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«Je su | Revelan su distinción Y 


¡e ÁS manos femeninas son tan expresl- 
vas como el rostro... ¡Tienen que ser 
hermosas! Examínese cuidadosamente sus 
manos. Use luego la Crema de miel y al- 
mendras Hinds. Desde la primera aplica- 
ción las notará mucho más suaves y blan- 
cas. Continúe cuidándose con Hinds 
(exclusivamente con Hinds) y sus manos 
adquirirán exquisita belleza, expresarán 
distinción y delicada feminidad... 


Hinds tiene ingredientes seleccionados de 
alta calidad. Si es tan satisfactoria para el 
rostro, con más razón para las manos... 


Evite preparaciones baratas que se secan 
ml sobre el cutis... Hinds es fácilmente 
RP absorbible, por eso beneficia y presta be- 
lleza duradera. 


ÉK— —=— e e e e e ———————- 
INTERESANTE OBSEQUIO PARA USTED | C p y MA 
“Sosiabilidad y BMollezi!? ex un pequeño | 

o dra Cutiseo de la Moderna Etiqueta, y true | 


dea presos reromendaciónen pra 


Av. de Mayo, 1257 hc estética y da holloza, Pidalo; coyratis. | DE- mM JIEL Y. AL MENDR AS 


Buenos Aires 


Sirvanse mandarme GRATIS el librito il 
SOCIAMILIDAD + BELLEZA. | 
| 


Nombre 


Dirección 


Tres tamaños $ 0.70, 2.40 y 4.30 


Yo uso la CREMA HINDS principalmente para 
Ch 
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MAS 


Es noble flor el ingenio 
que siempre tiene su premio, 


omo castigo, lo es... 
— Mayor fuera te- 
nerte en prisión... 
—A la cuenta que 
no, mi señor capitán, 
y vean vuestros ojos 
la poquísima plata que 
me dan — y el platero 
Melchor Miguens en- 
señó al capitán Víc- 


(Cronicón bonacrense 
del año 1615) 


INGENIO 
QUE VERGUENZA 


Por 

ENRIQUE 
RICHARD 
LAVALLE 


tor Casco de Mendoza, alcalde ordinario, un 
cacharro pequeño y una escudilla más peque- 
ña aún, — Con nada más que esto quiere el 
Cabildo que haya de labrar una plancheta con 
las armas de la ciudad, y tenga tal grosor como 
ha menester... 

—i ¡En vuestra cuenta estál — replicóle aquél. 
— Más vale y cuenta hacer estirar la plata y 
hacer lo que Cabildo manda, que estar preso 
en mal encierro... 
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— ¡Ya se ve que sil — exclamó Miguens. — 
No es mucho que por pagar una herida hecha 
en una reyerta, se me condene a labrar las 
armas en una plancheta... 

— Reparad que es sello y no plancheta — ata- 
jóle Casco. 

— Plancheta le llamamos en el oficio — dijo 
Miguens, y meneando la cabeza voivió a decir: 
— Con tan poquísima plata... 

— Poned algo de la vuestra, que harto ganáis 
con tan liviano castigo — le aconsejó Casco, y 
Je hizo tal ademán que Miguens calló, marchán- 
dose luego, 

—Necio más grande... — murmuró el ca- 
pitán volviendo a unos papeles que tenía sobre 
la mesa, y reparando en uno leyó, y llamó: 
Gaos! 

— ¿Señor capitán?... — pidió un criado as0- 
mando a la puerta de la estancia. 

—Que pasen los mercaderes — ordenóle 
Casco. 

Franqueó la entrada el criado, y penetraron 
Camilo Cabrera y Domingo Río, representan- 
tes de los mercaderes. 

—Sentaos y escuchad — les ordenó Casco, 
severo, mirándoles como poco amigo. — Echado 
anteayer el bando en que se ordena a los merca- 
deres que los cordeletes, sayales y ragetas “se 
midan sobre vara y no al aire”, os habéis que- 
jado al teniente de gobernador, alegando ser 
injusta orden... A escucharos estoy, y en sien- 
do justicia, justicia se hará. ¿Qué alegáis? 

Domingo Río, que era el más mozo, tomó 
ánimo y dijo: 

— Justo es que, quien tenga vara, mida sobre 
ella, y si es de su cuenta, estire el paño... pero, 
quien no la tiene, como Jos más de los merca- 
deres en paños, que andan por las vecindades 
vendiendo, ¿cómo lo harán? Esto es lo que nos 
decimos, y pedimos, señor alcalde, y no más... 

— ¡Vaya que es razón! — dijo Casco con 
zumba. — ¡Si por curar esas malas artes de 
robar es que se os manda no medir al aire!... 
Que ya es recurso tan conocido de bribón, que 
acabamos con él... ¿No tiene vara el merca- 
der porque anda de camino? Pues ¡que no 
venda! Cabildo quiere gente honrada, y las 

hará, por mucho que cueste, idlo entendiendo. 

El regidor Pedro Frías ha dado promesa 

de hacer cumplir este bando, y ya sabéis 

que, ni tonto ni dormido, lo hará como 
dice, y con rigor, 

Los mercaderes, encogidos y contri- 

tos, saludaron zurdamente, y se 

marcharon como con la alma a 

cuesta. ¡Bueno era el capitán 

Casco para apañar píca- 

ros... y más bueno aquel 

regidor Pedro Frías!... 

Que andar aquí y 

acullá, huroneando 


y ojeando ya les había aguzado la vista y el 
olíato, y donde se robaba ¡duro con ellos! 

¡Los mercaderes no habrian de medir más 
al aire!.... 

Pasaron sus días. l 

Por allí se presentó Emeterio Domingo acu- 
sando al mercader Cabrera por mala medida 
en el paño. ; 

— Que cuatro varas dan para un vestido mío, 
y esto que me vendiera por tal Cabrera.no son 
las tales varas... que no alcanza... 

El mercader apurado, mostró su vara, y juró 
haber medido sobre ella, y en el intrincado 
trance arguyó: 

—No es de mi cuenta si, la rageta puesta 
a la injuria del sol, haya mermado en la me- 
dida... que ahora no es lo que yo medi. 

Casco miró a ambos, preguntando a Emeterio 
Domingo: 

— ¿Midió al aire? 

— No, que así lo quería, mas, como yo echara 
de ver que su brazo siniestro es más corto. que 
el diestro, pedile cumpliera el bando, y me mi- 
dió sobre la vara... 

— Si midió sobre la vara, y no al aire, ha 
cumplido, y nada podéis contra él — aseguró 
Casco. — Idos en paz... 

Y allá se fueron... y no habrían de estar 
lejos, que entró nuestro platero Melchor Mi- 
guens, saludando y diciendo: 

— Aquí me tenéis, señor capitán, con la 
plancheta... 

Tomó éste el sello, que era como mitad más 
que el tamaño de un escudo, y lo miró y re- 
miró, diciendo luego de buen rato: 

— Bien obrado, ¡a qué negar!... Bien obrado. 

— Gusto me dais, señor capitán... Ved cómo 
resalta la águila, y los cuatro polluelos... y la 
corona, y la cruz... 

— Bien obrado... — murmuró Casco, miran- 
do el sello con atención mayor, — Pero... 
¿por qué al águila y los polluelos les ponéis tan 
pocas plumas... y hacéis la corona tan débil 
Que se quiebra? 

—Pues... pues, señor capitán... — repuso 
el platero poniendo aire de tonto — tienen po- 
cas plumas, y es débil la corona, pues... porque, 
faltándome la plata, cumplí vuestra orden: allí 
donde no la hay... puse ingenio... ¿Y de 
buena ley, verdad, señor capitán?... 

Casco remiró otra vez el sello, pro- 
bólo en un papel, y hallándolo bueno, 
volvióse al platero que aguardaba 
temeroso, y despidiéndolo, le 
dijo: 

— Bien obrado... Habéis 
cumplido la pena... Y ra- 
zón tenéis, donde falta 
plata hay ingenio, y... 
más ingenio que ver 
gúenza... 


DIBUJO TE ALVAREZ 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ye EL HOMBRE 


QUE 


S E P U E R Y ? 


AQU N CASTELLANOS 


< 


Y y Y OP HE 


NA A cumplido un año, del día en 
8 que cerró su trayectoria en au- 
sencia definitiva, este varón sin- 
gular que fué Joaquín Caste- 
llanos. 

El poeta desaparecido tienz, 
para las generaciones jóvenes, 
una personalidad de relieve un 
tanto violento y áspero, puesto 
que no alcanzaron ellas más que 
las resonancias del tribuno apasionado y las estrof1s 
vehementes de un cantar que le populariza, 

Lente convexo es la fama, que en la leyenda 
agranda, deformándo, los hombres a quienes se 
refiere 

Pero, ni “El borracho” es su mejor producción ; 

el polemista de las últimas décadas, es el fino 
pensador, el erudito, el maestro, el patriota since- 
ro, el hombre público abnegado y laborioso, el no- 
ble amigo todo cordialidad y simpatia, en la fra 
queza sin doblez de su carácter, 

Era muy joven, cuando cantando se inició en la 
vida, hace poco más de cincuenta años, 

Il muchacho provinciano y pobre, que estaba ya 
familiarizado con Ja dura brega, pronto habría, 
por mérito propio, de ocupar lugar en la primer? 
fila entre los valores destacados de su generación, 
esa peneración del ochenta, que con justicia y 
exactitud ha definido como: “la de los últimos 
románticos” 

Los hombres que él conoció, que tuvo por maes- 
tros y más tarde tomó por modelos, fueron, como 
lo fué él mismo, recios al exterior, agresivos, pero 


LIA M 


A USOS y y 


<3 


de una ternura exquisita, de una fina cabailerosi- 
dad, de una hidalguía extraordinaria, Las lreri 
de sus armas, no emponzoñaban. Al día s 
del entreyero, mirándose en Jos ojos, podr 
crutarse hasta el fondo del alma; era tant 
limpidez. 

A lo largo de su vida, larga y bella, 
lores y muchas amarguras sazonaron st 
acendrado en él al poeta de las cosas má 
das y más dignas, 

Tuvo la desgracia de sobrevivir a sus amores y 
a sus afectos. En la hora de la partida, no le qu 
daba ya ninguno de aquellos con los que se ha 
tuteado. 

Sus ojos claros y elocuentes, que centellaban en 
los días de borrasca y sonreían indulgentes en las 
horas de placidez, han develado ya el misterio de 
las cosas, el gran arcano que le preocupa siempre 
con tan intensa atracción. 

Muy pocos, entre los que le han tratado, sospe- 
charon de él, todo aparente fogosidad exterior, 
meditativo reconcentrado y profundo que escondía 
cuidadoso, defendiendo sus inquietudes de la curio 
sidad vulgar, irreverente por incomprensiva. 

Largos años, se dió por entero a la búsg: 
de verdades trascendentales y copiosa era su 
sación en estas materias cuyo dominio apenas deja 
traslucir en uno de sus poemas: “El limbo” en ul 
que los personajes que actún son desencarnados. 

Como todos los trabajadores infatigables, era 
un solitario y un silencioso, en su intimidad. 

a él, era, generalmente, perturbarle en el 
de sus meditaciones o sus tareas; por €so, 


1 


muchos do- 
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primera impresión, aparecía hosco; aunque bien 
pronto su poderosa simpatía y su cordialidad es- 
pontánea, franqueaban todas las barreras y el hielo 
se rompía, 

Tenía la conciencia de sí mismo. Se sabía im- 
ponente y extremaba su afabilidad con los humil- 
les, cuando les veía cohibidos frente a él, 

Así le vimos, en ocasión de su regreso de Eu- 
ropa para reemprender sus tareas legislativas, sá- 
ludar estrechando la mano, a uno por uno de los 
ordenanzas del Congreso. 

Muchas veces, con una solicitud delicada, que 
contrastaba con el vigor de su físico leonino, le 
hemos visto alentar al principiante, turbado, bajo 
la inquisición de su mirada magnética. 

Su prestigio, no era precisamente el que ema- 
naba de su sabiduría de maestro, de su fama de 
poeta, de sus dotes de tribuno, de su arrastre de 
político; por mucho que estos valores tan diversos 
se sumaran en él; su prestigio, radicaba en las 
fuerzas morales mismas que él representaba, en- 
carnándolas. con austeridad; fuerzas que no eran 
siempre fáciles de definir, aunque siempre fueran 
sensibles para quien llegaba a su presencia. 

Aclimatado a un plano superior muy alto, que 
ennoblecía con sus pensamientos su figura misma, 
jamás, ni en la intimidad, descendió de él. No era, 
sin embargo, solemne. En muchas ocasiones dijé- 
rase, más bien, modesto y tímido, 

Todo esfuerzo generoso le encontró comprensivo 
y alentador; como toda injusticia le halló siempre 
dispuesto al combate, con una abnegación ilimitada, 

Señor de sus pasiones, no concibió el odio nun- 
ca. Midió al mal, por su intensidad o su grandeza. 
Pudo hasta valorarlo como un fenómeno estético; 
pero fulminó con su desprecio, a lo rastrero, a lo 
vil, a lo cobarde. 

El único delito sin redención posible, era, para 
este hombre, la indefinición, la ambigúedad. Abo- 
minó de lo viscoso; y cantó a la vida integral a 
pleno sol y pleno esfuerzo. 

Sabía de esas cosas porque las había vivido, so- 
brellevando con decorosa dignidad los contratiem- 
pos del áspero camino. Entregado al bien público, 
descuidó la propia hacienda, Abogado con renom- 
bre, su estudio no lo enriqueció. Ganó para sos- 
tenerse, escribiendo o enseñando. 

Viejo ya, cargado de achaques y reputación, ob- 
tiene por concurso, para subvenir a sus necesidades, 
la cátedra que desempeña hasta sus últimos días. 

El maestro, se presenta a que le examinen sus 
discípulos. ¡Está más en consonancia esto con su 
espíritu, que aceptar una Ley que los amigos le 
ofrecen, asignándole la pensión, que tenía t.1 bien 
merecida ! 

Cuando muy joven, casi un adolescente, había 
sido de los que mediaron para conseguir un sul- 
sidio graciable, a un poeta inválido: Gervasio Mén- 
dez; y supo de los afanes para obtener esa Ley 
y de las amarguras e incertidumbres de] vate, que 
a no mediar la intervención de todos los amigos, 
hubiera renunciado a ese beneficio con esta estro- 
Sa lena de amargura: 


¡Han hecho bien; no necesito nada! 
Para morir, me sobra lo que tengo: 
¡Un inmenso cansancio de la vida, 
Odio en el corazón y el pensamiento! 


No era Castellanos de los que 
nubieran reaccionado así; aunque 
tampoco era de los que se some- 
tieron sin lucha. Su caso, además, 
no era el mismo. 

Cuántas yeces le hemos visto 
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dar sin vacilaciones, satisfecho de poder rendir un 
servicio a quien se allegaba a él, en la certidum- 
bre de no ser desatendido. 

Generoso de sí mismo, confiaba poco, sin em- 
bargo, en los demás. No le gustaba pedir y era 
extraordinariamente parco aún en recomendar. Si 
cuando lo hacía no era atendido, sin que una po- 
derosa causa justificase esa desatención, se consi- 
deraba agraviado; y era profundo su resentimien- 
to; pero, mucho mayor, si se le había prometido y 
no se cumplía luego. Justificaba entonces su acti- 
tud, diciendo: “¡Me ha engañado!” De ahí su fa- 
ma de hombre de mal genio. Es que surgía, vio- 
lento e impetuoso, el hombre profundamente hon- 
rado que había en él, que alguna vez predicó la 
necesidad de indignarse, como una santa reacción 
contra la enfermiza indiferencia del ambiente, aún 
para las cosas incalificables. 

¡ Y siempre le indignaba la mentira como una 
enorme cobardía moral! Para las otras cobardías, 
era piadoso y solía sonreir con indulgencia. 

Conocía su fama. Sabía que una de las tantas 
formas con que la habilidad de los adversarios le 
combatía, era la proclamación constante de su ca- 
rácter intemperante y violento. Pasaba, desdeño- 
so a la calumnia, con altanera majestad, casi sa: 
tisfecho de inspirar ese temor. Pero... He aquí 
un caso. 

Había estado trabajando toda la mañana, con 
intensa preocupación, en la defensa de un proyec- 
to de ley, que esa tarde debía discutirse en la Cá- 
mara. La hora de sesión se aproximaba. Extre- 
madamente pulero como era, hizo pedir el envío de 
un oficial a la barbería a fin de que se le 
afeitara; ganando así tiempo para ordenar sus 
apuntes, 

Estaba absorbido en esa tarea, cuando llegó aqué!. 
Se le hizo pasar sin demora al escritorio, en el 
que, luego de un cambio de palabras breves y 
mientras seguía dictando apuntes, se dispuso a ser 
rasurado. 

Tenía ya la cara enjabonada, cuando, interrum- 
piendo su dictado, clava los ojos en el barbero y 
le detiene con esta pregunta: 

— ¿Qué le pasa amigo, que está tan nervioso? 

— Nada, doctor — le responde el hombre, y 
trata de continuar su tarea. Pero, como el temblor 
de las manos fuera en aumento, Castellanos, que lo 
observaba, insiste: 

O cómo no, ese temblor no puede ser na- 
tural. 

Viendo el fígaro que no le era posible ocultar 
por más tiempo su nerviosidad, le hace a boca 
de jarro esta declaración : 

— Soy radical, le he oído hablar muchas veces, 
doctor, y he venido a servirle con una gran emo- 
ción. ¿Cómo pueden mis torpes manos tener tan: 
ta responsabilidad tratándose de usted? 

— ¡Pero amigo! Si no es más que eso, siéntese, 
tranquilícese, yo puedo esperar un rato más, 

Entró en el comedor riéndose del episodio y pidió 
que se le sirviera un té de tilo a ese correligiona- 
rio que se había propuesto “degollarlo por admi- 
ración”, 

A todo esto, llega con una hora de atraso a la 
Cámara, en la que casi se malogra la sesión por 
falta de quórum... ¡ Y como éste, tantos! 

¡El hombre díscolo, malhumo- 

rado, intratable, de las leyend:s 

7 amo? y de las anécdotas, el personaje 

irascible y violento; era suav, 

comprensivo, indulgente; tenía de- 

licadezas insospechadas, cordia!:- 
dad, ternura! 
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y de año. 

4 Mi perro: tú y yo, nadie más en el silen- 
cio y la obscuridad de esta casa alquilada 
terminamos el año ajenos por completo a 

la alegría de la calle de fiesta. 

Mi perro: quizá jamás estuve mejor acompa- 
ñada que contigo. 

¡Ah!, si hablaras, ¿qué me dirías Kuss, tú que 
me miras con esa larga y mansa mirada de tus 
ojos? 

Te estremece el estampido de los tiros al aire 
y refugias tu cabeza en mis pies; a mí, en cambio, 
me espanta fuerte la soledad de mi alma y me 
echo a llorar sobre tu lomo como si tá pudieras 
comprenderme, 

¡Qué solos que estamos, mi perro! 

¡Qué ajenos a la fiesta de la calle y qué dis- 
tantes de la mesa familiar o amiga! 

Kuss: ¡cómo me miras! ¿qué quieren decirme 
tus ojos en esta noche de fin de año en el silencio 
y la soledad de esta casa alquilada? 

Mi perro: quizá jamás estuve mejor acompaña: 
que contigo... 

Gracias, Señor, porque aun no estoy sola del 
todo. 


rn... .....r.....”.2. .ons..p...s 


EL VASO PROPICIO 


» ASASTE por mi vera una tarde cargada de 
sol de febrero y perfume de acacias, 
La larga distancia que amenguó tus fuerzas 
aumentó tu sed, 
Llamaste a mi puerta. 
Pediste descanso, y agua. 
Te ofrecí reposo, te 
cedí mi yaso y tu labio 
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Maqodta ad Catas pa 
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profano jugoso de hieles se posó en el borde in- 
tocado y propicio. 

Desde aquella tarde cálida de sol y de aromas, el 
júbilo que amanecía conmigo conoció su noche final. 

Disminuyó tu cansancio y tu sed. Se alargaron 
mis penas, y se amargó mi agua, 

Tú eras la vida disfrazada de amor, y yo te 
ofrecí, ingenuamente, mi corazón hecho vasa y 
propicio para tu boca jugosa de hieles. 


OBSTINACION DEL DOLOR 

> OLOR: pareces hecho para perseguirme. No 

)e pierdes de vista, no te equivocas 

= Nunca. 

Siempre es certero tu golpe y siempre da 
en pleno pecho. Se asienta tu diestra con igual 
precisión que un mazazo mecánico. 

Cuando intento esquivarte, te encuentro de frente. 

Si procuro olvidar tu existencia, vienes a re- 
cordármelo en forma bruta) 

Por tan implacable y tan tenaz bien podías sec 
para mí una fuerza superior y eres en cambio 
debilitante y absorbente. 

Has de hallar un placer en contemplar cómo se 
vuelve mi vida un guiñapo por obra de tu conti- 
nuidad. 

Pienso que has de tener, sin duda, el alma en- 
durecida y por ella resbala sin penetrarte todos 
mis gemidos. 

De tanto no querer oír mi súplica de piedad 
ya estarás medio sordo, 

De no querer ver mi pecho destrozado estarás 
medio ciego, Pero asimismo no concluyes de per- 
derme de vista, se obsti- 
nas en perseguirme y... 
siempre es certero tu 
golpe, siempre en pleno 
pecho. 
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Por EULOGIO 


UN DELITO 


Señalado por Mantegazza en su recomen- 
dable libro “Viajes por el Río de la Plata”: 
“Cuántas veces se me estrechó el corazón al 
teor en el apéndice de los diarios sudamericanos la 
traducción de novelas francesas, como si no hu- 
iora en la espléndida naturaleza y en la historia 
del país riqueza suficiente para ocupar cien lite- 
raturas. Sin embargo, muchos argentinos se inte- 
rosan más en los chismes de las modistas de París 
que en la historia del suelo americano, tan rico 
de historia, sea de la época colonial o de los tiem- 
pos modernos. Además de un suicidio del pensa: 


miento este es un delito contra el amor a la 
HDartbrrat? 
Patria”, 


COPLAS 


La mujer que a mí me quiera 
tres cosas ha de tener; 

linda boca, lindos ojos, 

lindo modo de querer... 


Bailecito que me gusta 
es el de la chacarera, 
porque les digo a las niñas 
como jugando, de veras... 


RECETAS PARA ALFAJORES 


Alfajor común, — Se baten doce yemas de hue: 
vo y dos claras, con doscientos gramos de azúcar. 
Agrégase luego otro tanto de harina y se pone 
al horno extendida en latas, del tamaño y espesor 
que se quiera hacer los alfajores. 

Alfajor de maicena. — Un paquete de maicena; 
rto de libra de manteca, igual cantidad de 
azúcar molida, cuatro yemas de huevo, dos claras 
y una copa de oporto, Se amasa todo bien, cor- 
tándolo con molde. Se pone al horno en latas. An- 
tes de servirlos se les pone el dulce, 

Alfajor “Prudencia”. — Doce yemas de huevo, 
una libra de harina, una cucharada grande de gra- 
sa, sal y levadura. Los huevos se baten primero 
hasta que estén bien espesos y se les va agregando 
de a poco la harina, la grasa deshecha, la levadura 
y la sal. La harina se sigue agregando hasta que 
quede la masa para sobar. (Disuélvase la levadura 
en agua), 


“PAGO CHICO” 


Escena y actores de “Pago Chico”, la inmortal 
novela criolla de Payró. (Muestra descriptiva): 
“Fortín en tiempos de la guerra de indios, Pago 


CONTRERAS 


Chico había ido cristalizando a su alrededor una 
16 eterogónea y curiosa, compuesta de mu- 
soldados — chinas, — acopiadores de qui- 
y plumas de avestruz, compradores de 
los, mercachifles, pulperos, indios mansos, Ín- 
j autivos, presa preferida de cuanta enfer- 


fortín y su arrabal, análogo al de los cas- 
feudales, permanecieron largos años esta: 
arios, sin otro aumento de población que el 
tivo, casi nulo porque la mortalidad infantil 
ibraba los nacimientos, pero cuyos claros ve- 
nían a llenar los nuevos contingentes de tropas 
enviados por el gobierno. 

"Mas cuando los indios quedaron reducidos a 
su mínima expresión — “civilizados a balazos”, — 
la comarca comenzó a poblarse de “puestos” y 
estancias que muy luego crecieron y se desarrolla- 
ron, fomentando de rechazo la población y el co- 
mercio de Pago Cliico, núcleo de toda aquella 
vida incipiente y vigorosa...” 


FORME SU BIBLIOTECA 
CRIOLLA 


“Montaraz”. (Costumbres ar- 
gentinas). Novela, Por Marti- 
niano Leguizamón. 1900. Buenos 
Aires. 

Del mismo autor: “Recuerdos 
de la tierra”. “Calandria”, 


GUARANI 


litoral 


argentino se usa mucho el 


En el 
guaraní, idioma de los más dulces que exis- 
ten. Si quiere usted ir aprendiéndolo, acuérdese de 


: E yé mboyá (acércate; ven acá). E jhaaró 
aguárdate). Coápe oí (aquí está). Eguatá (Vete, 
1065). Chamigo (amigo). Tangá pirú (arrayan). 
Obég (azul). Fandú (avestruz). 


DE LA EPOCA DE LAS TIRANIÍAS 
Desconsuclo 


Vas a cruzar el Plata, cuando veas 
En el confín asul del horizonte 
La cabeza de un monte 
Levantarse de un mar, 
Al rebosar de júbilo tu alma 
Ante el nativo suclo, 
Juzga si es desconsuclo 
Vivir sm patria en emprestado hogar! 


Juan Carlos Gómez 
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LAS 
RIÑAS 
DE 
GALLOS 


A diversión predilecta de los criollos, du- 
rante el invierno, eran las riñas de gallos. 

j Vi jajeros hay que han dejado en sus des- 
OÍR eripciones la noticia de que durante esa 
estación se veían en todos los patios y delante de 
las casas, grandes jaulas de cañas en las que estaba 
encerrado el “gladiador”, J21 gallo era preparado 
para la lucha con un régimen dietético, reglamen- 
tado por las leyes severas y principios científicos, 
procurando con alimentos suculentos fortificar su 
fibra muscular en mengua de la gordura linfática 
de los flojos. De cuando en cuando se educaba al 
mladiador en la Jucha, cubriendo su espolón con 
una camisa de cuero para que no pueda herir, y 
en estas pruebas se calculaba el valor del campeón 
y se forjaban sueños más o menos dorados sobre 
5y porvenir, 

Cuando el gallo estaba 
vaba al reñidero, a veces verdadero teatro, que 
pagaba un derecho al gobierno, y en el que se 
exhibían, escritas sobre una gran tabla, las leyes 
aprobadas de la guerra de los gallos. 

Se le buscaba rival al gallo que se presentaba, 
al que se pesaba y sopesaba, confrontando para 
igualar en lo posible a los combatientes en tamaño 
y peso. 

Los espolones naturales son las armas de com- 
bate de los gallos, pero a veces se les reforzaba 
con espolones postizos de latón y hasta de plata. 
Las de acero estaban prohibidas, porque se Jas 
consideraba venenosas. 

La riña podía durar hasta Ja muerte de uno 
de los rivales, o hasta que uno de ellos aflojara y 
cediera el campo, huyendo por una pequeña salida 
que estaba siempre abierta para los cobardes en 
un ángulo de la arena. 

Considerábase vencido el gallo que, sangrando, 
bizco y tal vez caído el pico, canta, llamando en 
su socorro a las gallinas. Este reclamo supremo 
a sus compañeras hacía destornillar de risa, con- 
siderándose. como la más segura manifestación de 
cobardía, y, por consiguiente, de la más oprobiosa 
derrota. 

Uno de los susodichos viajeros del siglo pasado 
anota: “Es sorprendente el entusiasmo con que los 
argentinos asisten a este espectáculo, en el que el 
silencio, inspirado por la ávida curiosidad de la 
lucha, es interrumpido de cuando en cuando por 
los gritos de las apuestas. Al valor de los gallos, 
los más ricos juegan a veces sumas enormes, mien- 
tras los pobres se contentan con llevar su Óóbolo 
de unos cuantos reales al tapete sangriento de es- 


te juego cruel.” 
£. y » 


“compuesto”, se le le- 


Como se sabe, las riñas de ga- 
Mos hace años que están prohi- 
bidas por la ley. 


Corta 


Sin embargo, andan por ahi todavía muchos ga- 
lleros clandestinos y los domingos, cuando los co- 
misarios hacen la vista gorda, las riñas se efec- 
túand... 

Es mucho más fácil ocultar un reñidero, que 
puede improvisarse con un par de ponchos, de lo 
que se creen algunos legisladores... 


VOCABULARIO 


Cacunda, — Se lama a los gallos viejos y por 
antonomasia a las personas que se quiere tratar de 
maulas. 

Cachirla, o cachila. — Avecilla de plumaje co- 
lor pardo con pintas blancas. Es muy correteadora, 
por lo cual se la lama también “correcaminos”. 

Cebar. — Cebar mate, la operación de prepa- 
rarlo y echarle el agua. 

Chiquilin. — Chiquillo, 

Charamuscas. — Voz castellana aunque usada 
únicamente en marina, como una de las acepcio: 
nes de “brusca”. En criollo, charamuscas, en plu- 
ral, designa las briznas, las ramitas y pedacitos de 
leña con que se hace fuego en el campo. 

Chamuchina. — Conjunto de cosas de poco va- 
lor o despreciable. Aplicase también al vulgo 

Chucho. — Temblor de susto, miedo. En algu- 
nas regiones se llama así al paludismo. 

China. — La mujer de color algo más que tri- 
gueño. Por corrupción, se dice así a las mujeres 
de vida airada. En muchas partes, es término ca- 
riñoso que el criollo aplica a su mujer. 

Chincar. — Equivale a andar corriendo la tuna. 

Chapeado. — Ápero con capas de plata, y a ve- 
ces de oro, muy usado por los paisanos ricos que 
ponen en ello gran parte de su vanidad. 


Chatasca, — Comida que se hace con charqui, 
como un guiso. 
De mi flor. — Expresión con que se alaba algu- 


na cosa. Según Ascasubi, quiere decir “hombre de 
todo mi gusto” cuando se le aplica a un paisano. 

Entropillao. — El padrillo que anda con la tro- 
pilla, (Figurado). El hombre que está entre los 
suyos. 

Flete. — Caballo. Es término que se aplica sólo 
cuando el animal es de aprecio. 

Firuletes, — Adornos, palabras o cosas super- 
fluas. 

Facón, — Cuchillo, o puñal grande, que usaba 
el paisano como arma de defensa, 

Golilla, — Pañuelo para el cuello. 

Godo. — Uno de los tantos apodos que se les 
aplicaba a Jos españoles realistas durante la época 
de la revolución emancipadora. 

Gambeta, — Movimiento con que se escapa « 
ua arremetida; también el quiebro del cuerpo. 

Guacho, o huacho (del quichua: huacchu). 
La persona o animal criado sin madre, 


Lomillo. — La principal pieza del recado, la que 
arma la silla para sentarse. 
Lomillería. — La fábrica de lo- 


millos, y el conjunto del recado, 
lo mismo que 


“apero”. 
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ARCADIO 
DELEN 


un individuo humilde, casi harapiento, 


AA GUAYACA 


ORDIENDO el pucho de chala que ya £aci 
le quemaba la boca, don Próspero a 
sentenció; 

— Plata que viene sin doblar el lo- 
mo, echa a perder al hombre. 

: Con sorna, uno del grupo rebuznó : 
Kialitos del cielo me lloyieran, que, por lo 
5, NO había de hacerle cara de asco a la 
ancia, y ral 


tropilla de un pelo, gúen cirigote fo- 
lata, tacito de campo y una mujer: 
“cuñá-tai” despabilada que dende lejos le re- 

uno. Y todo eso sin trabajar... ¡No me 


rrao de pla 


m Próspero se encaró con el que así hablaba, 


oso le soltó; 
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— ¡Avariento! ¿Y qué más te hace 
falta, Ñacundá? ee 

Y el aludido respondió con sarcasmo: 

— Por ahura no tengo otro antojo.  ” 

Escandalosas carcajadas celebraron la frase de! 
nimio personaje. Próspero entonces anunció: 

—- Pa desengañarlos, les via contar un caso: el 
de Juan Saldaña. 

Ajá, y vamos a ver. 
— ¿Juan Saldaña? No me suena el apelativo... 
— Con tal que no sea cuento. Porque éste don 


Próspero... 

- Y, cuento no más tendrá que ser — afirmó el 
viejo, añadiendo. — Con tal que sea enseñanza, a 
naides le importa que sea cuento, que no es lo 


mesmo que chisme, 


Eso si. 
Y gúeno, no se nos entretenga en partidas, 
viejo. 
Ajá, ya hubiera largao. El rayero bajó cl 
pañuelo... 
-¡ Ah, no! 
me apura, 
— lintonces, déjese dir al tranco. 
Y al tranco ha de ser la rilación, y no a la 
disparada, Saldaña era un mozo noble y haragán, 


protestó el viejo. A mí naides 


como no se vido otro cristiano en las costas del 
Aguapey. 
Y mire que será largo el río ese, ¿nof 


guay y 


e 
Largo es. Como que nace en el Ur 


a 


casi de un galope se dentra en los palmares de 
11 Pero no me interrumpan con zonceras, la rila- 
ción de Juan Saldaña, Saldaña era un mozo noble. 

- Don Próspero: eso ya lo dijo. 

Y haragán. ¿Dije? 

— También, como no se vido otro en las costas 
del Aguapey. 

Y dando traspiés, el hombre continuó el relato: 

Saldaña era aficionao a la pesca, como todo 
ragán de nacimiento. Tuavía estaba oscuro el 
o y Juan ya andaba por los charcos de agua 


España 


sucia, puntiando tierra y rej 
tando lombrices en una guampa de 
gúey. En cuanto tenía bichos pa- 
pescar todo el día, dentraba a la 
cocina, tapaba con « 1 el fue- 
go, se asomaba al 10 ande 
mujer ronc aba la puerta 
atándola con un tiento y en segu! 
da se echaba al hombro la. caña 
de los ap: 's y a talón agarraba 
el rumbo del río. 

— Oh, ¿y que no tenía caballo 
el mozo? 
¿De ande? 


habian 
comido con la 1 


por un 


a baldes unos 


invierno Gue 


cuantos días y el 


dir a pescar, 
"no se ahugaron como lis 


vizcachas ? 
— Psch, yo no sé. Menos avi 
rigua Dios y 1 1a. Y otra y: 


> me corten la rilación con 


ceras, me empaco, ¿ch? A ver. 
11 DOT. 5: va di con el ti Li) 


e , 
Saldaña se aba las horas muer- 


tas ispiando la boyita de corcho 
que se hundía, si no se hundía. 
Y pescaba paciencia lo: 
doraos y los sábalos que lo co- 
nocian a Saldaña, pasaban al laito 
de los anzuelos con lombrices gordas, da 
colazos y no mordían, se pifiaban. Solamen 
los cangrejos y las mojarras se encargaban de 
limpiar los anzuelos. A veces Juan rabiaba y 
era cuando soplaba del norte el viento. De no, 
horas y horas se pasaba más quieto que esqui- 
nero de alambrao. Una gúelta, rato hacía ya que el 
sol había caido y la noche andaba pastoriando las 
primeras estrellas. En los ceibos daba sus ¡ 
el urutaú y la viuda loca lloraba en el estero. Un 
hombre alto, de sombrero grande, que traía una 
caña en la mano, salió de entre los sauces de la 
barranca y se acercó a Saldaña, muerto de 
risa, y como si lo hubiera tratao toda la vida, 
lo tuteó: 
Juan ¡qué mal te ha ido hoy de pesca! 
— Y, ansí son los pescaos. Todos los días no 


porque 


lo 
1 


son de fiesta — respondió Juan. 
— Te via enseñar cómo se pesca, Saldaña. 
Y el desconocido, que también traiba una caña 


1elo lo arro 


de pescar, sin poner carnada en el an 
jó al agua, y en seguida no más dió un tirón, 
sacando un dorao del tamaño de un ternero. Me- 
tió otra vez en el agua el aparejo y sacó un sá 
halo, ¡virgen de Itatí! más grande tuavía qt ] 
dorao. Juan comprendió en seguida de qui 
trataba y no se asustó, porque era tan valiente 
como haragán y noble. Aquel hombre de cue 


de álamo y ojos de guazubirá, tenía que ser un 
salamanquero de no ser el Cuarahú Yara, el due- 
ño del sol. Saldaña pensó que la cueva no debía 
estar lejos, porque más de una vez escuchó can 
tos y rajeos de guitarra en esa soledá, al ano 
checer. 

—Si el hombre me enseñara a pescar sin car- 
nada — propuso Juan. 

— ¡Bah, con eso no saldrías nunca de pobre! — 
dijo el salamanguero. — Naides te compra 
pescaos. Gúelta de Ombú está lejos, y e 
se pudre pronto con el calor. Si te animás a y 
sitar conmigo una cueya y tenés mucho valor, po: 


PRAT 
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drás pedirme algo que haga de vos un hombre 
nuevo. Pensalo bien. 

Saldaña era haragán y ni siquiera quería to- 
marse el trabajo de pensar lo que iba a decir, y 
dijo: 

— Quiero agenciarme de una guayaca de buche 
de avestruz, en la que nunca falte una onza de 
oro. 

— La conseguirás, si como te digo, no te falta 
valor y sangre fria. Es el precio de la bolsa. 

— No es cara una guayaca de esa laya. 

-- Hum..., es que de allá adentro, pocos salen. 
Los más se convierten en porá, en yaguareté-abá, 
al servicio de mi patrón, Añanga, y no saldrán 
hasta el día del juicio final, si es que salen. 


-— Tu patrón no me asusta — fantascó Juan. 
-- Vamos. 
— Vamos — relinchó alegremente el salaman- 


quero, en la seguridad de que el alma de otro 
hombre ya le pertenecía, 

Y agarraron pa la barranca del río, ande el mar- 
tín pescador hace su cueva y en el fondo tiene el 
nido. Allí estaba la Salamanca..., un poco más 
grande que la cueva del aguará-guazú, era la bo- 
ca de la salamanca. Pero, dentrando, la cueva se 
agrandaba una barbaridá, tanto que en ella podía 
formarse rodeo... El salamanquero se puso a re- 
correr su estancia, y Juan no le perdia pisada, no 
por miedo a quedarse solo en aquel añá-retá, si 
no porque el carai-payé no juese a escamotiarle 
la guayaca: 

— Juan, via mostrarte mis animalitos, mi es- 
tancia. 

— Como guste. 

— Y vamos a ver si el hombre es tan agalludo 
como cacarea. 

—No tiene más que probarme,.. De todas ma: 
neras, la guayaca será mía. 

— ¡Oigalé! ¿Sabés que sentiría que te quedases 
con tu antojo? ¡Cuántos han voraciao como voz 
y hallaron tierra pa sus gúesos en mi estancia! Es 
que quien ve mis animalitos, de espanto muere. Pa 
todos no es la bota de potro. 

— No pondere tanto su hacienda que no se la 
via comprar. 

— Mocito, eso se llama ser engreído, 

— Y, ¿qué quiere? Usté pondera lo suyo y yo 
lo mío. ¿Y la hacienda que no aparece? ¿No se 
le habrá alzao? 

— Ya empieza a cair al rodco. No se distraiga, 
prieste atención, 

Y dicho y hecho. Entre la nublosa cerrazón que 
llenaba la cueva, retozando apareció una manada 
Je sapos negros, grandes como ovejas, y ya lo ro: 
diaron a Juan, y ya le clavaron en los ojos sus 
vistas encendidas, como pa tumbar a cualquiera de 
espanto. Y qué, a botazos, Saldaña los hizo a un 
lao y se puso a rair... Los sapos juyeron sa!- 
tando por ande habían venido. Medio derrotao, el 
salamanquero dijo: 

— ¿Qué le parecieron mis gallinitas? 

— Lindas. Se me hace que han de ser pone- 
doras... 

El carai-payé siguió recorriendo su estancia, y 
Juan detrás suyo. A los pocos pasos, bramando, 
echando fuego por la boca, se le abalanzó un ya- 
guareté furioso. Saldaña lo miró con lástima, y 
cl tigre amainó, se encogió y con la cola entre las 
patas juyó como un cuzco que oye truenos. Un 
poco más allacito, culebriando y 
con intención de merendárselo, lo 
atropelló una mboi-yaguá de las 
que ladran a lo perro. Juan de un 
guantazo me le aplastó el hocico 
y la tremenda serpiente desapare- 
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ció en la cerrazón. Y a cada paso que Juan daba, 
sentía que se le enroscaba en las piernas alguna vi. 
bora venenosa como la urutú, la mboi-chumbé, 
serpiente de coral; la mboi-loro, viborita verde, y 
la mibojitatá, víbora de fuego. Por ahi, un carayá 
barbudo se le jué encima, pero Juan lo ladió de 
un rempujón. Una bandada de urubuces lo aga- 
rraron a picotazos pa sacarle los ojos, y él los 
espantó. De un charco de agua negra, sacó la ca- 
beza un teyú- yaguá o yacaré..., pa tragárselo, y 
apenas le rompió la blusa con los colmillos. Al úl- 
timo, en el rincón más frío de la salamanca se 
topó con Caá-porá, el demonio que vive en los 
montes y embruja con la mirada. Y se topó con 
el Mbaé-pochi, el espíritu enojao, y ninguno con: 
siguió quebrar el valor de Juan Saldaña. Sin 
agúela, era corajudo el mozo. Entre rezongo y gru- 
ñido, el salamanquero tuvo que darle la guayaca 
ofrecida, ganada en lay. Le dijo, antes de echarlo 
de su estancia o de su cueva: 

— ¡Sos un desalmao! Pa mí que nacisteis sin 
higado... Te has ráido de lo que otros se mue- 
ren. Tomá tu bolsa de buche de avestruz, Salda- 
ña. Cada vez que en ella metas la mano, encontra: 
rás una onza de oro en su fondo. Y andate, an- 
date que me has asustao la hacienda... 

Y dende esa noche Juan Saldaña no volvió más 
a pescar en las orillas del Aguapey, ni apareció 
por su rancho ande lo esperaba la mujer con el 
agua caliente. Otro camino agarró el hombre de 
la guayaca bruja. Gastó plata sin mirar pa atrás. 
¿Qué jugaba y perdia? ¡Bah, se echaba a rair! En 
su guayaca siempre había una onza de oro nueve: 
cita... Y ansi, sin doblar el lomo, sin ningún su- 
dor, claro, hasta tuvo fama de generoso. Los ne- 


*cesitaos lo seguían como a la miel las moscas. An- 


daba en caballos que daban envidia, lucía cirigo- 
tes chapeados en plata de Bolivia y oro del Perú. 
También presumió con guitarra floriada en nácar, 
oro y maríil. En amor jué caburey, nunca derro- 
tao. Pero, baile, bebidas y mujeraje le quemaron 
la salú y el alma, mesmo que la helada quema en 
una noche las hojas verdes y grandes del zapallo. 
Y cuando a su rancho volvió, un año dispués, pa- 
recia otro Juan Saldaña. Flaco, canoso estaba y 
tenía la tos del perro apestao, Su mujer, en vez 
de retarlo, lloró, diciendo : 

— Juan, acostate. Venís enfermo y necesitás mu- 
cho cuidado. 

— Si, vengo embromao... Tal vez pa morir... 
No merezco que me cuidés, 

— Zonceras, Juan: pa mi sos siempre el mes- 
mo — llorando le respondió la mujer. 

— No merezco, no merezco, — porfiaba el en- 
fermo, ya echao en su catre de cuando era pobre 
y feliz, 

La mujer lo tapó lo mejor que pudo con las ma- 
tras deshilachadas, y después, registrando las ro- 
pas de Juan, halló la guayaca. Salió del rancho. Ya 
en el patio ande el marido no pudiera escucharla, 
la pobre se deshugó: 

— Vos, maldita guayaca de Ayanga juistes la 
causa de todo su mal. Ahura irás a parar al río de 
ande salistes pa perdición de almas. 

Y con los ojos saltaos, desmechada, hecha una lo- 
ca la pobre se puso a correr en dirección al río. 
El río que con su yaguarón, su piraú y sus fan- 
tasmas de las cuevas y los barrancones, pierde a 
muchos hombres mansos, nobles y haraganes. 

Entonces, insidiosamente, Ña- 
cundá interrogó: 

—Y al fin, ¿qué jué de la 
guayaca, don Próspero? 

— ¡Psch, qué zonceras las de és- 
te Ñacundá ! Se la llevaría el agua... 
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ABÍA nacido en un sucio sampán 
del villorrio, en un día cualquiera 
de pesca, casi en el centro de uno 
de los innumerables reparos de la 
bahía. El villorrio se llamaba Hong- 
hai, la bahía, Ha-long, y ella, N 
saben, en realidad, como haya sido 
becha esta bahía de Ha-long que Natura ha 
condido en el fondo de! gollo de Tonkin, tal 
vez como última extraordinaria sorpresa reser- 
vada al hijo de la Tierra, para que sepa un dia 
volver a hallar bella a su madre, cuando una 
científica y sistemática distorsión del sentido de 
la belleza no la haga aparecer tal. 
Alguien ha intentado describirla, con sus fan- 
tásticos escenarios de centenares de islotes, de 


e 
nel 


PA 
MOCOS 


CARETAS 


Por GUIDO MILANESI 


un extremo al otro, altos y simples como in- 
mensos obeliscos o cortados como 
de roca: con la infinita profusión de sus déda 
los de agua rotos en meandros, irradiados en 
ríos subterráneos, ora de infierno, ora de pa- 
raíso, o dilatados en lagos que parecen pres 


“icebergs” 


cindir del iris y asumir cada uno un solo co 
lor. A sus innumerables grutas de Capri, vivas 
en aspersiones y en relámpagos mágicos, han 
sido dedicadas las más límpidas imágenes; las 
palabras más enfáticas han elogiado sus blan- 
curas, sus ocasos, los profundos silencios de su 


mar cerrado en celdas de rocas, como si se tratara 
de infinitos también múltipies 
y tempestuosos aullidos Je catástrofe. Nada; 
impotente; gélida literatura; cadiver: 
de palabras amontonados a los pies de la idea 
Evidentemente, demasiado ligada, todavía, a la 
¡énesis, permane 
siempre aislada el alma de la bahía Ha-lo: 

Y los chinos llaman a esta bahía la “ciudad 
del silencio”, asignándole una pobre población 
de ''ma-quis', de genios del mal, y viendo en 
rocas palacios en ruinas, desmesurados templos 
abatidos o gigantescos idolos derrumbad 


asesinos, y sus 
es 


luerzo 


potencia divina, como en un ( 


mu 


ta 


os: en 


los canales, caminos; en los lagos, plazas; el 
las descencias del agua, relámpagos y refíl 
Jos de oro y gemas, como si fueran de tesoros 


incalculables. 
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Pocos centenares de cabañas, erguidas entre 
palizadas bajo el pico de una roca, teniendo de- 
lunte un palco escénico de mar rodeado por 
quintas de otra roca, simetizan toda su vida. 
Me equivoco: toda su muerte. 

Salvo uno o dos meses de invierno en los 
cuales las nieblas impiden la pesca, la vida en 
el sampán, desde que se nace, se concreta a 
maniobrar con un remo o a golpear con una 
escoda, hasta que lo permitan las fuerzas. La 
cabaña no sirve más que para refugio de los 
pobres despojos del mar. Bajo el pico de roca 
hay una tentativa de explanada hecha con poca 
tierra recogida como en el hueco de una mano, 
semejando enormes dedos deformados por una 
lepra geológica, y tendidos al infinito. Puesto 
único para un cementerio, explica por qué Hong- 
hai ha surgido allí. Todos nacidos sobre el agua, 
todos viviendo sobre el agua, todos formando 
apretado núcleo en el enjambre siempre igual 
dlel sampán, todos modcilados por una misma 
regla de miserias sin esperanzas, por las mis- 
mas tradiciones y creencias florecidas en el 
tronco de tres religiones: la tacísta, la budis- 
ta y la confucionista, conservadas intactas en la 
caja de piedra de la bahia, los habitantes no 
saben calcular el valor de la vida en aquellos 
canastos para pescados, Y su carácter parece 
estar comprimido en una levita blanda, dócil, 
que no aprieta demasiado y que les imprime, a 
pesar suyo, el marco común, síntesis de dos 
solos deseos: muchos pescados para vivir lo 
menos mal posible en este mundo y muchos hi- 
jos para sobrevivir bien en el otro, con el sostén 
de su culto, 

Nah daba la impresión de haber sido mal 
concebida, a consecuencia de un golpe falso. 
Un “ma-qui” venido tal vez de Saigón, o de 
Ha-noi, o de Hue, o de alguno de aquellos po- 
pulosos centros de la Cochinchina, del Annam 
v de 'Ponkín, donde pululan los malditos diablos 
blancos, vampiros insaciables de tierras y pue- 
blos, debía haber exprimido malignamente la 
leva. Y había nacido un tipo que nadie inter- 
pretaba bien, pero que aparecia como una mal- 
dición del sampán familiar, del villorrio y de 
la raza. Desatenta, negligente, inútil, sólo sabía 
elogiarse la largura de sus ojos, característica 
exclusiva de los blancos y aborrecida por los 
annamitas. 

Jamás se olvidaba de quemar sus varillitas de 
incienso en los vasos llenos de savia colocados 
ante la mesa de sus abuelos, en la inmunda bo- 
dega de dos metros de ancho y cuatro de largo, 
cuya puerta de paja ocultaba la indiferente pro- 
miscuidad en que vivían la familia y los nume- 
rosos insectos. Estaba amenazada por la cólera 
del Señor de la Giada, terrible deidad acostum- 
brada a confiar a sus crueles hijos los castigos 
que infligía a las mujeres, entre los cuales el 
más benigno y común, aquel de enmarañar los 
cabellos de modo de no poderlos desenredar sino 
después de expiaciones, iortificaciones y pro- 
mesas, causaba risa, como si considerasen una 
bagatela la potencia del dios y una impostura 
sus pagodas. La cosa más grave era que no di- 
vidía del todo el odio de su raza contra los 
blancos; caso único, no se avergonzaba de ma- 
nifestar cierta simpatía hacia ellos cuando al- 
gún yate, venido por lo general de paseo des- 
de Saigón, profanaba con el humo y con los 
ruidos execrables de la hélice el silencioso pano- 
rama de Ha-long y la inmovilidad de sus aguas. 

¿Nah? Una peste. Una maldita. 

En el enjambre del sampán era fácil reconocer 


PR 


el suyo entre los gritos de vituperio que su 
desgraciado padre, Pha-ho, se veía obligado con- 
tinuamente a dirigirle, y que +lla comentaba, de 
cuando en cuando, en voz baja, con una frase 
sacrilega muy en boga entre los annamitas, ya 
corrompidos por el veneno europeo: 

— ¡Vete al diablo! 
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ÉÍA también ahora la desventurada, in- 

diferente a los auliidos que desde el en- 

jambre compacto «del sampán le venían, 

mezclados con los que partían de un 
yate de marcha lenta, en cuya popa había 
un grupo de blancos. Palabres monosilábicas, 
como si salieran de una «ametralladora fornida 
de vituperios e insultos, resonaban en melopea 
furibunda entre el mar y jas rocas, agigantadas 
por el eco. 

Y su nombre, Nah, predominaba entre la 
tempestad fónica de los “nong”, “ning”, 
“knong”, “gnon”, “hang”, “heng”, “hong”, que, 
incomprensibles al oido curopeo, en su esfuma- 
ción infinita, aparecen a nuestro juicio como 
componentes de una lengua de antropoides, ha- 
blada tal vez por nuestros remotisimos ante: 
pasados, cuando los dias transcurrían entre 
raptos de mujeres, pésimas comidas crudas y 
golpes de piedra. 

Nada. Nah no se alterzba. Erguida su áxil 
figurito de quince años sobre la proa del sam- 
pán, con la cabeza cubierta por aquel enorme 
disco de paja exactamente perpendicular al eje 
del cuerpo, que hace del annamita una especie 
de hongo, continuaba riendo y dejándose enfo- 
car por las demoníacas máquinas fotográficas 
de las que siempre están provistos los malditos 
hombres blancos que llegan a Ha-long. No le 
daba ninguna importancia al hecha de que los 
“ma-qui'” no tardaran en posesionarse de su re- 
trato de medio cuerpo y jue se extrañaran al 
verla así, creyéndola dividida en dos para siempre. 

¡Horror y máxima abominación! Un joven 
blanco que, riendo él también, enfocaba con su 
máquina a Nah, hizo caer alguna cosa en la 
cámara obscura. Y se cumplió el sortilegio... 

La tripulación del sampán aulló una vez más; 
una palabra monosilábica, clara en su signifi- 
cado injurioso y pronunciada con la subitánea 
violencia de una tempestad, que acaso la obli- 
garía a desaparecer de allí. 

Pero, ¿qué haría, entre tanto, Pha-ho? 

Frente a semejante infamia, abandonar la red 
en el agua era un deber suyo; saltar a proa, 
otro, y aferrar a aquélla su turbia hija y arro- 
jarla, un tercero y sacrosanto deber. 

Y cuando Nah, bajo la ¡ra paterna, rodó con 
el disco de paja sostenido con un elástico en 
la papada y con la corta túnica muy revuelta, 
en una rápida escena muy graciosa para los 
blancos agrupados sobre la popa del yate. 
la máquina fotográfica funcionó nuevamente. Y 
esta vez redobló el horror. 

Los “ma-qui” podrían, en adelante, disponer 
de tres cuartas partes de su persona llevada por 
los extranjeros y conducida a la perdición, 
quién sabe adónde. 

A él, en cambio, a Pha-ho, le quedaba sólo 
un cuarto de su hija y sujeto a todas las perse- 
cuciones con que ya le habían amenazado aque- 
Mos genios del mal. 

Abatido por la vergienza, entró en la bodega 
de popa y fué a consultar a sus antepasados, 
cuyos espiritus, que estaban de mal humor por 
tener apagadas las varillas de incienso, le dieron 
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un enérgico consejo: repudiar a Nah, despreciarla. 

¡Y ved cómo la voz pudo ser prodigiosamente 
oida por todos! 

Ya la muchacha había sido arrojada al mar y 
nadando con naturalidad y rapidez, se dirigía 
hacia el yate, que estaba firme a poca dis- 
tancia del conjunto del sampán. 

— ¡Te repudio! — le gritó desde atrás. 
Pha-ho. 

—i¡La repudio! — pro:lamó solemnemente 
ante toda la población de Hong-hai, reunida 
en grupos sobre las proas de sus barcos, colo- 
vados uno junto a otro, acompañando sus pa- 
labras con un gran gesto de maldición: 

— ¡Márchate! ¡Márchate! 

Y entre las risas espasmódicas de los blan- 
cos, ella, ya trepada de la borda, respondió: 

— ¡Vete al diablo! 
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RANSCURRIÓ un año, alternado, como sienm- 

pre, entre el largo período de pesca y el 

breve de nieblas. De Nah no se hablaba 

más en Hong-hai porque su nombre 
constituía una blasfemia. Que había existido lo 
decía solamente el color del turbante de su pa- 
dre, Pha-ho; blanco, el color del luto, y para 
¿él una mortificación perpetua. Pero aquel tur- 
bante presentaba una particularidad extraña, 
aconsejada por el sacerdote del pequeño templo 
budista. 

— ¡Caramba! Tú exageras, Pha-ho — le ha- 
bía dicho aquél, — Del modo como se desarro- 
llaron los hechos, tú perdiste solamente los tres 
cuartos de tu hija. Pero te queda vivo un cuarto; 
vor lo tanto, te corresponde dejar de color rojo 
un cuarto del turbante. 

¡Realmente! Y él había obedecido; pero aquel 
pedazo rojo le daba la sensación de una llama 
constante, que le mantenía cálida de irritación 
la cuarta parte del cerebro. Estaba mejor pri- 
mero, todo blanco, pues Nah ya no estaba allí 
y él podía considerar su paternidad como cedida 
completamente a los “ma-qui”. 

Y un día precisamente por aquel cuarto de 

hija por quien el sacerdote budista le había 
impuesto responder todavía, debió sentir rea- 
brirse, con una sacudida violenta, la llaga de 
su desgracia, 
Un chino, dueño de una amplia barca de 
junco, que iba a Hong-hai a recoger peces para 
vender en logs mercados de Hai-phong y de 
Hanoi, se acercó a él y le dió tan extravagantes 
informaciones sobre Nah, que perdió, finalmen- 
te, hasta la fuerza de interrogarlo, El chino 
hablaba, hablaba... Se impacientaba ante la 
duda de no ser comprendido; se ayudaba con 
una mímica vasta y desmenuzada en la tenta- 
tiva de dar evidencia a sus animadas palabras; 
interponía, a guisa de comas y puntos, el nom- 
bre de sus venerables antepasados para acredi- 
tar la verdad de sus afirmaciones, sin que el 
gesto ni la expresión, ni la mirada de quien 
le escuchaba, se desviaran de su actitud quieta, 
dando la impresión de que, junto con el cerebro, 
todo el organismo se hubiera paralizado hasta 
lo increíble. 

— La muchacha — decía el chino — había 
vivido algún tiempo en Saigón, cono camarera 
o algo parecido: había pasado de una casa a 
vtra, descendiendo cada vez más, según las 
jerarquías de las casas y bajando también la 
escala de sus retribuciones hasta que no se le 
vió más, vestida a la europea, en los centros 
mundanos de “L'inspection” de la calle des 


Poteaux, ni en las calles de Catinat o de la Opera, 
Luego un blanco se la había llevado consigo. 
Hasta aquí, nada de extraordinario; era na- 

tural que los “ma-qui” la sometieran a sus ca- 

prichos elevándola a lo más alto de la vida 

para precipitarla Ilnego en tierra, volviendo a 

Jevantarla y a bundirla después, hasta reducir- 

la a migajas, como era habitual en ellos con 

cada una que caía en su poder. 

Lo extraordinario era lo siguiente: El chino 
aseguraba haberla visto en espíritu, mediante 
el pago de unas pocas monedas, en Hanoi, en 
una gran sala toda obscura, en la que había 
espectadores a montones y en la que habia en- 
trado por primera vez, sin haber oido nunca 
hablar de ella. 

—do..! 

— Si. Cosas diabólicas de los blancos: cosas 
increíbles... Contra la pared de frente a la 
entrada, había una gran tela blanca y junto 
a ella una orquesta. Cuando ésta tocaba, de un 
foco colocado sobre la puerta de entrada salía 
un haz de Juz que, cayendo sobre la tela, la 
MNenaba de espíritus iguales en todo a los hom- 
bres y a las mujeres de este mundo, pero he- 
chos solamente de blanco y negro y que apare- 
cían y se extinguían, alternativamente. Junto 
con ellos se reproducian también, con toda 
realidad, como si fueran verdaderos, cuartos, 
casas, paisajes, ciudades, humos y mares. Y 
entre aquellos espiritus, él había reconocido 
fácilmente a Nah, tal como estaba, seguro de 
haber tenido bajo sus ojos la bahía de Ha-long 
entre las visiones extrañas de una ciudad des- 
mesurada, poblada de blancos, increiblemente 
llena de coches sin caballos que se colocaban en 
interminables filas o que corrían en vertiginosa 
carrera. 

— ¿Y qué hacia? — preguntó el sacerdote 
budista cuando Pha-ho, llegado prontamente 
a tierra con el chino, quiso que éste le refiriera 
a la suprema autoridad eclesiástica tan extra- 
ordinarias noticias. 

— Era muy rica, vestía muy bien, deslumbra- 
ba con sus brillantes y algunas veces se cubria 
con espléndidas pieles, especialmente cuando 
viajaba en un coche sin caballos. Por el contra- 
rio, tan pronto como se hallaba a solas en una 
habitación con un espíritu blanco, aparecía casi 
desnuda. Daba la idea de ser un imán de be- 
sos, tanto parecian ansiosos los espíritus blan- 
cos de abandonarse con ella en tal ocupación. 

— Los “ma-qui” han reproducido, ciertamen- 
te, una abominable ciudad que los blancos lla- 
man Paris y que es el centro de la infinita per- 
versidad de ellos. ¡Qué terrible punción para 
la culpable! Pero no me explico bien cómo han 
hecho resurgir alrededor de Nah este nuestro pais. 

— Vuestro país renacia en torno al espíritu 
de Nah, cuando aquél se encontraba solo y la 
música era triste. Se veía entonces, al espiritu, 
Morar, desesperarse y tender los brazos hacia 
estas islas: realmente, causaba pena. 

— Buen signo, excelente — justificó el sacer- 
dote. — Significa el arrepentimiento y el llanto 
por el pasado. ¿Y luego? 

— Unas veces fijaba la mirada en el espacio 
que tenía delante de sí; y no sé cómo, de la 
nada, se veía surgir un féretro, dando la idea 
de que éste fuera su pensamiento traducido 
súbitamente a la realidad por los “ma-quis”. 
Y aquel féretro, de simple y pobre que era, se 
volvía poco a poco magnífico, preciosamente 
ornado, resplandeciente, acá y allá, de gemas... 

El sufrimiento de Pha-ho cesó de pronto, 
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anulado por una inmensa esperanza. Uno a uno, 
los decrépitos pescadores de Hong-hai, recha- 
zados por el mar y trayendo en las manos y 
en la cabeza pequeñas cajas de madera rústica, 
habian venido a congregarse en un círculo en 
torno a los tres. La imagen del espléndido 
2taúd, meta suprema de todo annamita, se 
ofrecía especialmente a los hijos y servía para 
hacer resucitar de las cenizas centellas de 
codicia en cada mirada oculta en las cuevas 
rugientes. Las bocas desdentadas permanecían 
abiertas en las negras grutas en una muda 
expresión de avaricia. 

— ¿Para quién era el féretro? — preguntó 
el sacerdote, — Procura ser exacto. 

—'*"Tha” lleyaba el signo... Tú lo sabes... 
el signo con el cual los buenos hijos auguran 
larga vida a sus progenitores, 

— ¿Has oído, Pha-ho? — exclamó el sacerdo- 
te con júbilo. — “Tus antepasados te prote- 
gen. Te presagio una gran felicidad. 

— ¿Y después? 

— Desaparecian casi todos los espíritus blan- 
cos. Quedaban sólo dos: a uno, Nah le decia 
“Amor mío”, y al otro, “Vete al diablo”. Y 
entonces éste mataba a aquél. 

— ¡Bien! — murmuraron a un tiempo el sa- 
cerdote y Pha-ho. 

— ¡Bien! — asintieron en coro los viejos ma- 
rinos, en medio de risotadas catarrosas. — ¡Uno 
menos! 

—i¡Muy interesantel ¡Muy interesantel — 
agregó nuevamente el sacerdote. — Pha-ho, es 
muy claro — dijo luego. — Los “ma-qui” te han 
devuelto la mitad de tu hija. 

— ¡Un cuarto! — rebatió el aludido. 

—¡La mitad! — se obstinó el sacerdote. — 
¿Y después? — preguntó todavia al chino, 

— Entonces la música se tornó fragorosa, 
como cuando deseamos ahuyentar a los “ma- 
quis”, y Nah mató a “Vete al diablo”. 

También Jos viejos pescadores acertaron a 
prorrumpir en una verdadera carcajada de ale- 
gría que se unió al grito entusiasta que al uni- 
sono lanzaron Pha-ho y el sacerdote. 

— Tenías razón tú: un cuarto — sentenció 
el último — y con aquella otra mitad, Nah, 
tu hija, te ha sido devuelta toda. 

— ¿Rica? ¿Con el féretro? — balbuceó Pha- 
ho, oprimido por la alegría. — ¡La perdono! 
¡La perdono!... Es el rubí de mi sangre; el 
orgullo de mis antepasados. 

¿Y cómo no iba a ser asi? La mentira cra 
el principal atributo de los hombres; pero los 
espíritus no sabían, ni tampoco podian mentir. 
¿Y habría vuelto Nah? 

A esto el sacerdote repuso con un gesto in- 
cierto, mirando al cielo, el depositario único de 
las más altas responsabilidades en las religiones 
de todo el mundo. Y el turbante de Pha-ho 
se tornó soberbiamente rojo. 


IV 


An no volvió. Si algunas veces le tocaba 
provocar la muerte de cierto número 
de blancos en cualquier film rodado pa- 
ra ella — como en aquel “Pobre anna- 
mita”, que le valió el título de estrella, — en la 
vida real se hallaba muy bien entre ellos y se 
mostraba habilisima en confor- 
mar sagazmente a todos los 
“Amor mío” que la rodeaban. 
Pero en su retiro, en su aleja- 
miento, solía sentirse dominada 
por una aguda, morbosa melan- 
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colía por aquella prodigiosa bahía de Ha-long, que 
es un portento de la Creación reservado al úl- 
timo estupor de los hombres, para cuando nin- 
guno llegue a creer en las bellezas de la tierra. 

Y a fuerza de este su constante afecto al 
mar y a las rocas nativas, el sucio sampán 
familiar fué substituido por otro reluciente, de 
espléndidas láminas rosas y todo dorado, como 
una pequeña bocina, donde las mesitas de los 
antepasados parecian pequeños altares y el olor 
del incienso se mezclaba piadosamente con las 
fétidas emanaciones de las agallas de los pescados 
amontonadas en las sentinas, y con las de aqué- 
llas, mucho más complejas, derivadas de una 
humanidad incorregible, profundamente sórdida, 

Y Hong-hai se admiró y aclamó. 

Por este su afligido lamento sobresale en 
Ha-long un nuevo templo anidado en una cnor- 
me boca de roca extendida, como transplanta- 
da en el mar y donde “Amor mio” se traduce 
en fe ardorosa. 

El nombre de Nah adquirió en el villorrio 
y en el enjambre del sampán, el prestigio y la 
veneración de algo sagrado y siempre benélico., 
No se pronunciaba sino con el agregado de “La 
resucitada”, que determinaba su esencia milagrosa, 

Y un día, expedida desde Hollywood, legó 
para Pha-ho la felicidad suprema, cl signo de 
la máxima devoción filial, la conclusión más 
fúlgida de su vida de padre: un ataúd de un 
valor enorme, igual al descripto por el chino, 
Venía cargado sobre el sampán, en una proce- 
sión jubilosa escoltada por simulacros de dra- 
gones y quimeras, para que ningún “ma-qui'” 
osara acercase a contaminar la solemnidad de 
una ceremonia que no tenía, en verdad, prece- 
dentes en Hong-hai. 

Hoy Nah está considerada como una dios1 
mucho más poderosa que Phat-Ba, la siniestra 
divinidad de la miseria. Sí, siempre lejana, no 
puede verse, pero su espiritu está allí, fundido 
en los corazones y en las infinitas luces poli: 
cromas de la bahía, en las nieblas grisáceas, 
identificado en las profundidades marinas de las 
que surgen reflejos de tesoros sumergidos..., 
tesoro él mismo, siempre listo para consolar 
desgracias, para remendar viejos sampans, pa 
ra proyeer estacas y remos nuevos y para evitar 
los estremecimientos en las épocas de escasa 
pesca. 

Decid Nah, y los hijos de la bahía de Ha- 
long diluirán, por algunos instantes, en una 
casi sonrisa, sus habituales expresiones de bes- 
tias-hombres. 

Pero no les digáis que, a la hora del ocaso 
la diosa aparece poco con aquellos diabólico; 
espiritus blancos y negros que se proyectar 
sobre ciertos rectángulos blancos, colocados en 
la pared del fondo de algunos grandes salones, 
a través de un agujero y por magia de música. 

No los ofendáis diciéndoles que ya no mata 
más espiritus blancos y que sólo se limita «a 
permanecer en un rincón, en acecho de pantera 
soñolienta y vestida con dos copas centelleantes 
sobre los senos y con algunas otras centellas 
animadas en el bajo y ya un poco fláccido abdo- 
men. Y, sobre todo, callad ante ellos el hecho 
de que, día a día, “Amor mío” vale meno: 
y que se avecina para él cl terrifico momento 
en que el mundo de los blanco: 
la rechazará aplicándole un 
“Vete al diablo” definitivo, cru- 
do tal como es, en sus equiva- 
lentes más o menos blandos en 
varios idiomas, 
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Intima 


Hoy se fué. Yo la amaba. No era buena. 
— Bien, pensé neciamente. Que la hiena 
Se vuelva para siempre a su zahurda. 
Ahora venga la paz, la paz serena... 
Pero lo que ha venido es una pena 
Desoladoramente absurda. 


Antinoo 


«+ La sonrisa de Antinoo, profunda, misteriosa, 
¿Fué sombra de tristeza o primicia de amor? 
No lo sé, Mas me rinde, me tortura, me acosa, 
Y me hace tener celos de aquel emperador. 
Sólo cuando medito en que ni el tiempo pudo 
Destruirla, perdono la edad en que nací: 
Porque pienso, arrobado, ante el mármol desnudo, 
Que hace siglos Antinoo sonrió para mí. 


Benjamín Taborga 


Y Y 
nombre 


Tu 
¡Oh tu nombre! 
Tu nombre sonoro, lejano e imposible, 
esta noche serena lo he arrastrado en las calles 
como una cadena..,! 


Vagué meditabundo por los barrios desiertos, 
y pobló mis oídos el mágico vocablo 
de cristal de tu nombre. 


Y lo escuché en el viento, 

y en los ruidos dispersos de la noche, 
y sonaba en las piedras de las calles dormidas 
la siniestra cadena de hierro de tu nombre 
que yo llevaba atada...! 


José P. Castro 


De otro tiempo 


No era menos risueña ni más grave 
que la charla de un río, ni su muerte 
me pareció tan triste; ni se sabe 

si la exigió sonriendo de la suerte, 


Se fué como quien pronto ha de volverse 
por la senda más corta. ¡Qué criatura 
tan honda de nostalgia! Eran de verse 
sus manos inundadas de blancura... 


Han pasado los tiempos. Palidece 
su recuerdo en mi alma; me amanece 
junto de mí y en mí como mi sombra, 


Yo voy bajo la tarde de este olvido, 
sin decirme que antaño la he querido 
porque mi viejo corazón se asombra. 


Salvador Ruiz Morales 


Y y 
Funeral 


Amado, cuando muera, 
tú ponme a ras de tierra, 
y sol y viento y lluvia 
ayuden al gusano en su tarea. 
De sol y barro y agua 
formáronse las gracias que me integran, 
y así disuelta, prontamente a ellos 
volveré yo en espíritu y materia, 


Júbilo de vivir vida consciente, 
mi vida ha sido sacudida eterna; 
júbilo de morir — descanso grato, — 
mi muerte habrá de ser divina entrega. 


Que rodando mis huesos 
por sobre la corteza de la tierra, 
en mis partidos fémures y tibias 
halle la brisa música secreta: 
Algún dulce y sereno cantarcillo, 
uno de esos que toca por la tarde 
el pastor en su agreste caramilio. 


A ras de tierra, amado, 
que sol y barro y agua me disuelvan; 
y así cada uno tome lo que puso 
en mi rara belleza... 


Martha Lomar 
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A PUNTA DE LADIZ, Por VALDIVIA 


Gran corredor S ¿ No servía para el 
— Corrí cinco le- A invierno 
sa la par del ca- , 


— ¿Cuántos grados 
marca el termómetro? 
¿El caballo te- ó — Ninguno, En mi 

rraduras? 


casa no tenemos más 
que termómetro para 
verano. 


Poca memoria 
Entre cazadores 


Los hijos, según los padres — ¿Cuántas copas de coñac es usted 


—Mi hijo tiene vocación religiosa. — Estas perdi- capaz de beberse ? : 
Le gustaria ser sacristán. ces saben a perfu-, | — Lo ignoro. Cuando estoy ebrio del 
—Más vocación religiosa tiene el idos todo, no recuerdo las copas que he 
mio. Le gustaría ser campanario. —Es que yo bebido, 


niciones con esen- 
AS S ] cia de violeta. t - pi, 


| 
| perfumo las mu- | 
| | 
' 


¿Cuánto duró el sueño? Les gustan las rubias 


— Cuando me dormi vendian la quinta edición. Y —A mi me gustan mucho las rubias. 
cuando me desperté, seguian vendiendo la quinta — ¿Y por qué se ha casado con una morocha? 
edición. — Para que me sigan gustando las rubias, 


— ¿Cuánto tiempo durmió? 
— Tres dias justos, 
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— Atila Garufa es hombre 
horrible, 
terrible, 
temible. 

— Yo tiemblo escuchando su nombre. 
— ¡Qué adusto! 
— ¡Qué injusto! 
— ¡Qué susto! 


un 


— Le- teme su propia señora. 
— Que es fea. 
— Y atea. 
— Y marca, 
— Jamás le han vencido. Y, ahora, 
ni un Wamba 
por chamba, 
— ¡ Caramba! 


—-No presta ni ayuda ni amparo. 
Murmura, 
censura. 
— Sulfura. 

— Sabemos muy bien que es un raro 
Menipo 
con hipo, 
— ¡Qué tipo! 


— A aquel a quien pone la proa, 
destruye, 
diluye, 
concluye, 

— ¡Y dicen que es digno de loal 
¡Insano, 
tirano! 
— ¡Villano! 


—5$Si el pobre a quien, fiero, apabulla, 
se queja, 
no ceja; 
lo veja, 

— ¡Qué pronto, al que ofende, aturrulla, 
esquila, 
depila! 
— ¡Qué Atila! 


LUIS 
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ES TERRIBLE 


GARCIA 


— Presume que a Sánchez Sorondo, 
si quiere, 
le hiere. 
Prefiere, 
no obstante, virar en redondo 
— ¡ Cualquiera 
le altera! 
— ¡Qué fiera! 


— Garufa es un hombre inquietante. 
Desgasta, 
devasta 
y aplasta. 
— Garnía se enoja al instante. 
Si bufa, 
se atula 
Garufa, 


—$Se goza en la pena y el llanto. 
Replica, 
critica, 
complica. 

— Debemos temer que al más santo 
denigre. 
¡Que emigre! 
— ¡Qué tigre! 


— Luciendo su cara de 
husmea, 
chismea, 
pavea. 

suele decir: “No me importa 
un bledo 
Pinedo”, 

— ¡ Qué miedo! 


torta, 


Y 


DIDUJOS DE CADALLÉ 
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Un gran poeta de las montañas: 


El cazador de estrellas. —- Un poeta limpio de cosas terrenas. — 
— Cómo se inició Dávalos en la literatura. — “¡Al fuego todos 
hace carpintero y serrucha ochenta mil pesos maternales. 
de Salta. — El libro de un naturalista que llamará la atención. — 


P o 


Cazador de estrellas 


os poetas suelen vivir en prosa. Juan 

Carlos Dávalos, visto de cerca, sigue 

siendo un poeta. Creedme a mí, que 
he sacudido las alfombras de los grandes 
poetas... 

— Tienes la cabeza llena de pajaritos — 
le diría su abuela en la niñez. 

¡Dichoso este hombre de talento forni- 
do que, a los cuarenta y seis años de edad 
—nació el 11 de enero de 1887 — vive 
todavía “con la cabeza a pájaros”! Nin- 
guna de las mujeres románticas que sue- 
ñan con los poetas, se desengañaría junto 
a Juan Carlos Dávalos. Si la amada le di- 
jera señalándole el cielo: 

— Juan Carlos: alcánzame esa estrella... 

No lo dudéis: Juan Carlos subiría a la 
montaña más alta de las cumbres salteñas 
y, trepado en su mula, arrancaría la es- 
trella. La traería en los ojos. O la traería 
en la frente, dibujada en la huella de un 
porrazo... 


El círuelo de Jesús 


no supongáis que este poeta, orgu- 

llo argentino y posteridad de Salta, 

haya encontrado en la tierra un ca- 
mino de rosas. Para un poeta vivir en pro- 
vincias es nacer enjaulado. Las más bri- 
llantes plumas de sus paradojas se despe- 
dazan contra los barrotes de la jaula. Y 
menos mal que Salta es una provincia 
tan culta, que la gente se quita el sombre- 
ro cuando pasa Juan Carlos... 

Mientras paseo por las calles salteñas, 
del brazo con él, observo que todos, hu- 
mildes y ricos, lo saludan respetuosamen- 
te. Se inclinan con devoción sabiendo de 
antemano que es poeta, sabiendo que nun- 


JUAN 


ca llegará a ser político y, sobre todo, sa- 
biendo que es maestrito de escuela, 

— ¡Admirable pueblo — le digo, — que 
no juzga a los poetas con los ojos de todos 
los días! Aquí no se acuerdan de que us- 
ted fué ciruelo... 

¿Recordáis el viejo cuento del Cristo 
ciruelo? En la iglesia de un pueblo barato 
faltaba una imagen del Divino Maestro. 
Un devoto, cincelador de oficio, estaba 
dispuesto a construir esa imagen. 

— Necesito un trozo de ciruelo. 

¿Dónde hallar un ciruelo? Había uno. 
El único. Pertenecía a una viejecita muy 
cristiana, que lo había plantado de gajo en 
su niñez. La anciana adoraba al ciruelo 
como si fuese un gato. ¿Desprenderse de 
él, arrancarlo, matarlo? ¡Nunca! Sin em- 
bargo, el señor cura consiguió convencer- 
la. Tratábase de convertir el árbol en la 
imagen sagrada de Jesús. Aquel ciruelo 
expuesto a morir de vejez en el jardín, po- 
día inmortalizarse en el altar. 

—Bueno. ¡Llévenlo! 

Cerró los ojos para no ver cuando ase- 
sinaban al ciruelo. Pero del espléndido 
tronco surgió una hermosa imagen de Je- 
sús. El día de la consagración el pueblo 
en masa concurrió a la iglesia. El señor 
cura levantó la imagen sobre las cabezas 
de los fieles. Una emoción solemne hume- 
deció los ojos de los campesinos. Todos 
rezaban en silencio. La única que al 
ver al Cristo se reía y lo saludaba con 
gritos irreverentes y ademanes domésticos 
era la viejecita. 

— ¡Cómo es eso, señora! — la increpó 
el sacerdote. — ¿No le da a usted vergiien- 
za saludar al santo Cristo con modales 
tan poco correctos? 

— ¡Y qué quiere que haga, señor cura! 
A ese Cristo yo lo he conocido ciruelo... 
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Un descubrimiento 


o obstante haber sido ciruelo, Dá- 
valos sigue siendo en los corazones 
y en las calles de Salta el gran poeta 
que se admira en América. Y al llamarle 
poeta no me refiero solamente a sus ver- 
sos. Dávalos, en sus vigorosas obras de 


prosa descriptiva — “Los buscadores de 
cro” o “El viento blanco”, para citar las 
dos que más me gustan, — pone en ellas 


tanta poesía, tanta música, tanta prima- 
vera, que al terminar de leer su prosa mon- 
taraz nos queda en el oído la vibración 
sonora de la naturaleza, prodigio literario 
que únicamente logran Jos poetas ma- 
yúsculos. p 

Yo le pido que me cuente su vida. 

— ¿Mi vida? Pero mi vida es igual a la 
Vida de todos. 

Modesto, sencillo, jovial, bullicioso, me- 
ditativo y triste, la narración de su vida 
adquiere las cualidades de su tempera- 
mento. Habla con tal sinceridad, que oírlo 
equivale a leerlo. 

— Mi vocación literaria — me cuenta — 
tuvo un comienzo trágico. A los trece 0 
catorce años de edad escribí un estudio so- 
bre mi propia abuela, doña Ascensión 1sas- 
mendi de Dávalos. Era una señora feudal 
de gran prestigio en Salta. Me impresio- 
naban sus costumbres austeras, su existen- 
cia medioeval, sus ideas antiguas. Escribi 
un libro sobre ella, contando su vida in- 
tima. ¡Ah! Uno de mis tíos descubrió mis 
papeles; los leyó; indignóse de espanto y 
¡adiós!, los echó sin remedio al fuego de 
la estufa... 

¡Con qué pena el pobre muchachito vió 
elevarse en las llamas de la estufa las 
Primeras llamaradas de su imaginación! 
Lloró de angustia. Se mordió de impoten- 
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Juan Carlos Dávalos, visto de cercd 


El ciruelo de Jesús, desmentido en Salta. — El escritor y el pueblo. 
los papeles!” — El descubrimiento de la vocación. — El poeta se 
= Profesor de historia natural y vicerrector del Colegio Nacional 
El amor. — La amada. — Los hijos. — Alma de astrónomo. 
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cia. Pero en el fondo del espíritu le quedó 
una alegría: 

— “¡Me he descubierto a mí mismo. 
He de ser escritor”. 

El muchacho había descubierto el arte 
mágico — ¡tan impracticable para mucha 
gente! — de poder escribir lo que se pien- 
sa. Poder sacar de adentro, en formas lu- 
minosas, las sombras cerebrales... 


El poeta carpintero 


esPuÉs de cursar en Salta los pri- 
D meros grados elementales, su seño- 

ra madre lo mandó a Buenos Aires 
para que completara sus estudios. Fué alum- 
no excelente del Colegio San José. 

— ¡Nunca olvidaré — me dice — las 
horas preciosas que pasé en el colegio! 
Hace poco publicaron en la revista de esa 
noble casa de estudios uno de mis sonetos 
místicos. Recuerdo entre mis compañeros 
de entonces a Josué Quesada, a Carlos Ba- 
savilbaso, a los Juárez Celman... 

Terminados sus cursos secundarios, un 
poco en Salta y otro poco en la Capital 
Federal, Dávalos inició sus estudios su- 
periores. 

— Mi madre, ¡es una santa!, me mandó 
a Buenos Aires. Quería que yo fuera abo- 
gado. Pero en vez de estudiar “derecho”, 
estudié chueco... Después de hondos es- 
tudios universitarios, volví a Salta com- 
pletamente inútil, 

Con la franqueza cristalina que es uno 
de los tesoros más ricos de su tempera- 
mento, Dávalos le confesó a la madre: 

—Yo no seré abogado. Yo quiero tra- 
bajar. 

— ¿Trabajar? ¿En qué? ¿Tienes algún 
oficio?... 

El oficio de Dávalos era el más ino- 
cente de los oficios de Jesús: soñar... 
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Apuntes autobiográficos de Juan Carlos Dávalos 


Estos apuntes no son una autobiografía completa de Juan Carlos Dávalos. Se trata — como verá 

el lector — de unos simples apuntes epistolares que el glorioso poeta de las montañas me envía 

(después de mi reciente viaje a Salta), desde su nido de Cachi, sin destino a la publicidad. Pero, 

son tan bellas sus declaraciones, son tan sencillas y puras las palabras que consagra a los seres de 

su predilección, que no titubeo en publicarlas en homenaje al cariño con que serán leídas por su 
admiradores, 


Cachi, septiembre 6 de 1933 
Señor Juan José de Soiza Reilly 


Salta. 


Mi querido amigo: creo necesario puntua- 
lizar algunos datos del reportaje. En primer 
lugar, mi charqui genealógico: por linea ma- 
terna vengo de patriotas y por la paterna de 
realistas. He aquí cómo: 

Don Domingo Geviso de Isasmendi, últi- 
mo gobernador realista de Salta, casó con una 
su sobrina doña Jacoba Gorostiaga. De este 
matrimonio nace doña Ascensión Isasmendi. 
Esta casó con el doctor José Benjamín Dá- 
valos, graduado en Charcas y que murió en 
1866, siendo gobernador de Salta. Hijo del 
doctor Benjamín Dávalos y de doña Ascen- 
ción Isasmendi ,fué mi padre, quien falleció 
en 1900, cuando yo tenía 13 años. 

Por línea materna desciendo de doña Fran. 
cisca Giiemes — hermana del general Martín 
Miguel de Gúiemes — esposa de don Fructuo- 
so Figueroa. De este matrimonio nació doña 
Luisa Figueroa, Esta casó con don Francis- 
co Costas. De este matrimonio nació doña 
Isabel Costas, quien casó con don Domingo 
Patrón. Hija de ambos es mi madre, doña 
Isabel Patrón Costas de Dávalos. 

Mi abuelo Dávalos fué hombre de carácter 
austero y de gran cultura, Yo vi en la biblio- 
teca de mi padre apuntes de puño y letra de 
mi abuelo. Eran máximas selectas de diver- 
sos autores, aforismos, pensamientos, glosas 
de sus lecturas, en una caligrafía preciosa, 
casi atildada. Esos manuscritos se perdieron. 
Mi padre heredó la tendencia a la expresión 
escrita artística, y siendo muchacho escribió 
versos de los que renegó cuando — ya hom: 
bre, — comprendió que la prosa era su veta. 
Dejó un libro, “Noticias Históricas sobre el 
Tucumán”, (Ver Rojas. Hist. de la Lit. Ar- 
gentina). Publicó folletos sobre temas edu- 
cacionales, unas vistas fiscales, otro sobre la 
cuestión argentino - chilena, otro sobre la Pu- 
na de Atacama. Su tendencia literaria res" 
pondía más a su cultura jurídica y a sus 
fines políticos, que a un verdadero tempera- 
mento artístico. Se graduó en derecho en 
la universidad de Buenos Aires, Estudió 
en sus primeros años, en el Colegio de la 
Compañía, en Córdoba. 

Entre mis antepasados por línea mater- 
na, recuerdo haber oído citar en casa como 
intelectuales — aunque no como escritores 
— a mis tíos abuelos, don Daniel y don 
Robustiano Patrón, educacionistas en Cór- 
doba y en Salta, respectivamente, y hom- 
bres cultores del latín y del francés. Mi 
abuelo, don Domingo Patrón era estancic: 
ro, y en sociedad con don Robustiano — 
padre del actual Robustiano, presidente del 
partido Demócrata Nacional, — crearon 
una fortuna muy grande para su época, 


estableciendo en Salta los primeros aserra- 
deros mecánicos, con maquinaria traída de 
Inglaterra, y la más próspera curtiduría 
del norte argentino. 

Otro tío abuelo mío por línea materna, 
don Luis Avelino Costas, fué en sus mo- 
cedades un buen poeta romántico; publi- 
có versos en los diarios de Salta, pero no 
llegó a imprimir libros. Todos estos datos 
se refieren a los años comprendidos entre 
1845 y 1870. 

Mi vocación despertó a los 13 6 14 años. 
El año que murió mi padre, pasé el ve- 
rano con mi abuela Isasmendi, en su 
finca Colomé, en tierras calchaquíes, donde 
mi bisabuelo había tenido una enorme en- 
comienda: la que es hoy todo el departa- 
mento de Molinos. Las originales costum- 
bres, los quehaceres domésticos, morales e 
industriosos de mi abuela, sus colerones, 
sus rezos, sus reniegos con la servidumbre, 
en fin, todos los aspectos de un carácter 
excepcionalmente apasionado y enérgico, 
los consigné en un cuaderno de escolar, y 
en secreto. Uno de mis tíos me sorprendió 
escribiendo, leyó mis apuntes y se armó un 
alboroto. Sofocón de mi abuela, llanto, 
reprimenda de mis tíos, y por último se- 
cuestro y destrucción de las páginas indis- 
cretas e irreverentes. 

A los 15 años publiqué versos, muy ma- 
los, naturalmente, en los diarios de mi 
pueblo, y artículos periodísticos de diversa 
indole: Crónica social, critica literaria, ac- 
tividades estudiantiles, etc, A los 17 años 
fundé en compañía de David Michel Torino, 
Julio J. Paz, actual director de “El In- 
transigente”, el periódico estudiantil “San- 
cho Panza”, que murió al 5% ó 6% número, 
víctima de su propia insensatez, 

Estudié en Buenos Aires el 4% grado 
escolar. El 5% en Salta. Primer año del 
nacional lo cursé en Salta, el 2% y 3% en el 
Colegio San José, en Buenos Aires, el 
49 año en el Internacional de Gosostarzu, 
en Buenos Aires; el 5% año en Salta, Ya 
bachiller, mi madre me mandó a Buenos 
Aires a estudiar derecho; pero como yo 
disponía de harto dinero, en vez de estudiar, 
me dediqué a la vagancia y a la lectura. 
Después de 3 años de “hacer el estudiante” 
me vine a Salta, donde compré un aserra- 
dero y serruché 80.000 pesos, arruinando o 
poco menos, a mi madre y a mis herma- 
nas, que pagaron mis deudas y no me de- 
jaron quebrar. 


MIS LIBROS: 


“De mi vida y de mi tierra”, versos; “Don 
Juan de Viniegra”, poema dramático, ver- 
so; “Salta”, (cuentos, crónicas, narracio- 
nes); “Los Casos del Zorro”, fábulas cam- 
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“ 


pcsinas; “Los Gauchos”, narraciones; “Il 
viento blanco”, cuentos, narraciones; “Ai- 
rampo”, cuentos, narraciones; “Relatos lu- 
gareños”, cuentos, narraciones; “Cantos 
agrestes”, versos; "Los buscadores de oro”, 
cuentos, narraciones; “Aguila Renga”, co- 
media politica en colaboración con G. Bian- 
chi; “La tierra en armas”, verso, poema 
dramático en colaboración; “El ataja cami- 
nos”; y otras obritas jocosas en prosa, de 
ur acto. 

Publicaré cuando estén completos: 

3o Poesías, ' 

29 Una novela, en estado larval. 

32 Apuntes de un naturalista, producto 
de 20 años de observaciones, 
" Nota importante: Toda mj obra, hasta 
hoy publicada sin criterio metódico, dehe 
ser refundida para formar los siguientes 
volúmenes: 


1» Cuentos y novelas cortas, 

2% Narraciones y crónicas, : 

39 Leyendas y fábulas populares de Saíta, 

4 Meditaciones, aforismos, puntos de 
vista, ! PA 

50 Poesías. 

6? Teatro (en prosa y en verso). 


Juan José: ya sé que usted no utilizará 


de todo esto sino lo que le importe, pero 
era preciso — es la primera vez que lo 
hago con ganas — entregar un material 
covordinado, 

Usted me preguntó algo sobre la fami- 
lia de mi mujercita. Se llama María Celecia 
Elena, Yo le llamo doña Chela, cariñosa- 
mente, porque es la señora de mis pensa: 
mientos y la inspiradora de mis versos, y 
alentadora de mi incurable pereza para 
escribir. 

Mi esposa, doña Chela, desciende por los 
Elena, de genoveses y por los Urdinola, . 
apelíido de mi suegra, de vascos españoles, 

Si fuera posible mentarla sólo como lo 
que es: un alto y puro espíritu, excepcional- 
meute noble, quedaríamos encantados, Es 
mujer de su casa y no desea verse en evi- 
dencia, ' 

Deseando halerle. sido útil, lo saluda 
su afmo. amigo 

G. €. Dávalos, 


MIS HIJOS: 


María Eugenia, de 16 años; Arturo León 

de 15 años; Juan Carlos (Alías Baica), 
de 14 años; Jaime, de 12 años; Ramiro, de 
9 años; Martín Miguel, de 7 años; Her- 
nán, de 4 años. 


Recordó que uno de sus antepasados, no 
Obstante su aristocracia azul, había sido 
como el hijo de Dios, carpintero. 

—— ¡Quiero ser carpintero! 

— ¿Estás loco? 

-—— ¡Quiero ser carpintero! 

Desde niño la madre había observado en 
él preditección por los trabajos de carpit- 
tería. Fué, quizás, el primero que hizo en 
Salta muebles artísticos utilizando los car- 
dones. 

— Perfectamente: serás carpintero. 

Y Salta vió esta cosa estupenda: un gran 
taflcr de carpintería dirigido por aquel mu- 
chacho hercúleo, autor de versos sutiles 
Y armoniosos, que había revelado con sus 
estrofas a no pocos salteños, las bellezas 
de Salta... 

-— ¿Y qué resultado tuvo la carpinteríad 

«— ¡Extraordinario! ¡Trabajé con tanto 
lirismo que me serruché ochenta mil 
Pesos... 


Historia natural. 


Ávalos es, desde hace veintidós 
años, profesor de historia natural 
en el Colegio Nacional de Salta. Y 
desempeña, desde hace muchos años, la 
Vicerrectoría del mismo colegio. ¡Capri- 


chos del talento en que no suelen creer las . 


momias de la pedagogía! Dávalos, poeta, 


es un excelente profesor de historia na- 
tural, Dicta sus cátedras con dominio in- 
tegral de la materia y, además, la embe- 
llece con la gracia elegante y aguda de 
sus observaciones. Ha formado con sus 
apuntes de 20 años de estudio un sólido 
tratado de entomología, donde analiza con 
cariño erudito numerosos insectos de la 
zona salteña, desconocidos para los enta- 
mólogos. Cuando publique su libro, “Apun- 
tes de un naturalista”, va a dar una sor. 
presa a los hombres de ciencia. 

— ¡Cómo! ¡Un poeta transformado en 
naturalistal 

Pero los hombres de ciencia no van a 
sorprenderse, Bien saben ellos que se ne- 
cesita ser poeta para comprender cientí- 
ficamente los misterios de la naturaleza. 
Dávalos aprovecha sus fugas al campo pa» 
ra recorrer con sus hijos las sierras y los 
valles, las cumbres y los abismos. Pasea 
buscando bichitos, estudiándolos, anali- 
zándolos, comprendiéndolos, amándolos.., 


La esposa del “Cantar de 
los Cantares” 


L poeta vive humildemente en una 
habitación perdida en el último pa- 
tio de la histórica casa colonial — 
antiguo convento de los Padres Merceda- - 
rios — que hoy ocupa el Colegio Nacional 
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de Salta. Allí estudia, duerme y sueña co- 
mo un benedictino. Libros, ponchos, versos, 
colecciones de bichos, armas de caza, bas- 
tones, retratos, un océano de cosas revuel- 
tas, constituyen el paisaje que rodea su 
vida. 

— ¡Ah! Pero me desquito cuando voy a 
mi casa. Allá, en Cachi, con mi mujer y 
con mis hijos, recupero mi infancia. En 
cuanto puedo, me escapo para darles un 
beso... He tenido que llevarlos allá por- 
que mi linda y buena mujercita estaba muy 
enferma. Sufría de asma. Desde que la lle- 
vé a Cachi, región de las alturas, su mal 
ha desaparecido por completo. ¡Y que fuer- 
tes se crían mis hijos! Tengo siete hijos: 
seis varones y una sola mujer. El aire de 
las sierras los hace de bronce. Mis parien- 
tes se indignan porque en vez de mandar- 
los a la escuela los dejo en el campo; 
ellos son mis compañeros, mis hermanos, 
mis amigos... ¡Qué fuertes se crían! No 
saben nada de nada; son unos burritos de- 
liciosos que no le tienen miedo ni al de- 
monio porque viven en la eterna y celeste 
pureza de Dios... ¡Hijos míos! 

Los ojos se le llenan de lágrimas. Saca 
de la cartera una carta que acaba de reci- 
bir. Me la lee emocionado, como si estu- 
viera leyendo a Virgilio. Es una carta de 
Hernán, su hijo menor, de cuatro años, 
que le escribe a tropezones unas líneas di- 
ciéndole: 

“Cuando vengas a Cachi, quiero que me 
traigas una sola cosa: me traerás un trom- 
po con dos trompos más”... 

Pero si cuando Juan Carlos habla de 
sus hijos llora de alegría y ríe de ternura, 
al hablar de su mujer produce la impre- 
sión de un enamorado que acabara de ena- 
morarse locamente para toda la vida. Me 
lee algunos párrafos de una carta de ella, 
informándolo de todas las cosas que ocu- 
rren en la sierra. Me los lee al azar y, sin 
embargo, se advierte en esos párrafos la 
presencia de una mujer superior, digna de 
su poeta. Recuerdo de memoria: 

“Anoche ha dado a luz la pobre colla — 
le dice. — Hoy fuí hasta el rancho para 
llevarle algunas cosas. Ha tenido en 
su miseria, un hijo precioso. Es un 
“changuito” que nació con salud. Pero el 
pobre ha llegado al mundo desprovisto de 
todo. Al ver esto pienso ¿por qué Dios no 
se compadece de estos tristes hijitos del 
amor y del hambre? Otros nacen en pa- 
ñales de seda. Los hijos de los pobres na- 
cen envueltos en un cuerito y nada más. 
Ni plumas traen siquiera... ¡Pajaritos!” 


El poeta en el hogar 


L trasluz de esta carta, ¿no se adi- 
vina la exquisita delicadeza femeni- 
na de su corazón? 

— Yo le llamo cariñosamente Doña 
Chela — me dice Dávalos, — porque es 
la señora de mis pensamientos y la ins- 
piradora de mis versos... 

En efecto. Todo su armonioso libro 
“Cantos agrestes” encierra las poesías que 
él le consagró. Leyéndolas se lee la novela 
romántica de dos seres con alas. El idilio 
comienza: 


Cuando buscabas climas, un azar bendecido 
te trajo a la soberbia comarca en que he nacido, 
Venías de las pampas, de junto al mar salobre, 
demasiado inclemente para tu linfa pobre. 
Amaste Jas montañas, propiciay al ensueño, —.... 
amaste la tristeza del pobre lugareño, 
amaste del poeta que cantaba a su tierra, 
las estrofas ingenuas, de un místico idealismo, 
y tramó su novela nuestro romanticismo 
bajo el común ulbergue de un hotel de la sierra. 


Luego, la ausencia, que reafirma el 
amor: 


Con el alma en las nubes y los pies en el cieno, 
no era fuerte ni débil, ni era malo ni bueno, 
sino vulgar y sandio y estulto, Como todos 
aquellos que se manchan en los humanos lodos 
mojaba con mí gangre las zarzag del camino. 

Y desde que me amaste gobierno mi destino, 


Por ti me volví noble, por ti me volvi fuerte, 
sin miedo de la vida, sin miedo de la suerte. 
Por ti me alcé de golpe del lodaza] impuro, 
para tender las alas derechas al futuro. 


Y hoy que la ausencia puso su valla entre los don, 
yo, que en nada creía, te recomiendo n Dios, 
y le clamo a este Dios que ha inventado mi fe: 
“Cuídamela, Señor, como yo la cuidé, 
Jíbrula del invierno, guárdale la salud, 
cuida, como tus flores, Señor, su juventud, 
hasta que yo, venciendo la distancia malvada, 
estreche para siempre las manos de la amada,” 


Y, al final, los hijos: 


Los tres en el sillón apeñuscados, 
lon tres hijos míos de viaje se van, 

— Adiós, papá — me gritan, encantados, 
y en los ojos ulegres y en los labios rosados 
los sueños abriendo sus flores están, 


Ya los corceles el mayor fustiga, 
con ademán viril de postillón, 
y en el alegre viaje sin Íntiga 
a través de los campos dispara la cuadrigza 
y cruje como un viejo cnrromato el sillón, 


Por los campos sin fin de la quimera 
en aulas del ensueño locamente $e van, 
y me quedo pensando junto a mi compañera, 
triste yo de mirarlos jugar de esa manera, 
triste y cansado del diario afán, 


¿Quién me diera seguirlos en su carrera ansiosa, 
no pensar que me dejan atrás con esc adiós!,., 
Ella, puesta en mi mano su mano cariñosa 
sonriendo está dichosa 
porque ella eí se lanza del carromato en pos, 


Y sabe, cuando llegan a la selva eneuntada, 
saliries al encuentro ligera como un hada, 
y, sin romper la trama sutil de la ilusión, 
lJevarse n la caterva desatada 
para que yo descanse tranquilo en mi sillón, 
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Un almuerzo de intelectuales en Salta: 


(de izquierda a derecha): José María Gallo 


Mendoza, Víctor Zambrano, Julio César Luzzato, Xavier Bóveda, Juan Carlos Dávalos, 
Mario Barbarán Alvarado y Juan José de Soiza Reilly, 


Sueño de poeta 


ÁvaALos es una leyenda viviente de 

Salta. Conoce todos los rincones de 

la ciudad; se sabe de memoria, yu- 
yo por yuyo, todo el valle de Lerma; no 
ignora ni un solo misterio de las cumbres 
nevadas, ni las peripecias de las grandes 
travesfas en mula, porque gusta de sabo- 
rear las emociones en su propia salsa. 
¿Quién ha descripto mejor que él las aven- 
turas de los arreadores de ganado a través 
de la nieve o de los cazadores de chinchi- 
llas en la montaña? Con qué talento des- 
criptivo Dávalos traza la silucta dantesca 
de míster Stop! Aquel fantástico jefe del 
observatorio astronómico del cerro San 
Bernardo, en Salta, míster Stop, quiso al 
morir tener un sepelio digno de los Jioses, 
Dejó al gobierno de la provincia una he- 
rencia de cien mil libras esterlinas, con la 
única condición de que su cadáver fuera 
colocado en la barquilla de un globo. El 
globo debía llevarlo sin destino fijo a tra- 
vés de la atmósfera. 

“Quiero vagar -— decía el testamento — 
por+la serena y alta atmósfera, convertido 
en imperceptible satélite de nuestro mundo. 
El frio sideral me librará de la putrefac- 
ción, mientras mi globo no se deshinche. 


Y como las cuatro quintas partes del mun- 
do son océanos, es muy posible que des- 
pués de haberme pascado a mis anchas en 
este indefinido viaje abismal, caiga un día 
en los desierios helados del polo o en los 
mares hirvientes del trópico”. 

El pueblo se reunió en el cerro de San 
Bernardo. Una banda de música ejecutó la 
“Marcha del Señor del Milagro”, El pú- 
blico descubrióse, 

— ¡Larguen! 

Los bomberos soltaron las amarras. El 
globo se remontó llevándose el cadáver del 
inglés. 

— ¿Dónde cayó? 

— Nunca se supo dónac,.. 

Y mientras hablamos, veo que Juan 
Carlos levanta sus ojos serenos y busca 
en el cielo el alma del astrónomo. Sabe 
que no la va a encontrar, pero la busca. 
¿Acaso no es esa la misión más alta del 
poeta? Buscar lo inencontrable para sor- 
prendernos con el hallazgo de algún sueño 
magnífico... 

Dávalos cumple su misión de poeta con 
rectitud apostólica. Inspirándose en la be- 
lleza típica de su propio terruño ha lo- 
grado darnos con su literatura localista una 
literatura universal. Criollo de pura lev, lo 
entienden hasta los gringos, porque can- 
ta en el idioma nacional de los pájaros... 
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extraordinario 


editará 


Numero 


que 


Caras y Caretas 
Octubre 


de celebrarse el 


el 12 de 


en oOocasióOi 


brimiento de America 


Dia del Descu 


us páginas, valoradas con las 
Ss Nuevo Mundo, constituirán; 
de un continente que, a los 441 

potencía 


firmas de los escritores y los dibujantes más prestigiosos 

así como su materíal gráfico, el reflejo de la cultura 
años de su descubrimiento, es un índice maravilloso de 
lidad humana. 


La historia v La |industría 

El comercio v Las| ciencias 

Las artes | == 
a nl. pocas palabras, una exposición del progreso 
de los| pueblos iberoamericanos. Eso será el 
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El amor es arquero perfecto 

y ha de dar con su flecha en el blanco 
aunque traiga vendados los ojos 

y apenas estire la cuerda del arco. 


Inefable señor de las almas, 
diminuto flechero sagrado, 

su carcaj no se agota en los siglos 
ni se cansa en los siglos su brazo, 


Hasta quien impaciente lo aguarda, 

él, adrede, se acerca despacio, 

porque es caza furtiva la suya 

(bien que Dios ya lo habrá perdonado) 
y le gusta llegar de sorpresa 

y asestar de improviso su dardo, 


Al helado desdén que lo esquiva 

él apunta su tiro más rápido, 

y la aguda saeta de fuego 

al tocar el objeto buscado, 

a la vida gloriosa y triunfante 

despierta por siempre la entraña de mármol, 


Quien hallándolo un día dormido 

(lo que en él en verdad es muy raro) 

se entretuvo en jugar con sus flechas 
disparándolas mal al espacio, 

se encontró de repente perdido, 

con la venda del Niño en los párpados, 

y entre crueles, innúmeras puntas, 

el alma gimiendo, las carnes sangrando... 


v v 


RPerePeoiniba AICA 


La CANCION del ARQUERO 


GUILLERMO SARAVI 


Quien hallándolo, en cambio, despierto, 
pero yendo hacia él sin pensarlo, 

al pedirle una gracia ligera 

puso en cruz, puso en cruz ambas manos, 
se sintió más feliz y más fuerte, 

con el día por dentro más claro, 

y a pesar de la herida de siempre 

con el alma volcada en un canto, 


Si la flecha que el mágico arquero 
reservó al elegirte de blanco, 

ya su noble misión ha cumplido 

y por ti descansan el brazo y el arco, 
bien sabrás a estas horas, amiga, 
cuán son ciertas las cosas que canto: 
que hay amables reveses dichosos 

e invisibles heridas sin daño. 


Mas si aún en la aljaba del Niño 
una flecha, la tuya, ha quedado, 
porque estuvo de fiesta en los bosques 
o arrobado en la voz de los pájaros, 
ya verás cómo viene de pronto 

sín alzar un rumor a su paso, 

pone el arco en tensión un segundo 
y dispara su tiro más raudo. 


ENVIO 


¡Que un destino feliz te depare, 

y ese día de júbilo y fausto, 

que el tirano magnífico ponga 
una flor, como flecha, en el arco! 


AN TES voy 


DIBUJO DE ALICIA PERFZ PENALBA 
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|¡Portadores de gérmenes 


La ciencia llama así a las personas que siembran incons- 
cientemente, a su alrededor, microbios de enfermedades 
contagiosas, sin ser molestados para nada, 


MN | hay muchos portadores de gérmenes que siembran 
resfríos, tos y bronquitis. 
| "Y 


Como no hay remedios para prevenir estas dolencias, 
es necesario curarlas enseguida, para evitar miles de 
contagios. Para ello le recomendamos las 


Pastillas lodeína 


(MONTAGU) 


La lodeina (Bi-ioduro, de codeina) es el remedio espe- 
cífico para las vías respiratorias, descongestiona los bron- 
quios, sanea las mucosas, limpia la tubería pulmonar, 
agota las secreciones y calma la tos. La lodeina hace 
abortar los restríos y nunca daña el estómago, 


En su casa tome Jarabe lodeina. 
En todas las farmacias y en la 


¡Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO” 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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filosofía 


Brillat- 
Savarin 


El autor de la “Fisiología del 
gusto”, Brillat-Savarin, no igno: 
raba ni las ciencias ni las artes. 
Hablaba casi todos los idiomas de 
su época y dominaba las lenguas 
clásicas. Unido por lazos de amis- 
tad con los médicos más famosos, 
también lo fué él, tanto como fi- 
siólogo, químico, astrónomo, ar- 
queólogo y literato. Escribió wver- 
sos y compuso música. Y para fe- 
licidad del género humano, tantos 
conocimientos y tantas artes las 
aplicó a la cocina. Fué Brillat- 
Savarin un hombre con ingenio, 
gracia, humorismo y agudeza. Hi- 
zo, así, de su admirable tratado 
uno de los libros más famosos del 
siglo XIX, 


L universo es nada sin vida, y cuanto vive se 
alimenta, 


* Los animales pacen, el hombre come; pero 
únicamente sabe hacerlo quien tiene talento. 


* De la manera como las naciones se alimentan, de- 
pende su destino, 


* Dime lo que comes, y te diré quién eres. 


* Obligado el hombre a comer para vivir, la naturaleza 
lo convida por medio del apetito y lo recompensa con 
sus delcites, 


* La apetencia es un acto de nuestro juicio mediante 
el cual preferimos las cosas agradables antes que 
las de gue tal cualidad carecen, 

* El placer de la mesa es propio de cualquier edad, 
clase, nación y época; puede combinársele con todos 
los demás placeres, y subsiste hasta lo último para 
consolarnos por la pérdida de los otros. 


* Durante la primera hora de la comida, la mesa es 
el único lugar donde nunca nos fastidiamos. 


* Contribuye más a la felicidad humana el descu- 
brimiento de un nuevo manjar que el de un astro 
cualquiera. 


* Los que se indigestan o se embriagan no saben 
comer ni beber, 


* El orden que debe adoptarse con los alimentos, 
principia por los más substanciosos y concluye con 
los más ligeros, 


* Para las bebidas, a la inversa, debe comenzarse 
con las más ligeras y proseguir con las más fuertes 
y de mayor aroma. 


* Es una herejía afirmar que no debe cambiarse de 
vinos; tomando de una sola clase la lengua se satura, 
y al cabo de beber tres copas, aunque se trate del 
mejor, produce sensaciones molestas, 


* Postres sin queso son como una hermosa tuerta. 


* A cocinero cualquiera puede llegar; pero para asar 
bien, hay que nacer. 


* La cualidad indispensable en el cocinero es la exac- 
titud; pero también debe tenerla el convidado. 


* Esperar demasiado al convidado que tarda equivale 
a una desconsideración para los demás convidados 
que han sido puntuales. 


* No merece tener amigos la persona que invita y no 
atiende personalmente a la comida que ofrece. 


* El ama de casa debe tener siempre la seguridad 
de que haya excelente café, y al amo corresponde 
cuidar que los vinos sean exquisitos. 


* Convidar a comer a alguno equivale a encargarse 
de su felicidad, por lo menos mientras permanezca 
bajo nuestro techo. 
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Para cambiar de rumbo basta frecuentemente una pequeña maniobra. 
Pero si ésta no se ejecuta, o si se ejecuta mal, puede ser causa de 
consecuencias gravísimas. — Por esto, para hacer entrar una enfer- 
medad en "vías de curación”, es preciso elegir el medicamento creado 
especialmente contra la misma. Es cosa sabida en todo el mundo 
que el remedio especial contra el reumatismo y la gota es el Atophan. 
Al lado de su enérgica acción calmante posee la propiedad de expulsar 
el ácido úrico y hacer descender rápidamente las inflamaciones. Ca- 
rece de efectos perjudiciales y es por sus cualidades el medicamento 
recomendado por los médicos más eminentes. Recuerde siempre: 


MSiophan 


el remedio especial contra 
_ el reumatismo y la gota; 


AS 5 
ES TUBOS DE20 TABLETAS E 


» 
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Presente al mundo del 

sport el espectáculo deli- 

cioso de un cutis siempre 
fresco y puro!... 


El viento seco, el agua dura, la inclemencia 
del sol, castigarán a su piel si no la protege a 
tiempo. Después de la jornada al aire libre, 
realice Vd. misma, en pocos minutos, fáciles y 
agradables, su propio tratamiento de belleza y 


de protección. 


Las Cremas Pond, las “Cremas de la Aristo- 
cracia'* como bien puede llamárselas, - ya que 
se han pronunciado en su elogio todas las da- 
mas de elevado prestigio artístico y social - la 
ayudarán HOY MISMO. 


Limpie su cutis todas las 
noches Para ello basta ex- 
tender un poco de Cold 
Cream sobre el rostro, 
efecruando un ligero ma- 
saje con la yema de los 
dedos. Déjela reposar unos 
minutos y retírela mediante 
las Toallitas Cutiasca 
Pond's. 

Si Vd, tiene cutis seco, 
extienda tiuevamente una 
capa de Cold Cream Pond's 
(C.) dejándola estar toda 
la noche. Por la mañana 
quite la Cold Cream con 
las Toallitas Curiasca: 
Apliquese luego una por- 
ción de Vanishing Cream 
Pond's, (V.) que prote- 


US 


gerá a su cutis de los efec. 
tos desesperantes del sol 
y del viento. Ofrece ade- 
más una base invisible y 
adhesiva para los polvos. 
Evita que las impurezas 
obstruyan los poros. 

Recuerde: Siempre antes 
de empolvarse, extienda la 
Vanishing Cream Pond's 
sobre su rostro. Este pro- 
cedimiento le otorgará de 
inmediato mayor tersura y 
suavidad. 


==9 
OFERTA ESPECIAL: 
Dos tubos de cremas Pond'a, 
que alcanzan para un tra- 
tamiento de 15 días. Adjun. 
te 60 ctvs, en estampillas, 


Sres. 


POND'S EXTRACT 


COMPANY 


Monroe 5002 + Buenos Aires 


Sirvanse mandarme los dos tubos de Cremas Pond's para «am 
tratamimnto de 15 días. adjunto 60 lps. en estampillas. 


NOMBRE ovinos 


A A 


DIRECCION ccsirnnnprins aci a 


255-MA-ErM-ROZ 


Reflexiones 


El conocer el origen de nuestras sensaciones, 
no es negar su existencia o su valor. El reco- 
nocer los horrores y los males en la textura de 
nuestra existencia, no es motivo para cegarnos 
para todas las bellezas y encantos de que pue- 
de disfrutarse en la vida. 

Hace algún tiempo el “Survey” condujo un 
cuestionario sobre qué quería decirse con “el 
estar grande”. Quiere decir entre otras cosas, 
el poder hacerle frente a la vida, sin ilusiones, 
pero también sin desilusiones, 

El sentimentalismo usualmente se atribuye a 
una adolescencia prolongada, a una oposición 
a emerger de las ilusiones acariciadas para en- 
trar en jas realidades. Pero la convención que 
se ha levantado en nuestros días es que el 
cinismo o la desilusión perpetua es un síntoma 
de madurez. La falacia del sentimentalismo es 
que se pinta a sí mismo un cuadro que confor- 
ma confortablemente con nuestros sueños de 
rosa. La falacia del cinismo es que se pinta al 
universo como en líga contra los ideales hu- 
manos. Una persistente sátira de la vida es tan 
poco cuerda como pretender continuamente 
darle colores de rosa, 

Una razón gentil sabrá hasta dónde la mis- 
ma concupiscencia y la hipocresía tienen sus 
causas comprensibles. Sabrá lo suficiente para 
conocer el bien y perdonar el mal. Alguien 
ha dicho que John Stuart Mill fué el santo del 
racionalismo. El ideal de un carácter 
nuestra generación ,o cualquier otra, es tal vez 
una unión del pensador con el santo, La ra- 
zón ha conducido al hombre hasta la inhuma- 
nidad; Ja religión lo ha Hevado a la ilusión. 
Una fusión de Jos dos espíritus puede ser po- 
sible en una edad que ha aprendido a pensar 
cándidamente, y tiene, desde que somos huma- 
nos, la facultad de sentir, — I, Edman. 


para 


TUAPORTANTE ! 
DEBA AMOd cUPONLE ve 
LADALAPIDA ADOVIMIDA, 

por VOD tuconts 

Mica mos un PRICIOLO 
, ATAUDPADA FAmita 


¡APDOVITHAD LA OLA 


o A 


—...y que la corona diga lo siguiente: “A mi 
suegra: descanso en pazr”..,, 

— Descansa, querrá decir... 

— ¡No, no, no, si el que descansa soy yol... 
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La oratoria en Guatemala 


Salomón Carrillo Domínguez, escribe acerca 
de la oratoria aborigen: “Aunque la razas abo- 
rígenes estuvieron muy lejos de conocer todas 
las ventajas que proporciona la oratoria, desti- 
naban a jos niños a aprender cosas de memoria, 
a hablar con elegancia, se les enseñaba las aren- 
gas de sus antepasados, que la tradición conser- 
vaba trasmitiéndola de padres a hijos. Su elo- 
cuencia se manifestaba principalmente en las 
embajadas, en los consejos y discusiones que 
dirigían a los reyes; si bien es cierto que a los 
más notables arengadores aborígenes no po- 
demos compararlos bajo ningún concepto con los 
altos exponentes de la oratoria actual, no puede 
menos de reconocerse dice el historiador mejica- 
no Clavijero, que sabían emplear grandes ra- 
ciocinios y argumentos, revestidos de un len- 
guaje elegante y elevado como puede verse en 
algunos trozos de literatura. En el “Memorial 
cakchikel" hay importantes arengas de algunos 
reyes como las de Mancotah y Rumal-Ahumx; 
las hay en el manuscrito de Chichicastenango, 
tal como la invocación al dios Huracán, Sabido 
es que el conquistador Gil González se sor- 
prendió ante la elocuencia del cacique Nicarao, 
con motivo del interrogatorio que le hizo y en 
la historia de otros países hay arengas elocuen- 
tes como las de Moctezuma, Guatemoc y €s 
digna de especial mención la entrevista de Ata: 
hualpa con el padre Valverde. Aunque los abo- 
rígenes no conocían las reglas del arte oratorio, 
ni la cultivaban como un arte, tenían esa elo- 
cuencia natural que da calor y vida a la palabra 
Inspirada por la imaginación y las circunstan- 
“las de momento: tenían los pobladores de este 
Continente tradiciones orientales y cosas fantás- 
ticas y con ellas toda la pasión y entusiasmo 
fue les daba su mismo origen, 


— La lámpara económica que me vendió ayer, no 
£nciende. 
— ¿Y qué más economía quiere? 
(De The Passing Show, Londres) 


¿QUE SORPRENDENTE ECONOMÍA! 
TODO PORQUE EN LUGAR DE 
TIRAR LAS SOBRAS, LAS VUELVO |$% 
A USAR CON SAVORA.i% 
Y QUÉ DELICIOSAS MAYONESAS 4/4 

QUE_HE HECHO. $ 


ELENA,TODOS LOS DIAS ME 
SORPRENDES CON TUS DELICIOSOS 
PLATOS DE MAYONESA... Y QUÉ POCO 
GASTAS... ¡JAMAS HE TENIDO 
YO TANTO APETITO! : 


ESE ES MI SECRETO, po 
QUERIDO, PERO YO TE 
LO DIRÉ A VOS SOLITO. 
ESTÁ EN ESTE FRASCO: Wi 
Y SE LLAMA S 


SAVORA 


Despierta 
el apetito 


SAVORA 


¡Pruébela gratis!... antes de comprarla. Llene el 
ahora. 


cupón 
115-CC.-28-9.33 
ATLANTIS LIMITED - CALLE MORENO 756 
Quiero probar SAVORA, ruógole me envíe una muestra 
gratis y el folleto de recetas. Incluyo 10 cta, en estampillas, 


NOMBRE 
CALLE 
CIUDAD... 
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Corrientes 628 - Bs. As. 
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Modernos estableci- 
mientos de enseñanza 
donde Vd. puede estu- 
diar 580 cursos en 
cualquier idioma. 


Oral o por 
Correspondencia 


50 ctvs. por lección o 
$ 5.- mensuales. 


ALGUNOS DE LOS CURSOS 
QUE ENSEÑAMOS EN ES- 
TAS ESCUELAS: 


Taquigrafía, Redacción Comercial, 
Tenedor de Libros, Contabilidad, 
Cálculos Mercantiles, Corres- 
pondencia, Mejora de Letra, 

Ortografía, Aritmética, Se- 
cretario, Contador Mercan- 
til, Dibujo Comercial y Ar- 
tístico, Mecánico, Electri- 
cista, Ingeniería Civil, 
Construcción, Arquitec=. 
tura, Químico Indus- 
trial, Periodismo, Pu- 
blicidad, Cortador 
Sastre, Corte y Con- 
fección, Lencería, 
Arte y Decora- 
ción, Inglés, 
Francés, Ale- 
mán, Italia- 
no, etcétera. 


PREPARAMOS EXAMENES INGRE. 
50, LIBRES Y APLAZADOS, 


SAICC Y SAIJA 


CORRIENTES 628 - Bs, Aires. 
NOMBRE ..,... 50 
DIRECCION - oiecone e y econo 
LOCALIDAD , ay E 
CURSO QUE ME INTERESA e Dr 


Estudio de los atmosféricos en el 
hemisferio meridional 


v v 


Hace algunos años, el Consejo Australiano de Investigación 
Científica e Industrial montó una Oficina de Radio-investiga- 
ción, para levar a cabo estudios científicos y técnicos acerca 
de algunos de los problemas más fundamentales relacionados 
con la radio-comunicación, 

Entre los temas de estudio se incluyó la repetición de alguna 
de las investigaciones ya en curso en Inglaterra bajo la direc- 
ción de la Oficina Británica de Radio-investigación, con ob- 
jeto de obtener una comparación directa de la propagación de 
las ondas eléctricas en ambos hemisferios. 

Los resultados de la labor realizada ya en Australia se van 
publicando en una serie de memorias especiales; la última de 
ellas se titula “Los atmosféricos en Australia”. Este informe 
contiene Jos resultados de las observaciones acerca de tan inte- 
resante tema, efectuadas principalmente por medio de los bus- 
cadores de dirección proporcionados por la estación de Slough 
de la Radio-i¡nvestigación Británica, 

La pirmera serie de observaciones fué llevada a caba a bordo 
del “S. S. Baradine” en diciembre de 1929 y en enero de 1930, 
con ocasión del viaje hecho a Australia por Munro y Huxley. 
Después de montar el aparato a bordo, se hicieron observacio- 
nes de las trasmisiones desde numerosas estaciones europeas, 
para obtener una curva de calibrado que pusiese de mani- 
fiesto el error que se producía en la recepción de las ondas, 
por causa del casco metálico del buque. El día antes de la Jle- 
gada a Port-Said, se empezó la observación regular diaria de 
los atmosféricos, y se continuó ya hasta el término del viaje, Por 
las indicaciones de la pantalla del oscilógrafo de rayos catódicos 
se anotaban tanto la dirección verdadera de donde llegaban los 
atmosféricos como la intensidad o fuerza que manifestaban. 

Estas observaciones, hechas sobre una longitud de onda de 30 km., 
proporcionaron pruebas definitivas de que el origen de los atmos- 
féricos reside en las tormentas. Las procedencias registradas durante 
el viaje por el mar Rojo y por el océano Indico convergen hacia 
una zona del Africa central, que, como es sabido, es la zona más 
tormentosa del mundo. 

Más allá de Colombo, las direcciones de los focos de la mayor 
parte de los restantes atmosféricos pasaban por otros centros de zo- 
nas muy activas en matería de tempestad, como Jas Indias Orien- 
tales y el norte de Australia, Al costear el sur de Australia los fo- 
cos preliminares se hallaron en la parte norte de aquel continente. 

A la llegada a Australia, el aparato usado en el buque fué ins- 
talado cerce de Melbourne, para las observaciones preliminares. Ha. 
cia fines de 1930, llegó a Australia otro aparato buscador de di- 
rección por medio de los rayos catódicos y fué montado en un sitio 
escogido a unos 500 km. del primer instrumento. La disposición de 
circuitos de cada instrumento fué modificada, para lograr que el 
oscilógrafo indicara una dirección única, y se montó un enlace 
inalámbrico de onda corta entre ambas estaciones, para poder efec- 
tuar la inscripción simultánea de las direcciones e intensidades de 
cada uno de los atmosféricos; tales observaciones dieron comienzo 
en marzo de 1931. La mayor parte de ellas fué llevada a cabo sobre 
una longitud de onda de 3 km., porque de este modo fué posible 
restringir la zona de que se recibían los atmosféricos, a unos 
3.200 km., en tanto que con los 30 km. de longitud de onda, dicha 
zona era (cuando menos) de 8.000 kilómetros. Los focos de los 
atmosféricos observados fueron localizados, determinando las di: 
recciones simultáneamente desde ambas estaciones. 

Una gran parte de los atmosféricos registrados quedó así locali- 
zada en el mismo continente australiano, El pequeño intervalo de 
intensidades registrado (entre 1 y 4) hace creer en la semejanza de 
origen de todos los atmosféricos observados, cosa que ha sido con- 
firmada por la correlación hallada entre los indicados focos de at- 
mosféricos y los de las tormentas localizadas por las observaciones 
normales del servicio meteorológico. El autor del informe deduce, 
de todas estas observaciones, que todos los atmosféricos tenían su 
origen en las descargas eléctricas que se producen generalmente en 
la tormentas, y en algunos casos (aunque pocos) en las tempesta- 
des de polvo, 
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UN TIGRE MANSO 


Se diría que cl tigre juega con 
el domador como el gato con la 
laucha. 


L enrácter indomable y la 
ferocidad del tigre son le- 


gentarios, Sirven 
eribir cuentos de hombres y de 
niños. En los circos admiramos, 
atemorizados, a esas temibles 
fieras que saltan y que distribu- 
yen zarpazos al aire, El domador 
domina al felino con el látigo y 
€l revólver, hablándole en len- 
£utaje ininteligible. El tigre en 
tiende las misteriosas palabras, y 
eso basta, Sin fusta y sin acti- 
tudes imponentes también se do- 
ma a dos tigres, Mr, Hans Brick, 
amaestrador de fieras en el jar- 
dín zoológico de Surrey, cerca 
de Londres, es un verdadero es- 
pecialista, Sabe estudiar la psi- 
cología de cada uno de sus alum- 
nos; Jos trata con paciencia y 
amabilidad, Al obrar de ese mo- 
do, sigue los principios del cóle- 
bre domador Franck €. Bostock:; 


Después del combate simulado, el beso de paz. 


si una fiera responde con un zarpazo a los golpes de fusta, 
también retribuirá con “pata de terciopelo” las caricias que 
se le hagan. Rostock prohibia el uso de revólveres, látigos 
y otros instrumentos, Solamente en caso de urgencia se de- 
bía apelar a Jas armas de fuego. 

“La inteligencia — afirmaba — el valor, la vigilancia 
y la paciencia son las únicas armas que se deben emplear. 
Con esas armas, convenientemente usadas, pocos animales 
cautivos — estén domesticados o no — harán daño a quie- 


Una lucha amistosa, 


nes los rodean”, Sin duda, el método es más fácil de acon- 
sejar que de poner en práctica. Véase una prueba en las 
fotos, donde Mr. Brick está adiestrando a un tigre de Ma 
laria. El domador lleya guantes, botas y un traje de cuero. 
El tigre juega con su amigo como un gato grande y cari- 
ñoso. Viendo tales escenas se comprende las que nos oÍre- 
cen las peliculas en Jas que actúan leones, figres y otros 
animales, No es tan fiero el león como lo pintan, mi tam- 
poco lo son los demás animales feroces. 
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GANE 


MAS 


GANARA MUCHO DINERU 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas, 


que aprenderá rápida y ecoró- 
micamente por correo 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilmo 
Mecánico Electricista de Autos 
Cunstructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar 


La administración de esta revista cor. 

tífica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza, 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059 » Lavalle - 1053 Buenos Aires. 


da E IEA 
Nombre 
0:70:16 .2 19 -01:01/059-0./6 '0,:91:9; 0.0 Y 
Dirección 


Localidad E €. €. 
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Coches de metal ligero 
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En el ferrocarril elevado de Berlín circulan actualmente 
coches en los que se han empleado en gran escala los metales 
ligeros, para reducir más aun el peso de los “coches ligeros 
de acero” y ensayar las condiciones de competencia entre estos 
dos tipos de coches, en lo que se refiere a su marcha, rigidez 
y duración. Este ensayo es tanto más interesante cuanto que se 
han empleado nuevos perfiles especiales para coches de ferro- 
carril con una altura máxima de 160 mm., y un procedimiento 
de unión con remaches de metal ligero que pueden colocarse 
en frío, aunque su diámetro llegue a ser de 168 mm, El ensayo 
que se ha hecho de los coches construídos por dos casas distintas 
en colaboración con la Reichsbank, exigía de éstos una construc- 
ción que resistiera perfectamente las condiciones de servicio. 
El chasis tiene que recoger los golpes trasmitidos a él a través 
del acoplamiento. La escasa resistencia a la cortadura de los 
metales ligeros hace necesario, por consiguiente, construir de 
acero de alta calidad los largueros y travesaños principales, 
dejando sólo el metal ligero para los travesaños medios y los 
soportes de aparatos. Igualmente, las paredes, los tabiques, el 
techo y las puertas de corredera de la caja del coche y su 
guarnecido interior se construyeron de metal ligero, Los carre- 
tones son semejantes a los de coches de acero. Para pintar los 
coches de metal ligero se desengrasaron cuidadosamente las 
chapas de revestimiento de lautal, lijándolas después con papel 
de lija o mejor con un soplador de arena. La caja de estos 
coches está unida al chasis de acero por medio de remaches de 
lautal, protegiendo contra la corrosión todas las superficies de 
contacto entre el acero y el metal ligero, por una pintura espe- 
cial. Las puertas de corredera están construidas en parte de 
silumin fundido y en parte de chapa de lautal. Las últimas son 
menos pesadas y más baratas. 

El ahorro en peso de los coches de metal ligero con relación 
a los coches ligeros de acero, es el siguiente: los automotores 
9'6 y 58 %; los remolques 11'6 y 7'4 %; refiriéndose estos dos 
números a los coches construidos por las dos diferentes casas. 
El tren completo (8 coches de las dos casas contructoras) tiene 
una reducción de peso de 22000 kg., igual a 8'5 % del peso total 
del tren compuesto por coches ligeros de acero. Esta reducción 
de peso se elevaría a 29.800 kg., igual a 11'5 %, si se formara 
el tren con unidades construídas por una sola casa constructora. 
Es de esperar que las experiencias adquiridas durante la explo- 
tación con estos coches de metal ligero conduzcan a un amplio 
desarrollo de este tipo de construcción, que permite aprovechar 
aún más las ventajas del metal ligero, consiguiéndose una mayor 
disminución de peso. El ahorro anual de energía se calcula 
en 5.000 marcos por tren, supuesta una reducción de peso en el 
tren completo de 30 toneladas y, por consiguiente, en los 168 
trenes completos que circulan por el ferrocarril elevado de 
Berlin, se tendría al año un ahorro de energía de 840.000 mar- 
cos, igual al 10 9% del coste total de la energía. A esto hay 
que añadir las ventajas del minor desgaste de logs tacos 

de freno y de las llantas de las ruedas, reducción de los des- 

gastes de carriles, etc. Los ensayos hechos hasta ahora 
1 dos coches ligeros han demostrado que reúnen con= 
diciones de marcha perfecta, lo que permite que pue- 
dan emplearse en gran escala en los trenes de ser- 
vicios urbanos. Sin embargo, hay que estudiar 
aún la cuestión de la rentabilidad, ya que el 
costo de adquisición de estós coches es 
aproximadamente 50 % mayor que el 
de Jos coches ligeros de acero sien- 
do aún desconocidos los costos 
de entretenimiento y su duración. 


v v v 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


INDIGESTION 


SS AR AA 


O Lo que usted debe hacer, si las co- 
midas no le caen bien, es tomar un 


antiácido para purificar su sistema 
DE MA digestivo y gozar de la vida. Antes 

ups “ll z 
de cada comida, tome Leche de Mag- 


(6% Il nesia de Phillips y su estómago e in- 


testinos se normalizarán. Pero exija 


la legítima, es decir, la que lleva el 


nombre Phillips; las imitaciones no 


: producen el mismo efecto antiácido, 
E RAS 


LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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NRIQUE Larreta ha estrena- 
Es su versión cinematográ- 

fica de la pieza El linyera. 
Como lo sospecháramos y hasta 
nós aventuráramos a afirmarlo, €s 
cl suyo el más serio de los es- 
fuerzos realizados por la cinema- 
tografía argentina. De la impor- 
tancia de este que, en realidad, es 
un triunfo, harto se han percatado 
aquellos que esperan yerla en el 
lugar que le corresponde. El es- 
fuerzo, la corrección y los resul- 
tados realizados y obtenidos con 
la versión de El linyera serán un 
ejempio para los que trabajan; se- 
rá, es, mejor dicho, una demos- 
tración de que si la cinematos 
fia argentina no presentó al 


co vb: 


is de valor fué, antes que 
que los elementos que en 
ellas intervinieron, se 
excepciones (el de A 
entre ellos), antepusieron al inte- 
rés artístico, la finalidad Jucra- 
tiva. 

Ya conoce el lector el argumen- 
to de El linyera. Sabe tamb del 
ambiente en que el intenso drama 
se desarrolla. Jl teatro presentó a 
uno y a otro con la máxima fide- 
lidad que en él es dabie obtener, 
Ahora, gracias al cine, la pieza de 
Larreta recobra todo su ambiente, 
adquiere toda su con; 
turalidad, conquista 
ción am! nó impri; 

Un pedazo de nuestra p 


nada, p< 


CINCO MUNUT 


Nedda Francy, la excelente entre- 
lla argentina que con su presencia 
ha infundido legítima ternura a la 
versión cinematográfica que Enri- 
que Larreta ha realizado de su obra 
El linyera”. La labor de la joven 
actriz es tanto más loable cuanto la 
ha realizado ajustándose a la carac. 
terización impuesta por el autor y 
director, con atavío humildisimo, 
anulando casi la elegancia de su 
figura, ocultando los atractivos 
personales que le son caracterís- 
ticos, 


nue 


muestro verdadero campo, sin ali- 

fafes decorativos ni estilizaciones 
perniciosas, se nos muestra a lo 
largo del film, en una sucesión de 
fotografías en cuya obtención se 
barrunta siempre el acertado ojo 
del artista plástico que hay en La- 
rreta. Rodeos, fiestas, paradas en 
el camino, fugaces detalles, todo lo 
ha captado el director y lo ha es- 
tampado en el celuloide en forma 
tiel, naturalísima, sin rebusca- 
mientos, con una frescura que har- 
to apreciarán aquellos que conocen 
los amaneceres pampeanos y las 
veladas junto al fogón, bajo el pro- 
tector armatoste de la carreta. 

Cruda, verazmente, con trazos 
de luminosidad y contrastes de 
sombras, está igualmente presente 
la vida en el rancho, con sus in- 
genuidades, con sus “persignadas”, 
con su dolor de ignorancia. El ob- 
jetivo de las cámaras utilizadas 
por Larreta, en este sentido, ha 
realizado verdaderas hazañas, Co- 
mo en los exteriores, nada en el 
rancho eriollo que nos presenta ha 
sido improvisado, Quien quisiera 
una documentación sobre la vida 
doméstica en la morada del gau- 
cho argentino, allí, al rancho del 
film de Larreta, tendría que 
acudir, 

Están, en tercer término, los 
personajes. Larreta ha querido 
realizar con cllos una interesante 
experiencia, Se ha empeñado en 
eliminar en la medida de lo posi- 
ble lo artificial y en brindar al 
espectador seres humanos, héroes 
de carne y hueso, a la manera de 
los grandes directores rusos y, en 
particular, de Einsenstein, cuyo 
trabajo sobre Méjico ha malogra- 
do la industria cinematográfica ca- 
liforniana, En El linyera, Larreta 
hace aparecer a varios gauchos de 
verdad, posiblemente unos de los 
contados gauchos que quedan por 
aquellos pagos; y es interesante y 
hasta sugestivo contemplar y es- 
cuchar a estos hombres rústicos y 
sencillos compartiendo la responsa- 
bilidad del trabajo artístico con los 
actores caracterizados, Larreta ha 
querido realismo en gu obra, y en 
verdad que lo ha logrado, agre- 
gando al atractivo del argumento 
el no menos interesante de la do- 
cumentación humana. 

Nedda Francy, actriz argentina 
que estaría bien en el más exigen- 


| 
te de los escenarios extranjeros, 
como en la versión teatral, tiene 
a su cargo el papel de la dulce, 
ingenua y resignada Pastora, Con 
singular acierto lo encarna, sa- 
erificando mucho de su agraciada 
figura para ajustarse a las impo- 
siciones del autor y director. La 
mansedumbre, la silenciosa abne- 
gación de la mujer campesina, ha 
hallado en clla una óptima intér- 
prete. Nada ha escatimado en su 
trabajo. Es, diríamos, otra mujer, 
puesto que ha logrado, con verda- 
dero arte, identif e con la mo- 
dalidad, con el aspecto y hasta con 
el espiritu de los personajes reales 
que Larreta, con el ensayo aludi- 
do, intercaló en su obra, Sofíici y 
Sapelli están bien. No así el actor 
que desempeña el rol de pulpero, 
tanto como por lo caricaturesco co- 
mo por lo amanerado y desprovis- 
to de naturalidad. 

La fotografía y el sonido, per- 
fectos. Ha quedado demostrado con 
este film que para el logro de ta- 
les resultados no son necesarios ni 
los complicados mecanismos ni los 
excesivo tecnicimos. Devoción y 
empeño en realizar una obra bella : 
sólo esto ha bastado y ha sido st- 
ficiente... . 

Larreta ha conquistado un triun- 
fo. Lo merecia por la fe y el de- 
rroche de voluntad puesta en esta 
versión de El linyera, que viene a 
abrir un horizonte promisor para 
la cinematografía nacional, en la 
que muchos han derrochado es- 
fuerzos y- capitales, pero en la que 
sólo por excepción figuraron los 
impulsados por un noble propósito 
artístico. 


Gloria y hambre 


E s ésta una de las obras más 
amargas y, desde luego, más 
veraces sobre la tragedia de 
la desocupación que consterna al 
mundo entero. Un ex combatiente 
de la guerra es el héroe principal. 
Sobre él se abaten todas las cala- 
midades, calamidades que no amon= 
tona el autor (Wilson Mizner, el 
mismo de La cita) en un afán de 
rebuscar truculencias; sino que 
son las comunes en los náufragos 
de Ja bancarrota industrial. Ri- 
chard Barthelmess ocupa en 41 
film el puesto de este héroe y lo 
hace con la reciedumbre dramática 
y la naturalidad que le son carac- 
teristicas. Idéntico elogio es posi- 
hle hacer de Aline Me Malon, la 


Richard Barthelmess y Aline Mc 
Mahon son las dos figuras que in- 
mediatamente se imponen al espec. 
tador en esa obra realista y amarga 
que es “Gloria y hambre”, El terri. 
ble drama del ex combatiente sobre 
el cual se abate la injusticia y la 
desconsideración social tiene en el 
excelente actor el más indicado de 
los intérpretes. El otro drama, el 
íntimo, el de la mujer que ama sin 
ser correspondida, porque es poco 
graciada, no ha podido tener me- 
or ni más expresiva heroína que 
la expresiva Aline Mc Mahon. 
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estrella que le acompaña en esta 
interesante y noble película. 


El testamento del Dr. Mabuse 


s una obra de Fritz Lang. 
Hay en ella mucho de fan- 
tástico, mas, no carece ni de 


interés ni de ese sentido de lo 
cinematográfico que tan poco fre- 
cuente es en la producción curo- 
pea. Los aficionados a la nota 
emocional y espeluznante tienen 
en la obra motivos para pasar 


AN CARAS Y 
Ñy CARETAS 


el rato, El actor Jin Gerald, en el 
rol de comisario de policia, muy 
acertado, 


Greta y John 


L telégrafo anuncia algo 
E ie interesa a los admirado- 

res de la extraordinaria cs- 
trella. John Gilbert volverá a tra- 
bajar con Greta Garbo. Tendre- 
mos así nuevamente en la pantalla 
a una de las mejores y más efi- 
ences parejas, 


El 


Nació en Ypres en 1875. Des- 
pués de haber hecho sus estudios 
de la universidad de Lieja, donde 
tuvo la fortuna de trabajar bajo 
la dirección de maestros tan emi- 
nentes como Van Beneden, Fre- 
deric y Masius, fué encargado 
de los cursos de policlinica médica, 
de la clínica de enfermedades in- 
fantiles y de la clínica de enfer- 
medades infecciosas. 

Durante la guerra dirigió en el 
frente, un hospital para el trata- 
miento de las enfermedades infec- 
ciosas en la población civil y más 
tarde otro hospital militar que, 
destinado al tratamiento de los ca- 
sos médicos, era completado con la 
ambulancia del Océano reservada a 
los casos quirúrgicos. Como su co- 
lega y amigo Depage en el Océano, 
Nolf hizo del Cabour un centro de 
investigaciones científicas y una 
institución de enseñanza, al mismo 
tiempo que un hospital modelo des- 
de el punto de vista de los cuida- 
dos y de las atenciones reservadas 
a los enfermos. 

En 1919, Pierre Nolf fué nom- 
brado profesor de patología gene- 
ral de la universidad de Lieja y 
muy poco tiempo después asumía 
también la dirección del instituto 
Reina Elizabeth, fundado para fa- 
cilitar las investigaciones de labo- 
ratorio aplicadas a la clínica. 

Nolf, es autor de un centenar 
de publicaciones cientificas que le 
han valido el premio quinquenal 
de ciencias médicas y le han abier- 
to las puertas de la Real Academia 
de Medicina y de la Academia de 
Ciencias de Bélgica. Ha aportado 
nuevos y notables esclarecimientos 
al discutido y complicado problema 
de la coagulación sanguínea, al 
estudio sobre la naturaleza y tra- 
tamiento del mareo marítimo y al 
de la acción de las inyecciones de 
peptona en las infecciones. 

Trabajador infatigable, Nolf vi- 
ve en su laboratorio donde asidua- 
mente prosigue sus investigaciones 
y que sólo abandona cuando impe- 
riosog deberes le requieren en otro 
lugar, Así, por ejemplo, en un di- 
fícil momento de la vida política 
de Bélgica, se encargó de la di- 


profesor 
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rección del ministerio de Ciencias 
y Artes donde dejó muy felices 
huellas de su espíritu moderno y 
reformador. 

Pierre Nolf, que ya había pres- 
tado su valioso concurso a nume- 
rosas obras humanitarias, a la 
muerte del doctor Depage aceptó 
la presidencia de la Cruz Roja de 
Bélgica, Aun cuando los rasgos 
característicos de ambas ilus 
personalidades son muy distintos, 
en Nolí como en Depage alienta 
el mismo idealismo y bajo la nue- 
va dirección, la Cruz Roja Bel- 
ga, ha visto muy brillantemente 
desarrolladas todas sus actividades, 
Su intervención en las inundacio- 
nes de 1925-1926 fué una elo- 
cuente muestra de su pujante or- 
ganización. 


Pierre 


Nolf 


En un país donde las divergen- 
cias políticas, religiosas y lingúís- 
ticas son tan profundas, la armo- 
nía de la Cruz Roja no ha sido 
jamás rozada por la menor disen- 
sión. ¿No es ello un elocuente 
testimonio de la imparcialidad, el 
espiritu de conciliación y la alte- 
za de miras de su presidente? Y 
estas mismas cualidades son ejer- 
citadas por Pierre Nolf en otra 
esfera más vasta. A él, en efecto, 
se debe muy principalmente la 
cordialidad de relaciones de que 
da ejemplo el mundo de la Cruz 
Roja. El doctor Nolf, no solamen- 
te ha merccido la gratitud de las 
ciencias de su país, sino que su 
nombre ha de perpetuarse como 
el de una de las grandes figuras 
de la Cruz Roja internacional, 


—Le he enseñado a papá el soneto que hiciste ayer. 
— ¿Sí? ¿Y qué ha dicho? 
— Que se alegra mucho de que me case con un tipo que no es 
poeta, 


(De Estampa, Madrid) | 
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LA 
El Depurativo Richelet purifica 
y rejuvenece la sangre 


Los años son pesados para aquél cuya sangre contiene peligrosas impu- 
rezas que envenenan progresivamente todos sus órganos. Está científica- 
mente demostrado que, la fatiga, el desgaste y la decrepitud, se deben más 
a los residuos nocivos que entorpecen y descomponen el líquido vital, que a 
la edad de los individuos. Tenemos el derecho de afirmar que el Depurativo 
Richelet retarda la hora de la vejez, ya que “rectifica” completamentela sangre. 


Combate el artritismo. causa frecuente de la debilidad prematura. El 

Depurativo Richelet no sólo disuelve el ácido úrico, sino que suprime las 

causas de su producción anormal. Es por esto que el artrítico recurre a 

su gran poder preventivo y curativo y obtiene la desaparición completa 
de: gota, reumatismo crónico, ciática, etc. 


Cicalriza las Enfermedades de la Piel eliminando los venenos suscepti- 

bles de depositarse en la piel; así es como desaparecen todas las enfer- 

medades cutáneas: acné, eczemas, herpes, granos, eritemas, psoriaris, 
emptines, etc. 


Activa la circulación y, por consecuencia, suprime los peligros de la edad 
crítica y los accidentes femeninos (jaquecas, dolores de vientre, mareos, 
períodos dolorosos), etc. 

En resumen, el Depurativo Richelet constituye el tratamiento ideal de 
todos los males debidos a la sangre, porque desplaza y expulsa todos los 
venenos y toxinas que pueden acumularse. 

Por lo dicho, es que los enfermos previsores, temiendo las duras pruebas 
de la vejez, adquieren un verdadero seguro contra estas amenazas, purifi- 
cando a fondo su sangre con el Depurativo Richelet, 


lenta en todas las farmacias del mundo 
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k LA AVIACIÓN DE COMBATE 


El primer armamento de los aviones de caza. — 
Los aparatos sincronizadores de Garros y Fokker. 


vv P . Y 


Georges Guynemer, prestigioso “as” de avia- 
ción de caza de Francia, muerto luego de 
haber batido 65 aviones enemigos. 


L público parisiense que semanas después 

de la declaración de guerra transitaba 

por los Inválidos, pudo contemplar en el 

patio del histórico edificio el primer tro- 
ico arrebatado al enemigo en el arma de aviación: 
un aeroplano Rumpler Taube del mismo tipo 
de los que hicieron pasar momentos de terror 
a la población por sus incursiones sobre la ca- 
pital de Francia. 

ste primer trofeo había sido capturado in- 
tacto y aunque sin armamento visible él signi- 
íicaba para la gente que le observaba con res- 
peto el terrible elemento bélico en que Jlezó 
a transformarse en muy poco tiempo el avión; 
una nueva y terrible arma a agregarse a las ya 
existentes, jugando un rol importante en las ope- 
raciones militares; en él se simbolizaban los 
duelos más encarnizados en que perdieron la 
vida tantos y tan calificados valores humanos. 

Pronto nació la leyenda de la aviación de 
guerra, arma brillante, en la que se enrolaron 
los valerosos jóvenes de las naciones comba- 
tientes cuyas cruces se cargaron bien pronto 
de palmas, correspondiendo cada una a un 
¿rión enemigo derribado, 

Poco a poco el ciclo se llenó de aviones com- 
batientes, su poder ofensivo aumentó con rapi- 
dez asombrosa reemplazando las primitivas e 
incficaces carabinas de los primeros momentos 
por la ametralladora sincronizada que permitió 
el tiro a través de la húlice, 

Roland Garros, el admirable piloto de los 
primeros años, aplicó a la guerra su audacia 
metódica y su maestría impecable, tratando ai 
mismo tiempo de perfeccionar sus métodos de 
combate hasta que Megó a la realización de una 
maravilla de solución casi paradojal para aquel 
entonces: el tiro por entre las palas de la hélice. 

El avión monoplaza de combate era poco 
menos que ineficaz, puesto que el tiro desde él 
era de una impracticabilidad absoluta. Era ne- 
cesario poder tirar desde a bordo en forma que 
la puntería se hiciera con el mismo avión para 
que el piloto, sín descuidar la conducción de su 
v:áquina, pudiera atacar en forma efectiva. Pero 
estaba la hélice para impedirlo, ¿Cómo tirar 
en el sentido del eje longitudinal cuando adelan- 
i estaban las palas del propulsor pasando 40 
vecés por cada segundo frente al caño de Ja 
? Pero la velocidad del provectil 


etralladora? 
€s mayor que la velocidad del pasaje de la 


hélice; luego el problema era que el disparo pu- 
diera ser hecho en momento oportuno. Garros 
estudió y proyectó un mecanismo que logró 
sincronizar el pasaje de las palas con la explo- 
sión en el arma en forma tal que el disparo se 
hacía en el momento preciso que las palas, en 
su rápido movimiento, dejaban el campo libre. 

Como el mecanismo del disparador era actua- 
do por la misma hélice, su velocidad de rota- 
ción regulaba la mayor o menor frecuencia del 
tiro. Tal como Garros lo había pensado, pudo 
realizarlo, adjudicándose con este dispositivo una 
de las invenciones más ingeniosas de la guerra. 

Tiempo después Garros fué hecho prisionero 
y los sufrimientos de su cautiverio Je alteraron 
su agudez visual, Reimtegrado a las filas fran- 
cesas no pudo resignarse a la idea de dejar de 
combatir. Esta generosa y patriótica impruden- 
cia, en otras épocas coronada de éxito, le leya- 
ron a empeñarse en un combate temerario en 
que perdió la vida, terminando así uno de los 
pilotos más perfectos de la aviación francesa. 

Cuando Garros fué tomado prisionero por 
los alemanes, éstos se incautaron de su Morane 
equipado con ametralladora sincronizada. Hay 
quienes pretenden que los alemanes copiaron el 
sistema adoptado por Garros, pero el verdadero 
mecanismo de sincronización del arma con ci 


motor y el pasaje de las palas de la hélice — a 
estar a las memorias publicadas hace poco por 
Fokker — parecería haber sido, hasta en los 


menores detalles de la realización primera, obra 
del prestigi ingeniero holandés, quien durante 
la guerra sirvió a Alemania. 

Fokker admite el sistema ideado por Garros; 
pero desde los comienzos buscaron al proble- 
ma una solución más completa, lo que con- 
siguieron sin que para ello haya contribuido el 
conocer los detalles del aparato francés, total- 
mente diferente por otra parte al que él pre- 
sentara al ejército alemán, 

Como quiera que sea y a cualquiera de ambas 
naciones que corresponda la paternidad del in- 
vento, el hecho es que para 1916 entraron a 
ponerse en práctica y los combates aéreos se 
hicieron de una efectividad igual por ambas 
partes, quedando la superioridad definida por el 
mejor hombre y la mejor máquina. Los comba- 
tes individuales se transformaron en verdaderos 
duclos en que uno u otro debía cacr. Los com- 
bates en escuadrillas en verdaderas “meclees” 
aéreas en que cinco o diez aviones, puestos fue- 


Roluad Garros, que empleó por primera voz una dint- 
tralladora, Urando a través de la hélice. 


EN LA GUERRA 


El tiro de las ametralladoras a través de la hélice. — 
— Los “ases” de las escuadrillas de persecución. 


ICARO 


ra de combate por una bala certera o incendia- 
dos en pleno cielo, caían vertiginosamente de- 
jando una trágica estela de humo negro donde 
saltaba muchas veces un cuerpo desesperado, 
abrasado por las llamas, ávido de una muerte 
menos atroz... 


RONTO nacieron los “ases”. Pégoud, el 

ercador y verdadero virtuoso de la acro- 

bacia aérea. Jín abril de 1915 tenía ya 

tres victorias en su haber y el 31 de 
agosto después de su sexta victoria pierde la 
vida en Alsacia, cerca de Petit Croix, alcanzado 
por la ametralladora de un biplaza. 

René Fonck, el “as” de los “ases” de los 
duelos aéreos, poco científico en apariencia, 
pero llegó a realizar una táctica casi geométrica 
de combate entre aviones, Ponck no sorpren- 
día al adversario Juego de largos finteos amena- 
zantes; iba derecha y rectamente a su encuen- 
tro, atacándolo en forma de abordarlo por en- 
cima y en cl ángulo muerto de su arma, Ata- 
que terrible e implacable, pero en que la menor 
falla puede ser mortal y que exige la más abso- 
luta seguridad de la voluntad, del ingenio y de 
la mano. Por este método, el capitán JKené 
Fonck se adjudicó el récord de las victorias 
aéreas: 120 aviones abatidos; 75 homologados. 

Georges Guynemer, alumno mecánico en 
1915 que escaló todos los grados hasta llegar 
a capitán, el prototipo del combatiente obsti- 
nado que a seis meses de iniciado en aviación 
había obtenido ya su primera victoria. Luego 
de un año de incorporado a la célebre escuadri- 
Ma de “Les cigognes”, el “batallón sagrado de 
la aviación de caza”, tenía ya 25 victorias. Sus 
camaradas de la gloriosa escuadrilla no le iban 
en zaga: Nungesser tenía ya 14 aviones derriba: 
dos, Navarre 12, Dorme 11, Lenoir 10, Chaput y 
Chainat 9, Herteaux y Deullin 7 cada uno, 

Pero no sólo había “ases” en la aviacion 
francesa, Los alemanes tuvieron pilotos admira- 
bles por su virtuosidad y habilidad para comba- 
tir. Inmelman, cuyo nombre ha quedado perpe- 
tuado en una de las maniobras de acobracia 
aérea, el primer gran aviador de caza, que su- 
cumbió en combate en junio de 1916 luego de 
18 victorias; von Boelcke que siguió a Inmel- 
man y que tenía 40 victorias en su haber cuan- 
do perdió la vida por una falla de pilotaje al 
tomar el campo; el “Rittmeister” Manfred von 
Richthofen que se adjudicó en un solo mes 31 
victorias — reconocidas por sus mismos enc- 
Migos — y que al finalizar el mes de septiembre 
de 1917 tenía ya 65 aviones abatidos. 

De los pilotos ingleses, el capitán Albert 
Ball, muerto después de 43 victorias; de los 
americanos, el mayor Raoul Lufbery, formado 
Piloto en Francia, alma de la escuadrilla “La 
Vayette”, caído después de haber abatido 26 
Aviones enemigos, De los italianos, cl mayor 
Baracca, 34 veces victorioso antes de ser ulba- 
tido por una bala disparada desde tierra, el 
teniente coronel Piccio con 23 victorias a li 
firma del armisticio, el teniente Scaroni con 26. 

En fin, el “as” de la aviación belga, el fe- 
niente Willy Coppens de Hothulst con 360 
victorias en combate. 


O Biblioteca Nacional de España 


FUROPEA xx 


El ingeniero A. H. Fokker, inventor del 

mecanismo de sincronización de las ametra- 

lladoras aéreas, empleado en el servicio de 
aviación alemana, 


A guerra aérea tomó un incremento ex- 

traordiniario en muy poco tiempo, Las 

enormes cantidades de aviones y pilotos 

que se iban produciendo y las enseñan- 
zas recogidas fueron cambiando totalmente los 
métodos y táctica empleados para combatir, 
Desgraciado de aquel que se aventuraba en el 
aire sin escrutar minuciosamente sus alrededo- 
res, o aquel que se empeñaba en la persecu- 
ción de un adversario en trance de ser abatido, 
Alí mismo, encima de él podía aparecer una 
patrulla enemiga y transformarse de persegui- 
dor en perseguido. 

Los “ases” de los comienzos de la guerra 
que dominaban desde lo alto toda la batail 
aérea en los combates individuales, dejaron 
paso a los grandes conductores de escuadrillas 
que llevaban sus patrullas a la lucha y que 
desde un plano superior vigilaban el combate 
y entraban en acción cuando alguno de sus 
pilotos se hallaba en situación comprometida, 
Luego de dos años de guerra se probó que el 
“as” no debía formar parte integrante de la 
escuadrilla sino cuando la flexibilidad de su 
formación había sido quebrada o cuando, cai- 
peñados en el combate individual, era necesario 
reemplazar a alguno de sus numerales por 
hallarse en situación crítica o por haber sido 
abatido. A esta segunda generación de “ases” 
pertenecieron Fonck, Guerin, Chaput y Boyau 
en los aliados, y von Richthofen y Rickenbacker 
en los alemanes. 


sros nombres y tantos otros que perte- 

necieron a las escuadrillas de combate, 

conquistaron para sus naciones las más 

hermosas páginas de gloria. Jóvenes to- 
dos ellos, casi niños algunos, iban a la batalla 
animados del más alto espíritu de sacrificio a 
sabiendas de cuál cra muchas veces el precio 
de la victoria, 

Pero había que liberar el cielo de la patria y 
olMí estaban los bravos pilotos y conductores 
de las escuadrillas de persecución sin conocer 
límite a su valor. 

Ellos fueron actores o testigos de las más 
brillantes acciones, 
acciones Henas de 
rencores y odios, 
de gloria y de san- 


El... A 
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8 1 idioma inglés 


Á pesar de que en la metamor- 
fosis sufrida, ha perdido una gran 
parte de la inflexión o acento y 
un gran número de las palabras 
que pertenecian al antiguo anglo- 
sajón, el idioma inglés moderno 
— que es su descendiente más di- 
to y su representante más legí- 
to en nuestros dias — sigue 
ndo una lengua germánica O 
teutona, hija legítima «lel bajo 
alemán, hermana del holandés, del 
flamenco y del frisio — hijos to- 
dos del mismo tronco, También es 
el inglés primo del antiguo y del 
nuevo alemán (que a su vez son 
hijos del alto alemán), del danés, 
del islandés y del sueco (proce- 
dentes del escandinavo) ; y que es- 
tán más o menos remotamente em- 
parentados con todos los idiomas 
que son miembros de las otras 
subfamilias de lenguas componen- 
tes de la gran familia que, por 
extenderse desde la India hasta el 
Deste y cubrir casi la tote ] 
de la Europa entera, se llama la 
Gran Familia Indo-Europea. A es- 
ta familia la inteeran la Indica, la 
Iraniana, la Eslávi la Báltica, 
la Griega, la Itálica, la Celta, la 
Teutónica, la Goda, la Escandina- 
va y la Germánica Occidental; 
pero ha adoptado casi la mitad de 
su vocabulario actual, de otros 
idiomas, especialmente del latin y 
del francés, pero también del bajo 
alemán, holandés, escandinavo, 


Tr 


no, español, portu- sajón. Sharon Turner, otro erudi- 

ino, japonés y has- to filólogo e historiador inglés, 

africanos y, por su- que murió a mediados del siglo 

puesto, del celta o británico ori- XIX, calculó que las palabras nor- 
gina! mandas y las sajonas estaban cn 
Var et os proporción dekiratro a seis. Trench, 
del origen las otro sabio escritor inglés del si- 


glo XIX, calculó que el sesenta 
por ciento de las palabras del idio- 
ma inglés eran de origen sajón, 
1 treinta por ciento del latín, el 
10 por ciento del griego y el 
o por ciento de otros idio- 


idioma ing se han 
ferentes épocas. Toma 
se palabras de q 
el Padre Nuestro, Georg 
el gran filólogo ingl j 


noventa por 


A 
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— Sí, el perro es hermoso, no hay nada que decir,.. Pero yo no 
puedo comprarlo, por razones de estética... familiar, 


Débil y delgada aumenta 
varios kilos en un mes 


Después de largos sufrimientos obtiene inme- 

dilata nsejoría con las Pastillas MoCOY de AÁcelto 

de Hígado de Bacalao. Eficaces y agradables 
al paladar. 

“Soy la persona más agradecida”, dice la señorita 
Faustina Las Heras, calle Ovidio Lagos 564, Rosa- 
rio: “por haber conocido las Pastillas McCOY de 
Aceite de Higado de Baca- 
lao. Siempre sufrí de debili- 
dad. Cuando me veía en el 
espejo mi delgadez me horro- 
rizaba y me venian ideas de 
tuberculosis y otros espec- 
tros. Tomé infinidad de tóni- 
cos y medicinas inútilmente 
porque cada día me sentía 
más desmejorada y con me- 
nos apetito. Un día tuve la 
felicidad de encontrarme con 
una amiga que como yo era 
muy débil y me sorprendió verla tan sana y robusta. 
Fué ella quien me recomendó tomase las Pastillas 
McCOY y figúrense mi alegría cuando a los pocos 
días comencé a sentirme con mág fuerza y mejor 
semblante. Al mes había aumentado 3 kilos, y hoy 
pertenezco al mundo de los sanos y robustos. El 
ceombio en mi salud me parece un milagro”, 

Lo mismo que en el caso de la señorita Las Heras— 
y en beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y 
niños — flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; reci- 
bimos para publicar, miles y miles de cartas que vie- 
nen de todas partes, de personas que obtienen los mis- 
mos sorprendentes resultados con las Pastillas McCO Y 
de Aceite de Higado de Bacalao, Es asombroso que 
estas pastillitas rosadas tan pequeñas contengan todas 
las vitaminas del aceite más puro de higado de bacalao, 
sin olor ni sabor; y pueden tomarse en cualquier época 
del año, sin que produzcan náuseas, Cómprelas en las 
farmacias; su precio es módico y pronto será usted 
también uno de sus beneficiados, 
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que es la traidora tubercy less, está 
. TES 

siempre en acecho detfás de un res- 
frío o una gripemal curada, espe- 
rando el momeñto de invadir el or- 

A AÑ o . 

AS y predispuesto. 
Protéjise tomando GUA Y ACOSE. 


Y 
“Este conocido y extraordinario for- 


tificante, restablece en poco tiempo 
la salud y aumenta la resistencia 


del sistema contra los gérmenes. Su 


sabor es agradable. 


Guayacose 
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e LAS SORPRESAS DE LA CIENCIA de 


Con + el + veneno + de + la + cobra + se 


N la terapéutica empirica de antaño, los reme- 

dios a base de ofidios, culdos de trozos de cule- 

bras y aguardientes de viboras, ocuparon un lu- 
gar tan importante como preferido, Por razones has- 
ta el presente inexplicadas, si se ha de creer a los 
cronistas e historiadores, algunos de ellos han resul- 
tado eficaces... principalmente para el tratamiento 
de las fiebres. Pero, he aquí que, procedente de una 
fuente en verdad autorizada, nos llega la noticia sen- 
sacional que suscitará entre la humanidad doliente 
una angustiosa esperanza: el veneno de la cobra ha 
llegado a absorber determinados adeno<ircomas ani- 
males, ¿Servirá, entonces para curar el cáncer?,.. 

Sabido es que la cobra se incluye entre las ser- 
pientes más venenosas. De tamaño muchas veces con- 
siderable, pues llega hasta medir cuatro metros de lon- 
gitud, posee la curiosa propiedad de dilatar cuando 
quiere los costados de su región cervical y distender 
su cuello como una raqueta de tenis. Extremadamente 
ponzoñosa, causa todos los años en la India millares 
de víctimas. Existe también en el Africa, en las par- 
tes más cálidas dei continente negro. 

Los profesores A. Calmette, L. Costil y A. Sáenz, 
de la Academia de Ciencias de Francia, en la sesión 
del 17 de junio próximo pasado, presentaron una co- 
municación en virtud de la cual, prosiguiendo inves- 
tigaciones anteriores realizadas por otros colegas y, en 
particular, por el profesor Monaelesser, de Nueva 
York, habrían obtenido sobre ratones resultados alta- 
mente satisfactorios. 

El veneno de la cobra es una diastasa, es decir, un 
egente de transformación poderoso cuyos efectos $e 
observan en particular sobre fosfatos, tales como la 


curará 


6 


Ciertos afortunados experimentos realizados por 
un grupo de profesores franceses permiten es- 
perar que el terrible veneno de la cobra se 
convierta en un eficaz auxiliar para combatir el 
cáncer. 


lecitina del amarillo del huevo y sobre las nucleosis 
celulares; al contacto con las células cancerosas, a 
expensas de ciertos materiales, libra a los tumores y 
núcleos celulares de aquellos productos que les son 
inmediatamente nocivos. 

Cuidadosos ensayos se han realizado con los ratones 
partiendo de una solución madre de O gramo 1 de 
veneno en 10 centimetros cúbicos de agua fisiológica, 
filtrada, refiltrada luego de servida y enfriada. Di- 
<olviendo un centímetro cúbico de esta solución en 99 
centimetros cúbicos de agua fisiológicamente estéril, 
se ha obtenido una solución dosificada a un miligra- 
mo y conteniendo diez dosis mortales para ratones 
de un peso determinado, o sea, diez “unidades- 
ratones”, 

Una “dosis-ratón”, mortal para un ratón, contiene, 
pues, un miligramo de veneno. Inyectando por dosis 
sucesivas hasta unas diez décimas de unidades en los 
tumores de los ratones, los sabios autores de esta 
sensacional comunicación, han provocado la fundición 
de los tejidos adeno-carcinomatosos, y su eliminación 
al exterior o su reabsorción total al cabo de quince o 
veinte inyecciones. 

Y concluyen esperando que “la terapéutica antican- 
cerosa encontrará en los productos extremadamente 
tóxicos que elaboran las glándulas salivares de ciertos 
reptiles venenosos un potente auxiliar de la cirugía, 
del radio y de los rayos Roetgen”. 

Si esto llegara a comprobarse, la cobra se haría 
perdonar todas las tragedias que desde remotas eda- 
des ha provocado, y los hombres, antes que su des- 
trucción, se verán obligados a preocuparse por su 
mejoramiento y cultivo, 
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“Ojos negros (bronce), 
Pedro Tentí, 


as últimas 


“Dia de procesión”, (Dolores), 
Jtalo Botti. 


exposiciones 


Por RICARDO GUTIERREZ 
vw y 


Eitáate 


A vuelto a los tonos vivos y a los amplios 

panoramas de la sierra cordobesa. Al gris 

de sus marinas del Riachuelo, donde la 

niebla y el humo ordenaban las armonías 

y al rápido cruce de las barcas sucede hoy la vi- 

bración de los cálidos dentro de la placidez del 
Paisajo, 

Es brusco el cambio, más sin duda se trata de 

un ambiente distinto, viejo conocido del pintor. Por 


Pedro 


ALyo en los casos de un vaciado en bronce 

— que no obstante cuida y sigue en sus mi- 

nimos detalles, — el señor Tenti no permite 

que en su obra intervengan manos extra- 

ñas, Artista y obrero, para él la idea debe plas- 

Marse en el leño, en la piedra o en el mármol, sin 

Contribución alguna, y en ello reside, posiblemen- 

te, esa condición de personalidad que trasciende 
del conjunto que actualmente expone, 

“Creo haber progresado”, dice el señor Tenti. 

as, en realidad, evoluciona, dentro de nuevos cá- 

Tones, porque lo son sin duda, como lo prueba con 

algunas realizaciones. Un gran esfuerzo represen- 

ta “Football”, logrado con rara honestidad y sol- 

tura. “Maternidad”, expresa su virtud sencilla de 


Botitd 


aquí trepa un camino bordeando el valle; por allá 
se alarga el otro, pero esta vez bajo y sensible, en 
el tono que corresponde al espíritu melancólico de 
Botti. Claro está que su visión poética logra en 
casi tados los casos transparentar sus emociones 
íntimas; en las palabras del follaje, en la voz lim- 
pia del cielo, o en los muros humildes de una es- 
cuelita, Pero, Botti, no debe ser esquivo, con sn 
camarada el gris, 


Tenti 


acendrado realista, como la serie de cabezas, entre 
las que se destacan “Confidencia”, "Ojos ne: 
gros”, el retrato de Prieto, o el de Victorica, 
este último más en una interpretación espiri- 
tual que en la ordenación de las modalidades 
físicas. 

En sus tallas, trabajadas en maderas preciosas, 
el concepto democrático se impone, Tenti, estiliza 
entonces, con sobriedad, buscando insinuar volú. 
menes, actividades y movimientos, Y es en el bajo- 
rrelieve donde la condición se acentúa, en cortes 
profundos y planos lisos, pero de indudable belle- 
za, que logra imponerse sin perder características 
poRen aun dentro de la modalidad que se gene- 
raliza, 
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RECHACE 
IMITACIONES 


que no matan — 


EXIJA FLIT 


el insecticida 
poderoso 


Si alguien le ofrece a usted 
cualquier otro insecticida 
cuando pide FLIT, no lo acep- 
te. Muy a menudo, estas imi- 
taciones son líquidos débiles e 
inútiles, preparados para ga- 
nar dinero y no para matar 
insectos. Consiguiendo FLIT 
estará usted seguro — siempre 
mata. Consiga la lata FLIT 
amarilla, sellada, con el sol- 
dadito y la faja negra. El 
FLIT nunca se vende a granel. 


Méndez 
Magariños 


INTOR de talento y de poderosos medios ex- 
presivos. Arte de sugestión es el suyo, que 
encierra un, dinamismo extraño de vibra- 
ción de forma y de tonalidades. Se ha co- 
locado Méndez Magariños en una actitud hermo- 
sa, que decide para el espectador sensaciones di- 
versas y profundas, Inquieto, febril por yeces, tra- 
baja hasta con acritud de líneas los retratos de 
hombre, en una disonancia que se reconstruye de 
inmediato. Pero, es curioso observar cómo la gra- 
cia de una mujer limita esos impetus y serena su 
alma, que se inclina como en reverencia. Así, cree- 
mos advertirlo, en el retrato de la señorita 
Casilda Scheell y en el de la señorita Hay- 
dee Roura, que, con “ligura” número 20 y 
“Casta Susana”, componen — a nuestro jui- 
cio — la parte más noble de su interesante 


Albert 


Gartmann 


“Sol de invierno”, Albert Gartmann, 


x cambio total se ha producido en el arte 
del señor Gartmann, A la timidez de sus 
primeros lienzos ejecutados en la Argen- 


tina, sucedió una mayor seguridad a me- 
iba compenetrándose de lo que represen- 
nuevo ambiente. En ciertos casos, los pri: 


dida que 


taba el 


lo meros planos de agua no se ajustan quizá en ar- 


ación estricta, pero es un detalle que no im- 
presiona mayormente, y que muy rara yez se 
acusa. Mas en toda la muestra se percibe 
al pintor de emoción y de recursos, que 
ahonda la entraña de ese maravilloso 
rincón denominado La Cumbre, en 
panoramas limpios y luminosos co- 
mo “Quietud”, “Tarde alegre”, o 
expresados en el golpe vio- 
lento de la espátula, que 
acuerda prestigio a su 
“Pampa de Achala”, ex- 
tendiendo en la zona 
de sus búsquedas. 


Permuta 
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Curiosidades 


A pesar de cuanto se habla sobre diploma- 
cia de puertas abiertas entre las naciones, hoy 
se roban, más que nunca, y se compran y se 
venden secretos de Estado. Muchos países em- 
plean para el objeto los oficios de los sindica- 
tos internacionales de espionaje, porque así los 
espías nunca conocen, y no pueden divulgar, 
por lo tanto, el nombre del país para el que 
trabajan, 


Un compositor alemán ha logrado dibujar 
en el margen de una película sonora, vibracio- 
nes (que producen música al ser colocadas en la 
celda fotocléctrica, sin necesidad de grabar 
Primero esas vibraciones por medio de un ins- 
trumento musical 


En las minas carboníferas de Sidney, Cabo 
Bretón, Nueva Escocia, han encontrado los geó-. 
logos una de Jas más extrañas formaciones 
subterráneas que existen, Contienen 59 capas 
distintas de bosques fosilizados. 


La ceniza volcánica que flota en Jas altas 
capas de la atmósfera puede tener efectos sen- 
sibles sobre la vida animal y vegetal de la 
tierra, Solamente le 1/1500 partes de una milla 
cúbica de ceniza esparcida en derredor de todo 
el mundo, puede hacer bajar hasta un 20 por 
ciento la intensidad de las radiaciones solares 
directas, 


En Foochaw, China, ciertos sacerdotes taoís- 
tas venden todavía “boletos” de entrada al 
Ciclo al bajísimo precio de un peso cada uno, 


El récord de matrimonios en masa de que se 
tiene noticia, se alcanzó, y no se ha sobrepasa- 
do, en el año 324 antes de Jesucristo, cuando 
al Hegar a Susa, Persia, Alejandro el Grande 
logró realizar su ambición de unir dos Impe- 
rios. Hizo que 10.000 de sus soldados macedo- 
mios se casaran de una sola vez con otras tan- 
tas mujeres persas. 


VESTA 
(De Gutiérrez, 


A P 
Midcid) 


Para Vivir 


Muchos Años 


Precávase de las Enfermedades 
de los Riñones, del Hígado, del 
Corazón y del Estómago. 


¿Por qué tantos hombres y mujeres se sien- 
ten abatidos, con malestar y pesadez en todo 
el cuerpo, y sin gana ni ánimo para nada? ¿Por 
qué tantos padecen de enfermedades que acor- 
tan la vida? 

La razón es que sólo estando enfermos nos 
preocupamos por la salud. Cometemos muchas 
imprudencias, muchos excesos en las comidas, 
las bebidas, el fumado y otras indiscreciones 
que nos causan enfermedades del estómago, 
del hígado y de los intestinos. La sangre se 
recarga de impurezas, decaen las fuerzas del 
organismo y sobrevienen enfermedades del 
hígado, de los riñones, del estómago, del co- 
razón y otros padecimientos peligrosos que 
pueden acarrear el completo quebranto de la 
salud y aun la muerte, 

"ara tener buena salud y vivir muchos años, 
es menester el buen cuidado del estómago y los 
intestinos. Téngalos siempre bien Jimpios y 
fuertes, usando Ventre-Livre, el grandioso 
remedio del Dr. J. Gesteira, tan usado hoy en 
muchos de los grandes países del mundo, 

Ventre-Livre es un remedio eficaz y de 
confianza, para el Estreñimiento y para la In- 
digestión, Biliosidad, Dolores y pesadez del 
estómago, hígado y vientre, Dolores de Cabeza, 
Boca amarga, Falta de Apetito, los Etuctos, 
Empacho, Gases en el estómago y vientre, los 
Cólicos y otras dolencias causadas por el estó- 
mago sucio y la debilidad intestinal, 


Ventre-Livre es el mejor remedio para 
los Niños en las indigestiones, dolores de 
vientre y otros desarreglos del estómago e in- 
testinos. Es de sabor agradable y de resulta: 
dos positivos. 

UNA PRECAUCION: No use purgantes 
violentos. Muchas personas tienen los intesti- 
nos debilitados a causa de tomar purgantes, 
El abuso de las aguas purgantes, las sales, pas- 
tillas y píldoras purgantes, hace un gran daño 
a todo el cuerpo y sobre todo a los intestinos, 
el estómago y el hígado. 

Ventre - Livre no es de efecto violento, 
Es un vigorizador-tónico de las camadas mus- 
culares de los intestinos. Hace mucho bien al 
estómago y al higado. Limpia el aparato diges- 
tivo de las impurezas que dañan la sangre y 
que debilitan el organismo, 


Para el bien de su salud, use— 


VENTRE LIVRE 


Fórmula del doctor J. Gesteira. 
De venta en las farmacias y droguerías. 
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CERVANTES !l 


NÑN uno de sus múltiples viajes llega a un 
pueblo de Castilla don Pio Baroja. Noti- 
cioso el maestro de la estancia de tan 
ilustre huésped, le visita, invitándole a 
comer. Tras el ágape suculento confiesa: 
—Yo también soy como usted, escritor. 
—Ah, ¿si? — interroga don Pío. — ¿Y qué 
género cultiva usted? ¿La novela? ¿El teatro? 
— Original, lo que se dice vulgarmente ori- 
ginal, ninguno — replica el dómine. — Me he 
solidarizado con los grandes maestros de la 
literatura. Ahora estoy escribiendo la continua- 
ción del “Quijote”. 


POR Sd ACASO 


N la reciente visita de incógnito efectua- 
da por monsieur Lebrun a la región de 
La Moselle, fué atropellado por un ci- 
clista. 

Al enterarse el de la bicicleta de la calidad 
de la victima, dirigió a monsieur Lebrun una 
carta, en la que se lamentaba en los tonos más 
lastimeros del atropello, 

1 presidente de la República francesa le con- 
testó enviándole un billete de cien francos, “pa- 
ra reparar los posibles desperícctos de la má- 
quina”, 

Monsieur Lebrun terminaba así su misiva: “Le 
ruego no dé publicidad a lo sucedido, para que 
no constituya un precedente que puedan invocar 
los numerosos aficionados al ciclismo con que 
cuenta nuestro país.” 


REPARTO 


N la Rusia bolchevique Avrom va a 

buscar a su vecino Chayim, y le dice: 

— Oye, Chayim: tú eres rico y yo soy 

pobre. Tienes que repartir conmigo tu 
fortuna. 

— No me opongo a ello, Avrom. 

— Tienes dos caballos. ¿Me das uno? 

— Sí, Avrom. 

— Tienes dos vacas. ¿Me das una? 

— Sí, Avrom. 

— Tienes dos gallinas. ¿Me das una? 

— ¡Ah, eso no, Avrom! 

— ¿Por qué no? ¿Por qué consientes en dar- 
me un caballo y una vaca y te niegas a darme 
una gallina? 

— Te lo voy a decir, Avrom: porque no ten- 
go más que un caballo y una vaca, y en cambio 
tengo dos gallinas. 


“CEA VA PTPANDO”"*" io. 


ISPUTABAN en un pucblo de España, lla- 
mado Villacaballo de Cartón, unos cuan- 
tos amigos, tomando por tema “el go- 
bierno entrante”. 

Uno republicano, otro socialista, otro comu- 
nista; en fin, que en los pocos que había no 
se acababa la discusión. 

Uno de ellos, deseando saber la opinión del 
cura, que estaba presente, le preguntó: 

— ¿Y usted, qué dice, padre? 

— ¿Yo? Digo misa. 


Er 


DE ACUERDO CON LOS TIEMPOS 


LeGÓ don Ramón María del Valle Inclán 

a Roma para tomar posesión de su cargo 

de director de la Academia Española de 

Bellas Artes, con el aire solemne y mag: 
nífico de un príncipe. La noche de su llegada 
ordenó al secretario: 

— Presóénteme usted a la servidumbre, 

Ante él comparecieron dos únicos criados ves- 
tidos con raídas libreas. ¡Y lo más extraordina- 
rio!, a la mañana siguiente lo despertaron a las 
siete diciéndole: 

— Señor director: Haga usted el favor de le- 
vantarse, porque hay que lavar las sábanas y €s 
preciso que estén secas para la noche... 


PARA QUE SIRVEN LOS LIBROS 


uecía Mark Twain, el famoso humorista: 
— Un libro es siempre útil: si está 
encuadernado en cuero sirve para sua- 
vizar la navaja; si es una obra corta y 
concisa, como suelen escribir los franceses, es 
útil para colocarla debajo de la pata de una 
mesa desnivelada; una obra antigua, que tenga 
chapas y broches de bronce, es utilísima para 
tirársela al gato, y un libro delgado y de gran- 
des dimensiones, como un atlas, puede reempla- 
zar perfectamente a un vidrio roto. 


FRASE HECHA 


Ns unas maniobras militares, un escuadrón 
de caballería al mando de un capitán, se 
metió a todo galope en un prado donde 
tranquilamente pacía un rebaño de ove- 
jas. El pastor se dirigió airado al capitán, pro- 
testando a grandes voces. Tal escándalo armó, y 
tanto protestaba, que el general se dió cuenta. 
Inmediatamente mandó a un ayudante para que 
llamase al capitán del escuadrón. Así lo hizo éste. 
El general (furioso). — ¡Capitán! ¿Qué es- 
cándalo es ? 
— El capitán (sonriente). — Nada, mi gene- 
ral. Un pastor protestante, 


CUENTO JUDIO 


sx rabino pronuncia un día un sermón, 
con asistencia de toda la población ju- 
día, obteniendo un gran éxito, A la ma: 
ñana siguiente se entera de que Mosché, 
que es un incrédulo, ha ido a escucharle, y le dice: 

— ¡ Hola, Mosché! Me han dicho que estaba 
usted entre mis oyentes. ¿Le ha gustado el 
sermón? 

—No he podido dormir en toda la noche. 

— ¿Tanto le ha impresionado? 

— Lo que me pasa, rabino, es que no puedo 
dormir de noche cuando duermo mucho de día, 


O Biblioteca Nacional de España 


ARTICULOS RURALES 


MADERAS DEL PAIS Y DEL PARAGUAY 


POS 
URMIENTES, PALMAS, 
E y CUADRADOS, VARILLAS, CAL, CARBÓN 


VEGETAL y be PIEDRA, LEÑA, MADERAS 
ASERRADAS DE LAPACHO, CEDRO, 
TIPA: ROBLE Y QUINA, Ec. 


AGENTES DE LA "CALERA ARGEMTIMA $, A” 
PARA LA CAUPAÑA 


108 CEARILLOS. . €: ” 
VILLA DOLORES, F.C. P. 
LA BANDA, F.C O: » 


Muy señores muestrob: 


13 dorriente,nos € 
n cumplido 1 
ms, Peg Su. producción, Y 30 
hemos vendido durante este 
Toneladas de Cal 
jar constancia que 
tos,una que ja geria 


producto» 


de la Cal "IA SUIZA lre" a la que 8 


forenoia por Bu inmejora 


como Vds. que pront 
de podor dar meyor 


ductoB. 


TES REDONDOS + 


CARAS Y CARETAS 


MACLACHLAN $ Cia. 


Av. DE MAYO 8íl, 3" PISO 


YTeitromo. UNIÓN TELEF. 37» RIVADAVIA 5550 
Casita Connro 1395 


pinrcción TeLsonkrie 


Onrómro, EETACIÓN Do. An 


Buenos Mises, 


y ¡> 
Á la Calera Argentina 3. 
26 de Mayo 145 - Ciudad. 


En contestac 
s grato confirmar 


"LA SUIZA lre", 
por la calidad o ren 


Seguiremos O 


impulso también £ 


con tal motivo, saludamos a Vda. atte, 
SB. 


REN 


ñ at 
O años que estamos ven 
gún conste en n 
tiempo,1a canti 


Jamás hemos recibido d 


cupándonos de la venta 
iompre daremos la pro“ 
peramos lo mismo 
ion general, a fin 
las ventas de gus pro- 


ble calided,y e8 
o ña mejore la gituac 


y MACLACHLAN 


. O, 0, 6, Tenor. PIBABRACAO se. 


e 


Septiembre 14 


ión e su att carte del 
168, que efectivamente, 
nátendo los aertí- 
mestros libros, 
dnd de 28.760 
aprado queremos de- 
518 de nuestros clien- 
dimiento de este 


e EAT 


38. 


CALERA ARGENTINA - S.A. 


BUENOS AIRES - 25 DE MAYO 145 
CANTERAS Y FABRICA DE CAL 


es VILLA DEL CARMEN 


LA SUIZA 


L OS apren d 1 ces d e | a 


' A fines del siglo pasado las mu- 
Jeres de teatro hicieron gran pa- 
pel — uno de los mejores — en 
la eclosión sentimental de muchos 
Jovencitos, No porque ellas fueran 
sensibles a las letras o a las decla- 
raciones de esos estudiantes de li- 
eco. Sin saberlo, muchas ve- 
ces, ellas eran la forma terres- 
tre y lejana en la que se encar- 
naban los deseos, hasta allí. 

“Los chicos de mi generación — 
euenta Marcelo Rouff — a quie- 
nes las familias median parsimo- 
niosamente las alegrías del espec- 
táculo teatral, se enamoraban in- 
evitablemente de la diva, de la trá- 
fica, de la joven primera dama, 
que veían una vez al azar”... 

Así las artistas de teatro no se 
pueden imaginar la cantidad de 
amores respetuosos, de esperanzas 
y de sufrimientos, que han suscita- 
lo en los Jiceos. ¿ Han pensado esas 
divas en la cantidad de teoremas 


fallidos y de fracasos gramaticales 
de que ellas, y solo ellas, son res- 
ponsables ? 

“Según el teatro donde se ha- 
bían quedado presos nuestros cora- 
zones — sigue contando Roufí — 
pasábamos nuestros jueves vigi- 
lando la salida de las artistas de 
la Comedia Francesa y hasta del 
Vaudeville, ¡ Ah, ver pasar (trein- 
ta segundos!) en carne y hueso, 
viviente, aquella dama alucinante 
a quien habíamos dedicado nues- 
tros sueños de una semanal! Tal 
vez adivivaría, ella, que la carta 
recibida era del desconocido, del 
minúsculo desconocido que se en- 
contraba allí en la vereda, mirán- 
dola salir... Tal vez ella se de- 
tendría... ¡Y quién sabel Los 
caprichos imprevistos de una ar- 
tista pueden alentar toda esperan- 
za, Pero, ¡ay si tuna de ellas nos 
hubiera dicho: “Bueno, pues, in- 
viteme a cenar!” 


vida 


¡Misteriosa influencia de una 
desconocida enjlos éxitos o fracasos 
escolares de los jóvenes soñadores, 
enamorados en silencio! 

¡ Ah, los dulces tiempos de aque- 
llos sueños estudiantiles; de aque- 
los castillos de imposibles ro- 
manticismos que alentaban, no 
obstante, los estudios y desperta- 
ban en los hombres del mañana 
la admiración, el amor, por la 
mujer! 

¿Hoy?... ¿El cinematógrafo ha 
alejado o dado muerte al verdade- 
ro amor? 

Hoy, los aprendices de la vida 
no se enamoran de la fotografía, 
por movible que sea. 

El espectáculo no tiene “salida 
por la puerta de artistas”, Las pe- 
lículas, tiradas a miles de ejem- 
plares, reparten por el mundo las 
imágenes de quienes difícilmente 
pueden ya encender dulces fucgos 
afectivos... 
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Las nenas 
de hoy, son las se- 
ñoritas de mañana. 


Señora mamá: Sus niñas mañana le 
agradecerán todo lo que Vd. haga por 
ellas desde ahora, inclusive el cuidado 
que les enseñe a tener por sus dientes, 


¿Qué mayor encanto en una mujer 
que una dentadura blanca y sana? 


El porvenir de una vida bien puede 
reposar en una bella sonrisa. Por eso 
cuide la belleza y la salud dental de 
sus niñas. 


Todos los niños desde los 4 
años deben cepillar su denta- 
dura diariamente. Conviene que 
empleen el 


Dentífrico 
Dubarry 


que a su doble poder higieniza- 
dor reúne la virtud de destruir 
log microbios y neutralizar la 
acidez bucal, 


El Dentífrico Dubarry se 

vende en dos gustos: Pasta 

-, Rosa (gusto latino) y 

W ¿ Pasta Blanca (gusto sa- 
jón). Ambas pastas tienen 

las mismas virtudes higie- 
nizadoras y profilácticas. 


La Cruz Roja y el trabajo 


agrícola 


Existe actualmente en Alemania un gran 
número de agricultores a los que su difícil si- 
tuación impide contar con ninguna ayuda para 
su trabajo. Resulta de ello el doble mal de una 
gran fatiga de estos pequeños propietarios, y 
más aun de sus mujeres, y una intensificación 
del paro entre los obreros del campo. 

Para buscar un remedio a esta situación el 
gobierno alemán, por un decreto de marzo de 
1933, ha instituído el trabajo agrícola volunta- 
rio, Por esta disposición, los agricultores impe- 
didos de pagar la mano de obra que necesitan, 
reciben ciertas subvenciones destinadas a la 
l contrata de jóvenes desocupados. 

Esta medida no se aplicará más que a los 
propietarios de tierras que no excedan de cua- 
tro hectáreas, Los voluntarios agrícolas son jó- 
venes menores de 21 años o que, habiendo pa- 
sado de esta edad, han hecho ya 20 semanas 
de trabajo voluntario. No perciben ningún sub- 
| sidio de paro, mas son alojados y alimentados 
| por los patronos y, si el compromiso es por un 
período superior a seis meses, reciben además 
una gratificación mensual que es de 25 marcos 
para los hombres y de 20 marcos para las mu- 
je res. 

Para estimular a los campesinos a recurrir a 
esta ayuda de los desocupados, el gobierno con- 
cederá primas a aquellos que ocupen un volun- 
tario durante más de un año, 

Las obras de protección a la juventud y de 
ia a los desocupados, estimulan a éstos 
tarse como voluntarios agrícolas y en 
este mismo sentido actúan la Cruz Roja ale- 
mana y sus numerosas secciones locales, Se es- 
peran los mejores resultados de esta iniciativa, 
tanto en la lucha contra el paro como en la 
campaña para contener el éxodo de la juven- 
tud campesina hacia las ciudades. 


asisicn 
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El mendigo. — Perdón, señor: ¿no le sobraría 
una? 
| (De Hooey, Luisyille) 
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Temperatura de la estratosfera 


El doctor Bruno Rolf, de Estocolmo, ha des- 
crito los resultados que se obtuvieron con los 
globos - sonda Janzados desde Abisko durante 
el período de 1921 a 1929, que fueron 156; a 
pesar de la escasa densidad de población de 
aquella región tan septentrional (la latitud de 
Abisko es de 68”), fueron recogidos y devuel- 
tos 66 de los globos; por cada globo recupera- 
do se pagaba una recompensa de 100 coronas 
suecas. La mayor parte de los globos cayeron 
en el cuadrante NE de Abisko, hallándose el 
océano Artico al NO. Las preguntas acerca 
del modo cómo fueron encontrados los sesenta 
y seis globos recuperados, dieron lugar a 40 
contestaciones: nueve de los que los recogieron, 
los vieron descender; 34 fueron devueltos antes 
de los 15 días de su lanzamiento; 36 antes de 
las diez semanas, 48 antes de los seis meses y 
600 antes del año; uno hubo que no fué devuelto 
hasta después de cuatro años y seis meses. 

Las distintas horizontales recorridas por los 
globos variaron entre 2 y 573 kilómetros, siendo 
el promedio 86 kilómetros, En 65 de los casos, 
los gráficos meteorológicos de los aparatos 
que llevaban los globos, resultaron perfectamen- 
te legibles. En la memoria publicada se acom- 
pañan tablas muy completas de las mediciones, 
que proporcionan datos que alcanzan en varios 
casos hasta 20 kilómetros. 

El resultado más interesante e importante de 
estas mediciones es que indican una inesperada 
y considerable variación anual de la temperatu- 
ra de la estratosfera, a aquelías elevadas lati- 
tudes: la temperatura es máxima en verano y 
mínima en invierno, creciendo la diferencia con 
la altura hasta ser unos 30*C a 18 kilómetros. 
Este fenómeno puede revestir capital importan- 
cia desde el punto de vista de la circulación 
general de la atmósfera. 


LA FAMILIA DE AYER 
Y LA FAMILIA DE HOY. 


(De Kladderadatsch, Berlín) 


LOS DIENTES COMO 
FACTOR DE SALUD 


El aspecto alegre y sano de un niño 
es índice de su salud y su buena ali- 
mentación. Esta nutre tanto por su 
calidad como por su preparación. 
Y siendo la boca la “máquina” pre- 
paradora de los alimentos es lógico 
tratar de que los dientes estén sa- 
nos para cumplir debidamente su 
función. 


Un centímetro de 


DENTIFRICO 
DUBARR Y 


por día conservará los dientes de 
los niños siempre sanos y brillan- 
tes colaborando en alto grado al 
mantenimiento de su salud y a su 
buen desarrollo orgánico. 


Tubo tamaño común . . . . . 0.70 


Tubo Gigante (con un regalo) 1.70 


— Pasta blanca y pasta rosa — 
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Séptima reunión de la Conferencia Infantil de las 


Grandes Redes Eléctricas 


Durante el mes de junio se rea- 
lizó en París la séptima reunión de 
la Conferencia Internacional de las 
Grandes Redes Eléctricas. Era de 
temer que la crisis industrial in- 
tensa que se deja sentir en todas 
las naciones del globo, retrajera a 
muchos de asistir a la misma y, 
por tanto, que el número de los 
congresistas quedara muy reduci- 
do, comparado con el de otras re- 
uniones anteriores, 

Mas no ha sido así. Por el con- 
trario, los que han tomado parte 
en ésta reunión han sido 751, nú- 
mero muy superior al alcanzado 
en otras reuniones aun en años de 
mayor prosperidad para los nego- 
cios. Demuestra esto la confianza 
que inspira, entre los que se dedi- 
al ramo de la electricidad, la 
encia Internacional de Gran- 
Redes Eléctricas. 

En efecto, los centenares de em- 
presas que de todo el mundo se 
han hecho representar en ella por 
sus ingenieros, no escatimando gas- 
tos ningunos, en tiempos en que 
tan mal se presentan los negocios, 
demuestran la creencia que abri- 
gan de que la participación en la 
Conferencia es para ellas de gran 


utilidad para sus negocios. 
Téngase presente, además, que 


a pesar de ser técnica, la Confe- 
rencia tiene el fin práctico de idear 
medios de cómo colocar los capi- 
tales. Y esto es lo que en realidad 
se Obtiene siempre que se perfec- 
cionan las máquinas e instalacio- 
nes eléctricas, o se mejoran los 
rendimientos de la red, 

Los 751 miembros de la reunión 
séptima, pertenecían a 31 nacio- 
nes diferentes, llegados de todas 
las partes del mundo, aun de las 
más remotas, Las memorias pre- 
sentadas fueron 129, todas de muy 
elevado interés, pues es cierto que 
los más eminentes electricistas tie- 
nen a honra presentar en est 
ocasiones sus más valiosos tra- 
bajos, 

La nación que ha presentado 
mayor número de lucubraciones es 
Alemania, 23; siguen Francia, con 
22; Suiza, 12; Bélgica y Rusia, 


11 cade una. También han contri- 
buido con trabajos Ing! 
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ginan las grandez centrales y las 
lineas de alta tensión, la unión 
elefónica de las centrales entre 
si y la influencia de las corrientes 
intensas en las lineas telefónicas 
y telegráficas. 

El éxito sorprendente de la Con- 
ferencia Internacional de las Gran- 
des Redes Eléctricas hace ver la 
utilidad de las reuniones interna- 
cionales especificadas. No ha con- 
tribuido poco también a los bue- 
nos resultados su organización y 
el que se haya consagrado total- 
mente al trabajo, dejando aparte 
los festivales y pasatiempos. 

El conjunto de todos los traba- 
jos se publicará a fin de año, en 
3 tomog de 2400 páginas poco má 
o menos, juntamente con las dis- 
cusiones a que han dado lugar, 
algunas de ellas de extraordinario 
interés, 


La viajera, — ¿Está usted seguro de que no he dejado nada? 
El changador. — Nada, señora. ¡Ni siquiera una propinal 


IMPORTADO POR 


AGGIOMERMANOSyC2 


DUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


ENTENDIDO... .. 


y los que no lo seam, pueden efectuar confiados sus 
compras en nuestra casa, seguros de que en cada oferta 


hallarán estos beneficios: CALIDAD INSUPERABLE, CONFECCION 
PERFECTA Y PRECIOS VENTAJOSOS. 
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celosía. A EME IE descuentos. 


PRECIOS NETOS [| Jj FACILIDADES DE PAGO 
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dd ido l 2x4. Construida con galvanizada y arma- 
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Canalota para Techos. 


BUENOS 
AIRES 


A 
ESTABLECIMIENTOS. MADERERO - METALURGICOS 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y 


Notas sociales 


CARETAS 


Por La Dama Duende 


A partida de “bridge”, lectoras amigas, 

suele ser fuente inmanente de comen- 

tarios, de la que surge más de una pri- 

micia interesante. Aficionada como toda 
dama “d'un certain age” a ese momento de 
esparcimiento que el juego nos ofrece — siem- 
pre que una vehemencia apasionada no haga 
perder el control a los jugadores — pude parti- 
cipar días pasados en una de esas reuniones 
organizadas con fines de beneficencia, En un 
marco de suntuosidad y de gran tono — salones 
de estilo francés, cuadros dignos de figurar 
en un museo — se desarrollaba el torneo de 
“bridge” en aristocrática morada. El ambiente 
de exquisita cortesía, “partners” de una cultura 
evangélica, puesto que no había caso de susci- 
tarse discusiones de ninguna clase, la conversa- 
ción ofrecía esa tarde contornos sumamente in- 
teresantes: el tino y experiencia de la gran dama 
que ofreciera sus salones con tan señoril hospi- 
talidad había cuidado de todos los detalles: tur- 
nos para el juego, turnos para el té, de manera 
que todo el mundo estaba encantado, lo que es 
mucho decir... 

Me tocó en suerte un “partner” sumamente 
culto e interesante, que, al referirse a la actua- 
ción de nuestros compatriotas en el extranjero — 
acaba de llegar del Viejo Mundo, — opinaba 
con verdadera autoridad. “Las argentinas — 
decía — han conquistado lugar privilegiado en 
la alta vida cosmopolita; se visten admirable- 
mente, son refinadas hasta lo inverosímil, pero 
no han sabido captar “algo” indispensable, a mi 
ver: la “personalidad”, virtud característica de 
la gran dama en los circulillos más representa- 
tivos de la alta sociedad europea, 

Las mujeres de categoría espiritual, como las 
mundanas “enragés”, hacen allí alarde de inde- 
pendencia, en cuanto se refiere a los dictados 
imperiosos de la moda: saben seguirla, pero elí- 
giendo siempre el atavío o el peinado que puede 
acentuar o embellecer “su tipo”. Esas figuras 
femeninas descollantes huyen del tipo “stan- 
dard” como de la peste. Y la tendencia argen- 
tina peca justamente de ese mal: si “Fulanita 
se peina así” o si ““Zutanita impone tal cual mo- 
delo”, los respectivos circu- 
lillos se distinguen por la 
imitación perfecta del tipo 
elegido, sin darse cuenta que 
anulan así la propia persona- 
lidad. 

La conversación se genera- 
liza, y al mencionar nombres ' 
y nombres de personalidades 
mundanas, que acaban de 
abandonar esa alta vida cos- 
mopolita de las capitales cu- 
ropeas, para venir a incorpo- 
rarse nueyamente a nuestra 
figuración elegante, se ase- 
gura en mi mesa que la in- 
teresante jovencita cuyo via- 
je improvisado le fuera im- 
puesto a raíz de una ruptura 
sentimental que suscitó aca- 

loradas controversias en- 

tre el circulillo aristo- 


crático que la rodea DIBUJO 


vuelve resuelta a reanudar el idilio interrumpido. 

Los amigos comunes auguran a la juvenil 
figurita un luminoso porvenir: afirman que la 
diferencia de caracteres ha de fundirse en una 
perfecta armonía, ya que la seriedad del candi- 
dato sabrá suplir a la ingenuidad casi quince- 
añera de la porteña que lleva apellido de origen 
itálico y nombre afrancesado por el diminutivo 
cariñoso. 

y 


la conversación deriva a temas de ín- 

dole espiritual, ya que un diplomático, 

que es además intelectual de nota, 

arriesga una pregunta que podría pa: 
recer insólita, pero que encuentro perfectamen- 
te justificada. Expresa cuánto le interesa la 
evolución de la intelectualidad netamente argen- 
tina, manifestando su extrañeza, por cuanto en 
las más altas tribunas del país prevalecen, al 
parecer, las manifestaciones de la cultura ex- 
tranjera. 

Me veo entonces en la necesidad de informar 
que existe una entidad femenina argentina que 
ha resuelto romper el hielo o, mejor dicho, la 
indiferencia de determinados y muy brillantes 
circulos también femeninos, respecto de la obra 
de los intelectuales que nos pertenecen, organi- 
zando un plan de ensayo — que ha puesto en 
vigor en la primera quincena de agosto — para 
hacer una sintesis de esta evolución espiritual 
nuestra, agrupando distintas etapas, Así se han 
empezado a abordar en su tribuna — consagra- 
da desde largos años atrás — los temas vivos, 
de palpitante actualidad en nuestro medio, des- 
entrañando en las obras del pensamiento y del 
arte argentinos sus ideología y el rico acervo de 
emoción que ellas contienen. Con estos estu- 
dios de investigación, añadí, la Biblioteca del 
Consejo Nacional de Mujeres se ha propuesto 
poner en evidencia la obra realizada por nues- 
tros escritores y artistas en momentos en los 
que es necesario revelar el esfuerzo realizado 
por ellos, y la influencia que ha tenido su obra 
en la dirección de la conciencia nacional. Esti- 
mo en lo que vale, me apresuré a declarar, las 
altas enseñanzas de los re- 
presentantes espirituales de 
las viejas civilizaciones, pero 
debemos conocer lo que es 
nuestro, y estimular los va- 
lores surgidos en el solar 
propio. 

La Poesía, la Novela, cel 
Cuento, el Teatro Nacional, 
la Música, la Pintura, el Ar- 
te Decorativo, la Crítica, los 
Ensayos, son algunos de los 
temas que abarca este ciclo 
de conferencias desarrollado 
semanalmente por intelectua- 
les ya consagrados, y por 
valores nuevos, interesante 
colaboración seleccionada por 
una junta de damas que sa- 
be “hacer patria”, ponien- 
do en evidencia el espí- 
ritu y el pensamiento ar- 
gentinos., 


DE BATLLE 
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Impresión de 
Catálogos 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas”) 


Estamos en las mejores condiciones para la 

impresión de Catálogos de dicho formato, 

siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los 


Precios nrás ventajosos 


l y efectuar su 
Entrega rápida 
siempre que la calidad del papel que se 
elija sea apto para la impresión en má- 

| quinas rotativas. 


Talleres Gráficos de e y Caretas" ( Soc. An) 
Chacabuco, 151 - Buenos Áires 


Incendios 


Un eficaz protector de incen- 
dios no es sólo de la mayor im- 
portancia para los buques de pa- 
saje, sino también para los bu- 
ques destinados al transporte de 
mercancias que Jleyan carga ex- 
puesta al fuego o susceptible de 
rápido incendio. Aquí no basta 
con una instalación ramificada de 
cañerías acopladas á una batería 
de ácido carbónico que ahoga las 
lamas merced a los gases que 
desprende, o las baterias, portáti- 
les o fijas, productoras de espuma, 
que arrojan ésta inmediatamente 
sobre los objetos incendiados, sino 
que es necesaria una instalación 
de alarma colocada en el puente 
de mando y que funciona auto- 
máticamente, de manera que el 
capitán, etc,, al sonar ésta, pue- 
dan tomar en seguida las medi- 
das conducentes a la extinción 
del fuego. En la mayoría de los 
asos se trata de liquidos que se 
tan a temperaturas elevadas 
y accionan con ello un contacto 
eléctrico” que hace funcionar las 
señales. 

Junto a estas grandes instala- 
ciones de seguridad, se encuentra 
en el puente de mando un gran 
número de elementos pequeños, 
pero importantes para la navega- 
ción, tales como telégrafos mecá- 
nicos, teléfonos de alta voz, tubos 
acústicos y timbres que compietan 
el mecanismo complicado del gi- 
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gante oceánico, Lo mismo que en 
el cerebro humano, tampoco aquí 
no existe célula nerviosa al 
que no tenga su cometido espe 
cial y, como alli, también el or- 
ganismo del buque enferma y se 
vuelve achacoso tan pronto como 
deja de funcionar el más pequeño 
tendón, Y enteramente 1 í 

que el cerebro humano 
ante la menor sensación 
también el cerebro del 
oceánico es influenciado 
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efectos del mundo externo. El 
operador radiotelegráfico es su 
intermediario. En su cabina her- 
mética a los ruidos externos, dis- 
puesta en las cercanias del puente 
de mando y eguipada con los más 
sen es instrumentos, se reúnen 
pacificamente la alegría y el do- 
lor del mundo lejano, Aquí se re- 
ciben y se transmiten toda suerte 
de mensaies y, a veces, el más te- 
mido y doloroso, el SOS. 


El del tatuaje (mostrándolo con orgullo). — 


— ¿Te dolió mucho? 


¿Qué te parece? 


— No; hasta que no lo vió papá... 
(De The Merry Magazine, Londres) 


En 


GALLINAS 


P 1 


DEN. 


INoyrIBrAs 
tIPOGTADODA 


VAaWwjOn 7i0 


Cure sus aves con PIO PIOL. 


Use el PIO PIOL también como 

preventivo, agregando al agua 

que beben, dos cucharadas por 

cada litro y las mantendrá slem- 
pre sanas y hermosas 


PIO-PIOL 


la salud del gallinero 


PIO - PIOL 
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Errores 


El sueño acude a nosotros no 
porque la sangre no llegue al ce- 
rebro, ni porque éste haya llegado 
a un máximo de fatiga, sino, pro- 
bablemente, a causa de la relaja- 
ción muscular provocada por ía 
monotonia de sensaciones, 

Esto, al menos, nos dice el au- 
tor de un editorial, de “The Jour- 
nal of the American Medical Asso- 
ciation””, de Chicago, refiriéndose 
a investigaciones realizadas recien. 
temente en dicha ciudad, 

Casi todos los que acuden a tra- 
tados de fisiología en busca Je 
información acerca del sueño, se 
separan desesperanzados de sus 
páginas, porque nunca, o casi nun- 
ca, hallan explicaciones satisfac- 
torias. 

Y es que el problema, en su 
fondo esencial, ha sido transferi- 
do a la psicología, 

Muchas teorías antiguas son 
puros errores, hoy demostrados. 

Probablemente, Ja explicación 
más popular del sueño es la de una 
breve anemia del cerebro, produ- 
cida por la fatiga resultante de la 
actividad desplegada durante el 
dia, Todos los médicos conocen el 
esquema  propnesto por muchas 
autoridades, según el cual dismi- 
nuyendo la cantidad de sangre que 
riega el cerebro, con el fin de dar 
origen a una anemia cerebral, pue- 
de facilitarse el sueño. 


CARAS Y CARETAS 


acerca 


creyentes de esta doctrina el sa- 
ber que, contrariamente a la afir- 
mación de Mosso, se produce pro- 
bablemente en el cerebro, durante 
el sueño, una plétora más que una 
deficiencia de sangre. En cuanto 
a la depresión arterial, Kleitman 
ba observado en sus recientes ex- 
periencias en el laboratorio fisioló- 
gico de la Universidad de Chicago, 
que no advierte el menor indicio 
de ella hasta después de ciento quin- 
ce horas de vigilia, o sea siete veces 
más las dieciséis horas normales. 

La baja presión de la sangre, 
observada durante los periodos de 
insomnio, es debida, en parte, a 
una debilidad cardíaca, y la baja 


— Si no te dejas lavar, llamo 
al camión de Salubridad para 
que te lleve a los baños públicos. 

— ¡Llámalo a ver a quién se 
lleva! 

(De El Universal Gráfico, 
Méjico) 


del 


ueño 


presión de la sangre se debe a 
una relajación muscular provoca- 
da por la posición horizontal, rela- 
jación que desaparece en cuanto .l 
paciente se sienta, 

Otra teoría popular del sueño 
es la que lo explica como un es- 
tado de envenenamiento causado 
por los productos ingeridos duran-. 
te la vigilia. Klejtman ha descu- 
bierto que una gran serie de fac- 
tores posibles no acusaban varia- 
ción ninguna durante el periodo 
de insomnio, Estos factores son, 
por ejemplo, el azúcar de ¡a san- 
gre, el álcali y el plasma, la he- 
moglobina, los glóbulos rojos y 
blancos, el peso del euerpo, el 
apetito, la temperatura y otros. 

Así, pues, no hay prueba nin- 
guna de esa intoxicación. 

Además, si bien es cierto que 
la fatiga puede acelerar la llega- 
da del sueño, no es menoz cierto 
que hay individuos que no hacen 
nada en todo el día, ni en muchos 
días, y son capaces hasta de dormit- 
se en pie en cualquier momento, 

La presencia del sueño es, aca- 
so, debida a una relajación mus- 
cular voluntaria o involuntaria, 

Kleitman termina diciendo que 
cuando una persona se halla en 
posición horizontal, las sensaciones 
visuales se hacen pronto monóto- 
nas, y que la relajación muscular 
precipita la presencia envolvente 


Gran desilusión será para los 


de lo que llamamos sueño, 


EL FLAGELO DE LA HUMANIDAD 


La BLE NORRAGIA ha sido en todos los tiempos, azote de la huma- 
nidad, hoy gracias a las bondades extraordinarias del GONOSANOR, 
puede afirmarse que es de fácil extirpación. El GONOSANOR es el 
novísimo sistema más notable, enérgico, práctico y económico que se 
conoce en el presente GONOSANOR no son píldoras, lavajes, inyec- 
ciones, cachets, pomadas, recalentamientos eléctricos, etc. GONOSANOR 
es a la blenorragia, lo que el bisturí para la cirugía. Gonosanor, señor 


enfermo, es la materialización del más grandes anhelo de la ciencia mé- 


GONOSANOR, 


dica contemporánea; 


la terapéutica médica combinada con la 


fruto de una admirable concepción: 


técnica cientí- 


fica. Gonosanor le dice a usted categóricamente: si está 
enfermo es porque quiere! Gonosanor, sin molestias, de 


ninguna clase, 


sin dolor ni dificultad alguna, 


lo coloca 


en condiciones de ser el médico de sí mismo. En la forma 
más sencilla usted mismo deposita el medicamento en el cam- 
po de infección y éste estará sin interrupción, noche y día 
combatiendo enérgicamente su enfermedad hasta su completa 
desaparición. Donde entra Gonosanor 
su enfermedad jamás podrá persistir, 


Paraná 608 - 


GONOSANOR le permite proseguir 


sus ocupaciones como de costumbre, 
Con Gonosanor no hay más blenorra- 
gias en ambos sexos, en pocas se- 
manas “combate la afección más re. 
belde, Solicite usted sin demora folletos 
y certificados que le remitiremos a vuel- 
ta de correo cerrado y sin membrete. 


Buenos Aires 
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“EL ERIAL” 


por Constancio C. Vigil 


e los sacrificios que 
D impone el periodis- 

mo ninguno tan dolo- 
roso como el de anular o, 
cuando menos, circunscri- 
bir la labor del escritor. La 
múltiple y variada labor de 
cada día impide la dedica- 
ción a un solo tema; el en- 
tusiasmo y las energías con- 
sumidas en cada instante 
perjudican la realización de 
una obra meditada y repo- 
sada. Es, puede asegurarse, 
el ejercicio del periodismo 
el mal más temible que ace- 
cha al escritor. Contados 
son los escritores que lo- 
gran salvarse; muchos me- 
nos los periodistas que con- 
siguen llegar a la consuma- 
ción de una obra verdade- 
ramente literaria. 

El caso de Constancio C. 
Vigil es uno de ellos. Si ha- 
bía en él un escritor, el 
periodismo respetó su inte- 
gridad; si existió en él un 
periodista, el ejercicio de la 
profesión no ha sido óbice 
para que llegara a ser un 
escritor. 

Largos, provechosos y 
ejemplares años de su exis- 
tencia ha dedicado Vigil al 
periodismo rioplatense. Re= 
cuérdanse aún sus campa- 
ñas tan valientes como vi- 
gorosas; son muchos los 
periódicos que llevan en sus 
páginas el sello inconfun- 
dible de su pericia y de su 
experiencia. Pero, hay algo 
más que llama la atención 
y hará que su nombre perdu. 
re: es su obra de escritor, 
le literato, de filósofo prác- 
tico, de moralista inconfun- 
lible, obra que está toda 
ella condensada en las pá: 
ginas ya clásicas de su libro, 

Este libro ha sido la sal- 
vación del periodista; este 
libro, popularizado y admi- 
rado en loda nuestra Amé 
rica, es lo que ha consagra- 
do a Vigil como escritor 
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LIBROS ARGENTINOS y 


Bibliópolis, por Rafael Alberto Arrieta, — El poeta de Fugacidad se 
complace en frecuentar con dilección y reverencia los buenos libros y las 
bellas ediciones. Su afición a los libros nada que ver tiene con la biblio- 
manía, con esa bibliomania en que suelen caer algunos enemigos de la 
lectura y fomentar por fortuna muy contados editores. Arrieta ama y 
cultiva los buenos libros por lo que ellos representan y más aun por lo 
que ellos pueden sugerir a su espiritu tan culto como inclinado a la evo- 
cación, Es este su último libro, como los de prosa que ha dado a la es- 
tampa, un conjunto de cuadros y retratos en los que vuelca su erudición, 
su fantasía y hasta su atisbo de humorismo. 

Emocionario del Amor Doliente, por Mariano J. Grandoli. — Es el 
autor de este volumen de sencillos versos, demasiado joven para que se 
pueda sospechar de su sinceridad... Hay, además, en las composicion:s 
que en él figuran, una nota apasionada tan persistente como inconfundi- 
ble. El poeta ha amado; el poeta, malgrado el derrumbe de ¿lusiones, ama 
aún, Y esto, que es noble y es bello, lo expresa en versos de forma sen- 
cilla, impecable, sin rebuscamientos, como cuadra a todo lo que es expre- 
sión de juventud y pureza de corazón. 

Megáfono: Discusión sobre Jorge Luis Borges. — Un grupo de es- 
eritores jóvenes, entre los que se ha deslizado algún extranjero, hace en 
zonas distintas el juicio de uno de los que más curiosidad e interés han 
suscitado últimamente en las letras argentinas. Es la de Borges una figura 
que puede soportar perfectamente una encuesta y hasta ser motivo de 
apasionadas discusiones. Necesitaba esta definición total que se ha de 
desprender de la encuesta y hasta está bien que sea él quien provoque ese 
fugaz instante de cordialidad y comprensión entre escritores de diversas 
tendencias e ideologías. 

Entre paréntesis, por José A. Brizuela, — Es la primera obra de un 
poeta Joven, quien la entrega al lector como “un paréntesis”. Asegura, 
además, la diafanidad de su alma y, por escribir lo que siente y en la 
Íorma que le agrada, sinceramente — manifiesta siempre él, — estima 
que su Obra gustará. ¿Cabe una mayor sinceridad? ¿No es simpática esta 
misma humildad? 

El fracaso del hombre que triunfó, por Angel Pagliuca. — Una no- 
vela cabalmente construída, abundante en "páginas, no escasa de inciden- 
cias, poblada de personajes, en verdad, no es cosa frecuente en nuestro 
ambiente literario. Se necesita mucha predisposición para llevar a cabo 
esa tarea de evocar un mundo y una vida por espacio de trescientas pági- 
nas, Pagliuca es uno de estos escritores emprendedores y, también, un tan- 
to temerarios, que poseen la rara cualidad de saber “meterse” en la 
novela y prescindir de alifafes estilísticos que suelen ser la muerte de 
todos los novelistas. Hay en su obra un drama espiritual y hasta un amar- 
go comentario de esa ilusión que se llama voluntad; no le faltan condi- 
ciones para producir próximamente novelas del todo perfectas. 

De Israel a Cristo, por María Raquel Adler, — Siempre hay moti- 
vos para esperarlo todo de un pocta, La autora, que en $us primeras obras 
llegó hasta el punto de hacernos sospechar de su paganismo, hoy se nos 
revela como una mística insospechable, puesto que en su obra reciente 
figura el consabido “puede imprimirse” otorgado por la autoridad ecle- 
siástica. Interesa también, comprobar, un como anhelo de aproximar (aun- 
que sólo sea en la intima comprensión del poeta...) las creencias de 
Israel a Cristo. Justificable anhelo en quien, por haber abandonado el 
credo originario, no ha podido olvidar algunos de sus fundamentales 
aspectos sentimentales, Hay páginas en esta obra que consagrarán a Ra- 
quel Adler como una de las más verdaderas poetisas místicas de nues» 
tra América. 

Trilogía de la trata de blancas, por Julio L. Alzogaray, — Por haber 
pertenecido a la policia de la Capital, el autor de este libro es de los 
que estaban en condiciones de hacer más severas, sensacionales y ejem- 
plarizadoras revelaciones sobre un tema que es la desesperación de .los 
sociólogos y de los gobernantes. Todo lo revela y todo lo documenta, Es, 
pues, un libro de aquellos tan raros como valientes, Contribuye, también, 
a desvirtuar muchas leyendas y no menos falsedades, 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO v 


_ Nietesche, por Jorge Brandes, — Entre las grandes biografías Jite- 
rarias que trazó Brandes, figura esta del autor de Zaratustra. Es algo 
más que un simple trabajo novelado, como se estilan en el presente. Son 
más las páginas que dedica a una critica tan orientadora como definitiva. 
Y está bien hacer constar que, además, el traductor argentino, se ha cui. 
dado de completar la obra con un apéndice epistolar harto interesante. 

Cuando se es alguien, por Luis Pirandeilo. — La obra últimamente 
estrenada en Buenos Aires, al mismo tiempo, se ha dado a conocer a los 
lectores en una bella y exacta 
versión argentina que firma Ho. 
mero Guglielmini, 

Raro interludio, por Eugenio 
O'Neill. — La pieza dramáti- 
ca del autor de Ligados es de 
aquellas que, como complemen- 
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LIBROS Y AUTORES 


to a su espectáculo escénico, requieren la lectura. Tan es verdad esto que 
el mismo autor se ha encargado de escribir una versión exclusivamente 
dedicada a la lectura y es ésta la que se acaba de entregar a los lectores 
argentinos, cuidadosamente vertida al idioma nacional. 

Sonetos escogidos, por Antero de Quental. — Iniciador de la escuela 
realista en las letras portuguesas, propulsor del socialismo, llegó a dar 
forma a una poética revolucionaria. Sus páginas, todas, son und compro- 
bación de aquellas palabras que un día escribiera: “La idea poética sale 
tanto más abundante y libre, cuanto más lógica y elara es la idea filo- 
sófica”. En esta selección de sonetos publicada por el Instituto de estudios 
portugueses de la universidad de Santiago de Compostela es posible aqui- 
latar cuanta fué su inspiración y cuáles sus humanitarias ideas. ; 

Eros en las alambradas, por Otto H. Henel, — Una nueva versión 
española de la interesante y eruda recopilación de historia de amor 
de soldados. . 

Iniciación a la filosofía, por A. E. Baker, — Esta obra agrega a su in- 
formación la amenidad. Los diversos sistemas filosóficos se estudian con 
abundancia de informaciones históricas. El autor conquistó rápidamen- 
te al público inglés y ha de lograr lo mismo con el de lengua castellana, 


v LIBROS AMERICANOS 


Eclipse de una tarde gongorina, por Ricardo Peña Barrenechear, — 
Intento de remedo, conato caricaturesco, obra malograda es ésta del autor 
peruano. Es imposible ser infiel con el patrón que nos sirve de guía y el 
llega en su empeño hasta el punto de ensañarse con el Góngora al que 

arec rle todo. . gan 

e e Eduardo Acevedo Díaz. — Uno de los mejores na 
con que ha contado el Uruguay, vuelve a ser reeditado entre nosotros. 
drama hondo de Minés encontrará quienes se emocionen sinceramente y 
sus bien trazadas páginas recordarán a muchos escritores de estilo ama- 
nerado y falsamente castizo que con la sencillez y la noble inspiración 
algunos, como Acevedo Diaz, han logrado dejarnos páginas imperecederas. 

Memorias de un congresista, por Germán Arciniegas, — Jl conocido 
humorista colombiano analiza agudamente el sistema y traza algunos re- 
tratos insuperables. Sus páginas, empero, son tan escuetas como parcas 
en expresiones que se pudieran considerar como ofensivas, 


y LIBROS INGLESES 


Eight republics in scarch of a future, por Rosita Forbes. — La des- 
ventura de estas tierras sudamericanas consiste en la constante visita de 
decubridores más o menos bien intencionados pero que, a la postre, se 
apartan de él olvidando los buenos momentos que en él pasaron y hasta 
los abundantes dineros que recogieron, Cada año tenemos tres o enatro 
ejemplares de esta laya, que llegan, recorren el pais en tres días o se 
pasan una semana engripados en un hotel de la capital, para luego re- 
gresar y burlarse de lo que no llegaron a conocer y mofarse de las 
personas a quienes debieron hospitalidad, : 

Man Into Woman, por Niels Hoyer, — Entre los casos más extra- 
ordinarios que la ciencia recuerda, está el del pintor Einar Wegener. Se 
nos brinda aquí una historia de su extraordinaria y desconcertante exis- 
tencia trazada por un hombre de estudio que, además, no desdeña las 
buenas formas y la amenidad. per e 

Visrocl. — Las recopilaciones de cuentos llamadas “ómnibus” son 
muy frecuentes en Inglaterra. Esta, abundante, corresponde a las páginas 
más características de la literatura idisch y está complementado con bre- 
ves e interesantes notas bio-bibliográficas, . 

The Spanisch Marriage en 1554, por Helen Simpson. — Detalles de 
las ceremonias, retratos de los personajes, descripción de las indumenta- 
rias, todo lo revive la autora, evidenciando un conocimiento poco común 
y recordándonos algunas páginas fundamentales escritas por el historiador 
argentino Carlos Correa Luna, 


v LIBROS FRANCESES 


Palace - Egipte, por Francis Carco. — El novelista que hiciera del 
tema parisiense su característica, ha abandonado los cafetines y cabaréts 
y se ha internado por pueblos de Oriente en busca de temas amorosos 
para presentárnoslos con ese colorido y esa picardía que contituyeron siem- 
re sus mejores atractivos. 

a Moniianas” Ú Francois Mauriac, — La Revue du Siccle, de Paris, 
agrega a su interesante serie de números especiales, éste dedicado al gran 
novelista francés últimamente designado académico. Aparecen en el grueso 
volumen muchos trabajos firmados por los escritores más representativos. 
A Vombre d'una femme, por Henri Duvernois, — Según el crítico 
Edmond Jaloux es la mejor de 
E las novelas de este autor. La 
vida moderna, París y Nueva 
York. Un ritmo acelerado y, 
siempre, en todas las páginas, 
la presencia de una mujer espi- 
> ritual, bella y animadora. 


jonal de España 


con ideas propias, con esti- 
lo inconfundible, con un 
acendrado liberalismo y una 
inconmovible fe democráti- 
ra. No tiene similar en las 
letras castellanas y es impo- 
sible, también, compararle 
con otros manidos brevia- 
rios liberales extranjeros. 
Es un libro escrito para 
hombres de corazón y de no 
lecaídas energias; es un 
tratado de moral práctica 
que no rechasará ninguno, 
pese a sus creencias. 

Maravilla la compren- 
sión de Vigil en este libro. 
Hemos dicho que es perio: 
dista. Ahí, pues, la explica- 
ción, Hasta todas las lace- 
rías del cuerpo y del espí- 
ritu se ha aproximado. Pa- 
ra los dolores y para las 
tragedias, como para las 
alegrías y el entusiasmo, 
tuvo siempre la misma fide- 
lidad de expresión. Ha vis 
to, ha escuchado y, también, 
ha escrito la palabra cabal, 
la palabra acertada, la pa- 
labra definitiva. Dotado de 
esa virtud profesional que 
consiste en escribir clara: 
mente, con la Haneza que 
equilibra todas las mentali. 
dades, con la sencillez que 
impresiona a todas las ca: 
tegorías, en cada una de sus 
páginas ha sabido estam- 
par una experiencia y cxhi- 
bir una enseñanza, entre. 
gándolas al lector de ayer, 
de hoy y de mañana con ese 
desinterés y ese altruismo 
que otorgan al periodismo 
la condición de apostolado. 

Periodista de todos los 
días, insensiblemente, Cons: 
tancio C. Vigil se ha con- 
vertido en un literato per- 
durable, Fragmentario que 
ha desmenuzado la farsa y 
la tragedia cotidiana en glo. 
sas, aforismos y epístolas 
— caso raro, como decimos 
— ha disfrutado de la for- 
tuna de verlos insensible- 
mente tomar cuerpo hasta 
trocarse en ese conglome: 
rado admirable que es su 
libro “El Erial”. 


L a 


Como su nombre lo indica, la 
tecnocracia es el gobierno de los 
estados por los técnicos. La tesis 
tecnocrática puede dividirse en 
dos partes: el diagnóstico de la 
crisis económica actual y el tra- 
tamiento necesario para remediar- 
la, El diagnóstico es muy simple: 
la tecnocracia refiere la crisis a 
un desequilibrio entre la capaci- 
dad de producción y la potencia 
de compra y ve la causa esencial 
de ese desequilibrio en la cesan- 
tía tecnológica. Ese diagnóstico 
acarrea como corolario lógico un 
pronóstico pesimista, que provee 
una agravación continua de la ce- 
santia y la crisis. Á menos de 
que se aplique el tratamiento “tec- 
nocrático”, 

Ese tratamiento consiste esen- 
cialmente en esto; 1% El reempla- 
zamiento de la actual moneda por 
un papel moneda cuyo talón de 
valor sea una unidad de energia, 
con valor limitado a algunas se- 
manas, de manera de impedir que 
se atesore y que produzca intere- 
ses; 2% La prohibición de prestar 


Reisendo » 
Mitíworh 
mas Uh 
Pu 


— Tengo la impresión de que 
mi proposición ha sido recha- 


zada. 
(De Jugend, Munich) 


CREMA 
LECHUGA 


BORRA LAS ARRUGAS 


LIMPIA LOS BARROS 
CURA las IRRITACIONES 
PURIFICA EL CUTIS. 


CARAS Y CARETAS 


te6Oe noc cracaiaa 


dinero con interés y la fijación 
de los precios sezún la e 
de energía (humana o mecí 
consumida, 3? La concentración 
del poder en las manos de los 
técnicos que regularán las condi- 
ciones de jos cambios económicos 
internacionales, etc. 

Es interesante hacer constar que 
el interés del público, tal como se 
refleja en las columnas de los pe- 
riódicos, se aplica mejor a la par- 
te critica de las ideas tecnocráti- 


tivas. Es debido sin duda a la in- 
sistencia con que los tecnócratas 
dirigen la aten 
chos y las esta 
a demostrar la cesantía tecnológi- 
ca. La gran parte de verdad que 
contiene el diagnóstico de la cri- 
sis, hecho por los tecnócratas, con- 
siste en la afirmación del carác- 
ter particular de la crisis econó- 
mica actual, en tanto que perma- 
nece como crisis de subconsumo, 
determinada por una diferenc 
reciente entre la ca dad « 
producción y la capacidad de co 
sumo, o mejor, el poder de com- 
pra. Pero exta afi ción no es 
ni nueva ni par r a los tec- 
nócratas. Tal idea, y merece ser 
subrayada de paso, es muy común 
en América de donde nos vienen 
las ideas tecnocráticas. Los eco- 
nomistas americanos ti 
cho más que la mayo 
colegas europeos a considerar 
crisis desde el ángulo del desequi- 
librio crónico y creciente entre 
la productividad aumentada y el 
poder de compra relativamente re- 
ducido (con una importancia más 
o menos grande debida a la cesan- 
tía tecnológica). Puede ex 
to por diversas causas. Una de 
s principales, indudablemente, es 
que la eri actual, que se descn- 
cadenó primero en los Estados 
Unidos, apareció naturalmente mu- 
cho mejor bajo el aspecto de un 
desorden orgánico del sistema de 
distribución como no lo fué en 
Europa en dorde cada uno de los 
treinta y cinco paises que forma 
ese viejo continente tiende a ver 
las cosas bajo el ángulo de su 
suerte particular y en donde las 


Extráigalos completamente, mediante la 

simple aplicación del 

En pocas horas quedarán libres de pus 
y la curación será completa. 


En las buenas farmacias. 


Importadores: LUTZ, FERRANDO y Cía. 3. A. 
Florida, 240 Buenos Aires. 


FORUNCUPLAST 


repercusiones de la crisis mundial 
son mucho más directamente in- 
fluenciadas por la política inter- 
necional. Además es importante no 
olvidar que el desarrollo de la 
productividad industrial antes de 
la crisis ha sido mucho más rápi- 
do en América que en el conjunto 
curopa y que la cesantía tec- 
ha gozado de un papel 
ás considerable, Como quiera que 
4, $e encuentra en la mayor par- 
te de log economistas americanos 
— aun entre aquellos que creer 
que se exagera la importancia de 
la cesantía tecnológica como cau- 
sa de la crisis — una disposición 
muy marcada a considerar ésta 
como una crisis de estructura” 
mejor que como crisis de “co- 
yuntura”, 


E DaP 


se que me ha sacia- 


— Me par 
do usted la boca un poco grande, 


FORÚNCULOS| 


“Foruncuplast” 
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Los SconeEs de la Señora de 
Rodriguez han hecho famosos sus tes en Flores 


* SCONES 

ROYAL 
Lea como se 
hreparan enel 
libro gratis de 
Royal. Vea el 
cupón, 


Sra, de GOMEZ (en la cocina) » ¿No ve como 
es fácil la respuesta ? Los hago con Royal, si- 
guiendo esta receta del libro Royal... igual 
como los hacía mamá. 


Sra. de RODRIGUEZ (tomando el te) - ¡Que de- 


liciosos scones!... yo he recornmdo casi todan las 


contiterías y en ninguna parte encontré scones 
como estos, 


7 Dl <D 

Sra. de RODRIGUEZ (la semana aiguiente) - UNA VISITA-...Ah es que a usted en todo Florez 
Toma, Mara, esta es la receta que me dió la se la considera un verdadero perito en scones. 
señora de Gómez para preparar sus lamosos Sra. de RODRIGUEZ - Bah., ¿Ha visto como no 
scones, En el armario hay un tarrito de Ro- es ninguna ciencia? La primera vez que Ud, 
yal... n ver 55 no me fallas. los hace preparar y son livianos como plumas. 


Pida su librito 
de recetas boy. 
Se envía gratís a 
quien remite este 


cupón. 
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y 


ne otomí NGSTON BUNZL 
S £ / Sr. LIVINGS Z 
EN EOLPO SR /£_£  Ayda. Roque Sáenz Peña 501 - Buenos Aires 


ROYAL 


*La doble acción de Roval hace a los postres 
más livianos, más digeríbles. Ella comienza 
apenas se la pone en contacto con la masa y 
desarrolla su segunda faz mientras se cocina 
en el horno. 


Sírvase mandarme el librito gratis de Roual. 
CC-28-8-33-59 
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Usted puede tener 
un cutis adorable 


use Palmolive, la mezcla científica de los aceites de palma y oliva 


URANTE 3000 años no se 

ha encontrado más segura 
protección de la juvenil belleza 
que el incomparable aceite cos- 
mético de la oliva. Vez tras 
vez, las mujeres han compro- 
bado la locura que significa 
confiar su cutis a jabones con 
ingredientes desconocidos. Por 
eso han retorhado al siempre 
fiel protector de cutis delica- 
dos: el finísimo aceite de oliva. 


El aceite de oliva, mezclado 
científicamente con el aceite 
de palma en el Palmolive, 
produce esa espuma balsámica 
que limpia profunda y ceficaz- 
mente el cutis 


Use el Jabón Palmolive de 


esta manera: Por la mañana y ( 


por la noche frótese el cutis 
con la balsámica espuma del 


Palmolive hasta que penetre 


bien en los poros; luego en- 
juáguese y séquese delicada- 
mente. Su cutis quedará suave, 
fresco, juvenil y adorable. 


Este frasco muestra la cantidad 
de aceite de oliva que entra 
en cada pastilla del Jabón 
Palmolive. __—b> 
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sow CARAS y CARETAS 


JOSB Ss ALVAREZ 
PUNDADOR 


NUESTROS 
NIÑOS 


ANTONIO Y CARLOS 


LYNCH URIBELARREA 
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Arata, protofnsanis- 
ta de “El gorro El inguietante comediogralo Luis Pi. 
de cascalo ion” randello, huésped de Burnos Aires. 


Dos italianos ilustres: Pirandello y Bontempelli 


El homenaje al autor de “El egcrro de cascabeles”, en cl teatro de la Comedia 


4 


E 
ho x y 
E el 


» e 


Fl sran escritor Bontempell tonan- 
do del brazo a Soiza Reilly, durante 
lao visita que esto le hiciera en Romo 


Bontempelli, como aparece en la toto, 


SI o cio 


escribe enfocando las hojas de papel 
sobre sus rodilla 


el homenste 
ofreció 
e 


Pruandello, cuando de: 
empeñabha. el cargo ee 
proferor en Koma. 


memorabl 


presidente del 


Bras 


cuerdo histórica 


; el general Levalli 


dorante la y 


Doctor Get 
lio Vargas. 
presidente de 
las El vu, 
del Brasil, que 
recibirá la vi- 
ita del gene- 
ral Justo 


Recordando otras 


El presidente Roca en 
Río de Janetro. 


Visita € 


doctor 


ivadavia 
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0 ' 
ÍMIOTeno , 


el general 
La entrevista de los mandata 
zará la fraternidad 


que llevará al Presiden 


1899 


Campos 


otror 


Der: 


te de la República Argentina a la capital carioca, 


Justo al Brasil, 
rios brasileño y argentino afían- 
entre ambos pueblos 


El general | 
Agustin P. ¿ 
Justo, cuya ' 
visita al Bra- 
sil afianzará 


visitas históricas 
1900 


| - los lazos que 
El presidente Campos — nos unen al 
| Salles en Buenos Atres. pais hermano, 


FTE CITE 


Bueno: 
posa con los generales Mitre y Roca y los 


Jtra foto que es un documento: Poco antes de regresar a su patria, desputs de su viaje a 
Aires, el doctor Campos Salles, a bordo del “Riachuelo”, 
doctores Quirno Cesta y Serzedolo Corro; 
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¿NACER PTA 
gus GARA 


sacvista parcial dv! 
parque del palacio de 
inifica residencia 

y hospedar al Preside. 
tino y a su comitiva, 


El Palacio de Guanubara, 
servirá de alojamiento 
Ropbública 


O Biblioteca Nacional de España 


Llosadón dorado del 


berbio palacio presiden 


cial, Resplandeciente «le |uz 


' 
el 


lujo, constituye el marco apropia 


do para las grandes 
soberbia residencia 
al Presidente 
Araentina 


nuerpuiones 


histórica. 


de 


la 


El comedor del 5 


bara, del 
lino 
dos 


biene 
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El exquisito poeta de las monta- 
ñas del norte, Juan Carlos Dáva- 
los, descendiente, por línea pater- 
na, de don Domingo Severo de 
Irasmendi, último gobernador 
realista de Salta, y, por linea 
materna, del general Martin de 
Giiemes, primer patriota salteño. 


Po r JUAN FOSEA 


(Léase el texto 
de esta nota en 
las primeras púá- 
ginas) 


Se 0) 
Ú 


Con su esposa — hc- 
la inspiradora de to- 
das sus poesias, — 
doña Celerin Elena 
de Dávalos y dos de 
los siete hijos que 
alegran el hogar mo- 
delo del poeta: Her. 
nán y Arturo. 


> 


Ho 2 
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Evocando las horas de la vieja bohemia. 


Juan Carlos Dávalos, visto de cercd 


D E SOTZA REILESY 


Juan Carlos Dávalos con Juan José de Soiza En la puerta de la histórica casa de doña 
Reilly, en el claustro del Colegio Nacional de Ds 6) Manuela González de Tood, viuda del que fué 
Salta, dende el ilustre poeta argentino es vice- ? famoso gobernador de Salta, don José María 
rrector. Tood. 
n Z i 
70. > $ ; 


s 


, 
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NOTAS DE LA CAPLTACL 


presidente Justo, el ministro de Austrian, el dires- El imaprr Pico. y idente del Consejo Nacion 
seneral de Bellas Artes y demás personas, en $Ú Educacion, hablando en la imausnuración de la 
tunuración d vr exposición de arte austriaco rta histerada ida en homena le al márstro. 


El doctor Anz-l H. Roffo, presidiendo +l acto de la Acto inaugumal de la Primera Conferencia Naciona! 

colocación de la piedra lundamental de la ielesia de Tránsito convocada por el Touring Club Argin 

“Santa Francisca Romana”, en el Instituto de Me- tino vw Nevada a cabo en el nran salón del Concejo 
dicina Experimental Deliberante 


En el loral de lo cueba Mar cms Sia lpo 1uve ) En Arnigos» del Arte se realizó con esto la esponi 
L homenaje 4 la memoria del Jostr ir uv po de encuadoinaciones artisticas ejecutada 
vombue lara el “emp ' t lo la Atorctición del Divino Rostro 
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MURIEL 


EVANS 


oteca Nacional de E 


= 
h 


POSTALES FEMENINAS 
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El Presidente, sus 

ministros, 1 

bernadore 

pedes de honor y 

isladores que 
' 


Pa 

muerzo en la Casa 

de Gobierno, 

tados por el gene- 
ral Justo. 


mv;- 


Antes de sentarse a la me- 
sa, conversan animadamen- 
te el vicepresidente, doctor 
el ministro de Obras 
Públicas, 
y otros de 


doctor Alvarado 
los concurrentes 


El Mamante 
tomar los datos que 


nador Mastínez de 


la a 
eosumonistra el go be:- 
Hoz finanzas. 


ministro Pinedo se apres 


sobre 


El primer magistrado, ge- 

neral Agustin P et 

un interesante apa on e 

gobernador de Salta, doctor 

Araoz. A la derecha, el vi- 
cepresidente Roca 


El almuerzo presidencial en honor de los gobernadores 


de Bs. Aires, La Rioja, Corrientes, S. del Estero y Salta 


parcial de lao mesa del almuerzo se 


la República 


fueron huéspedes 


Un aspecto 
en la Pra 


robernadores que 


en honor de los 
de la Capital 


sidencia de 


y y | 5d 


” 


e 


A és 


et calla cio 


wvido El se 
strucción Pública, doctor De 


»mador nacional doctor López; el mini stro de 
Yriondo, y mi- 


o de Obras Públicas, doctor Alvi E 


A 


24 Ya 


vi A a 


España PYR. — 


se 


El Presidente de la República, su esposa, el ingeniero B sio Moreno y parte de la selecta concurrencia al acto, 
que constituyó un acontecimiento ar stico 


Inauguración del XXI Salón de Bates Plásticas 


Doña Ana Bernal de Justo con el director gener; lo general Justo y el intendente municipal, d 
de Bellas Art la esposa de e y algunos a De Vedia y Mitre, comentando uno de los Er 


ante una de las obras, expurstos, 


Artistas destacados 
*a-> 


Ana Weiss de Rossi, Lino Envas Spilim- Juan Manuel Gavaz- Salvador Stringa, María Carmen de 
autora de los cua- bergo, primer pre-= zo Buchardo, segun- tercer premio nacio Aráoz Alfaro. Escul- 
dros “Bodas de oro” mio de pintura por do premio de pin= nal de pintura, por turas “Mi padre 

y “Mis niños”, “Naturalezamucrta”, tura, por “Flores”, “Calle de San Juan”, —“Torso de mujer” 


l 


El pintor Enrique El pintor Luis Bo- Eduardo Induni, Angela  Vezzetti, Onotrio A. Pacenza, 
Policastro, premio  rYraro, que obtuvo el premio Laura Barba- premio de estímulo. premio de estímulo 
Cecilia Grierson. premio Sívori. rá de Díaz. Pintura, Pintura. Pintura. 


y pr d 


Vicente Manzorro, Enrique Borla, pre- Donato A. Proivtto, Pablo Curatella Ma- Francis de Laperuta, 
premio de estimulo. mio de estímulo, Ter, premio. Escultu- nes, 2% de escultura — tercer premio de es- 
Pintura Pintura. ra **Mcectamorfosis?*”. »or “Motivo criollo”, — cultura por “Figura”. 

n y 


| 


cultora Aspasia M, Enzo Giusti, premio Armando Puyau, Aurelio Macchi, pre-  W, Melgarejo Mu- 
de Santos, estímulo y — estímulo, en escul- premio de estímulo, mio Laura Barbará  ñoz, premio al me- 
21 premio Camuatií. tura. Escultura. de Diaz, Escultura, jor grabado. 


CAMUATI 
II Salón de Artes Plásticas para Pintoras y Escultoras 


Adela Rabulíi, pri- María Angélica Keil, Raquel Ferreres, Elena Guarnaccia Lola de Lusarreta, 
mer premio de pin- segundo premio de lercer premio de Al t Ter, pres autora del óleo 
tua. pintura, pintura. mio de escultura. “Masnolias”. 


| bi EN 


Alicia Pé sa Vázquez Coy, Guillermina Lucca Lola Chevall ler, auto- Mune Bernardo 
ba, "Paisaje" y - premio Pinturería Piñero, Premio de ra de “Rincones por» premio de estímulo 
turaleza muerta”, Colón. estímulo, teños”, monotipo. Temple. 
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Cerca de la valla de los platenses. Recanattini a una acción de Benítez Cáceres, cuya actua- Herrera, el arquero de Gimnasia, salva a su valla de un peligro inminente, Como siempre, se 
ción constituyó una de las causas del triunfo de Boca Juniors, que se impuso por 3 a 2, lució en sus brillantes atajadas y fué apiaudido por la enorme barra partidaria. 
B (ors y Gimnasia y Esgrima j 
oca Juniors y imnasia y ESsgfima jugafon el partido mas bravo del Cam peoñnato 
Una incidencia en medio del “field”. Cherro corta un pase contrario e inicia un avance. Su desem- En esta jugada se resolvió un momento de peligro para la valla de Gimnasia, cuya derrota fué 
-_ Pa . ps de EE e q eteyo pe | a € vn e E A E , : E 
peño fué premiado constantemente per la enorme multitud apinada en Brandsen y Del Crucero. originada por el crecimiento de su tradicional adversario desde el comienzo del sesundo tienva 


A 
AN AAN 


ra, 


ba 


LS Mr 
E UI 


V/ 


pe] 


Parte de la selecta concurr 


Italiano con me 


En la Facultad 
de Derecho 


Don Atilio Chiappori leyen- 


do 


“Lo 


su notable conferencia 
a diosa de los ojos claros”. 


Homenaje en el P. E. N. Club 


Cabecera del banquete ofrecido a Pirandello y Bontempelli: los homenajeardos, en € 
Juan Pablo Echagie y el comendador Cortini 


En celebración del 20 de Septiembre 


encia que asistió al baile de gala ofrecido por la « 
tivo del aniversario festejado con varios actos por 


En la Intendencia Municipal 


El intendente, doctor De Vedia y Mitre, y varirs 

jefes de la repartición, al hacerse cargo de la 

secretaría de Obras Públicas de la Municipalidad el 
doctor Amilcar Razori 


ompañia de José M. Cantilo, 


omisión directiva del Club 
la colectividad. 


Museo de Historia 
Natural 


El señor Doello Jurado pro- 
nunciando su conferencia en 
el aniversario de Amenhino. 


e” 


Autoridades nacionales y dirigentes del Partido Socialista Independiente, en el funeral civico realizado en el 
o Cervantes con la concurrencio de numeroso público. 


EN MEMORIA DEL DOCTOR ANTONIO DE TOMASO 


Un aspecto del Cervantes durante el acto rec 
personalidad del 


EL MITIN DEL PARTIDO SOCIALISTA 


Parte de la gran concurrencia, que ocupó totalmente la plaza del Once, El diputado Re- Mario Bravo du- 
se situó en el monumento a Rivadavia para escuchar a los oradores. petto hablando. rante su discurso. 


cu. a - 


El senador 8 El diputado Nave- 
cios haciendo s lo, otro de los 
de la palabra. oradores, 


Autoridades nacionales y docentes y alum- 
nos del colerio nacic “Domingo F. Sar- 


miento”, al iniciarse el acto. 


Acto patriótico en el 
Bachillerato Nocturno 


AR ¿Y ae 

El alumno Juan Al- ó h 
berto Palacios, a , is a " , mo de un aula, To- 
quien, por su con- ¿a 4 . das Jevan, desde 
ducta ejemplar, se > E. " ' ahora, designacio- 
le nombró abande- sé : E Dl pd nes que evocan ho- 
rado dul Bachille- Ñ p ñ ¿ A ; chos y hombres glo- 

rato Nocturno. % EX] Y riosos de la patria. 


Ante el busto de Sarmiento y 
medio de una gran concurr 

primer abanderado del Bac 
Nocturno recibe la gloriosa insignia 


v 


El profesor Eduar- | doctor Antonir 
do Clérici Cone: Si 


= 


que pronunció 
brillante dis. 


Pe al hacer entr 


de la bandera 


a 
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As hermanas 
Noemia y Sil- 
via vivieron 
juntas treinta y cin- 
co años. 20 hacia 
que Noemia se ha- 
bía casado y resi- 
día lejos de la fa- 
milia paterna. Su 
mayor placer con- 
sistía en un viaje- 
cito de hora y me- 
dia que realizaba 
algunos domingos 
para pasarlo entre 
los pocos miembros 
restantes del viejo 
hogar. 

Se la veía Hegar 
con gusto, tanto 
más cuanto que so- 
lían transcurrir me- 
ses sin aparecer. Su 
medio siglo bien 
cumplido no había 
disminuido la im- 
presionabilidad de 
niña asombradiza 
que la caracteriza- 
ba y que la hacía 
graciosa en sus re: 
latos con los gran- 
des y excepcional- 
mente congeniable 
en el juego con los 
chicos. 

¡Qué placer 
cuando una carta 
suya anunció el 
fran acontecimien- 
to! ¡Tía Noemía 
vendría a pasar una 
semana con ellos! 

Tan criatura era 
la cincuentona, que 
ni pensó si tendría 
que dormir, ¿No 
había compartido la 
cama con su her- 
mana Silvia duran- 
te más de la prime- 
rá mitad de su exis- 
tencia? 

Y, en efecto, a 
Silvia, a quien no 
le gustaba ceder su 
lecho a nadie, le pa- 
reció natural la 
despreocupación 
Que sobre el parti- 
cular mostrara su hermana. Como en lejanos tiem- 
pos, una se pondría a la cabecera y otra a los pies. 
Lo importante, lo transcendental y gratísimo era 
que Noemia viviera siete dias con ellos, después 
de veinte años de separación. 

Y el primero de esos días, bullente de sobrinas 
y segundos nietos, sonoro de radio, abundante en 
conversaciones, se deslizó que fué un contento, Las 
dos hermanas no habían tenido tiempo de refu 
Eiarse un rato en el dormitorio. Ahora que cerca 
de medianoche subían a él, cansadas y dichosas, 
se prometían disfrutar del remanso de esa pieza. 

Hecha la luz, Noemia, que venía conversando, 
quedó enmudecida. Silvia gozaba del efecto que 
aquello le había causado, 


PU > 
yaj AAA ls dp 
33, 


—¿No la conocés? 

La sorprendida había recor 
mirada y permanecía sin deci 
do y recordando, 

De pronto exclamó: 

¡Qué ricural ¡La sobrecama de tía Pastora! 
Como era tan blanca... ¿Con qué le diste el eo- 
lor “beige 

—Con un baño de agua de té, 

— ¡Qué preciosura ! 

Nocmia comenzó a palpar la sobrecama como 
«quien toca una religuia. Le buscó los bordes para 
poder tomar el tejido con pulgar e índice. 

— Recuerdo que cuando chica — dijo — la ca: 
ma de tía Pastora, vestida con esta cobertura blan. 


rido la cama con la 
palabra, recordan 
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quísima, me parecía un altar. ¡Estrellas, cuántas 
estrellas, rodeadas de doble corona! ¿Quién iba a 
decir que algún día las podría tocar como lo hago 
ahora? ¿Te acordás lo severa que era para pro: 
hibirnos tocar nada? 

Ya Noemía no abandonaría la palabra fácil- 
mente. Preguntó: 

— ¿Cuántas estrellas tendrá? 

— ¡Mi hijita! — replicó Silvia, que admiraba 
ese viejo crochet de la tía, sobre todo porque vo!- 
vía a estar de moda, pero que era enemiga de es- 
tarse fas horas enganchando un hilo en sí mismo. 
— ¡Mi hijita: habrá millones de puntos! ¡Qué 
sé yo! 

En cambio Noemía se inflamaba por todo aque- 
llo que no le era dado hacer. Súbitamente la pa: 
ciencia de tía Pastora se le antojó el súmmum de 
los heroísmos artísticos, y comenzó a expresarse 
en tal sentido de manera inacabable. Según ella, la 
vida de tía Pastora, soltera que había vivido hasta 
loz ochenta y un años, era la verdadera vida, pues 
le había permitido gozar del aplomo que labores 
tan largas necesitan. 

Mientras se desvestían, las hermanas volvieron 
a vivir los años infantiles en que visitaban a esa 
joven treintona, que a pesar de ser muy lista y 
nada abandonada a sentimentalismos de la época, 
cantaba canciones románticas que se acompañaba 
en el piano. ¡ Cuántas veces las vistió a las dos con 
trajecitos de su propia confección! Tenía mucha 
idea. Era muy espiritual 

— ¡Pobre tía Pastora! 

Las dos exclamaban así, en esos momentos en 
que la remembranza abarcaba los grandes hechos 
de la finada. 

Silvia plegó en dobleces la sobrecanma y dijo a 
Noemia: 

— Bueno: como tía era tu madrina, si la que: 
rés, es tuya. 

—¡ Ah, no, no, no! — prorrumpió Noemia ma- 
ravillada a la idea de que aquel tesoro de colcha 
le perteneciera, pero sabiendo que le correspondía 
a la sobrina que había permanecido soltera. 

— Mirá: tomale el peso. 

Noemia recibió en ambas manos el cobertor y 
lanzó un grito. Pesaba tanto que casi ze le va al 
suelo, 

Una vez acostadas, Noemia no terminaba de 
hablar: tantos eran los recuerdos que de la tía 
madrina le venían a la mente. Y se apresuraba a 
decirlos, como para que Silvia no se durmiera. 
Pero Silvia se fué durmiendo, y Noemia asustan- 
do. La abundancia de los recuerdos en Noemia 
era cosa muy propia de su imaginación excitabilí- 
sima. Pero aquella vez los había ayudado a des- 
pertar el propósito no muy deliberado pero cerval 
y tenaz de embarullar el pasado y en ese barullo 
esconder a su conciencia cierto episodio que la 
acusaba. El episodio era éste. Hacía dieciocho años, 
Noemia había cruzado el río de la Plata en coni- 
pañía de una amiga que necesitaba un mes de ba- 
ños de mar para recobrar la salud. Nocemía causó 
gran placer a su tía Pastora. Tardes y mañanas 
salía en busca de su amiga, alojada en un hotel, 
y se iban a las playas. Cierta vez la tía Pastora 
dijo que iría con ellas. Pero no fué sola, sino lle- 
vándose consigo a un sobrino de diez años, Amil- 
car, niño neurótico, dificilísimo de conducir, por 
quien la tía tenía debilidad, El hecho fué que ba- 
ños y paseos quedaron 
ese día ensombrecidos y 
mortificados por la ines- 
perada compañía. De re. 
greso, al chico le habia 
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al tranvía. Se dejaba caer al borde de la vereda 
y decía que no, meneando la cabeza tercamente y 
pataleando: todo bajo la reprimenda incesante de 
la tía. Se incorporaba y, zafándose del manotón 
con que ésta intentaba atraparlo, lanzábase en 
loca carrera: lo que obligaba a la anciana a me- 
nudear sus pasos, haciendo más visible a las gen- 
tes su extraña figura y el extraño suceso. “¡Qué 
ridículo! ¡ Vamos, vamos; apuremos el paso nos: 
otras, y que se cmbrome ella y su Amilcar!”, 
aconsejó Noemia a la amiga. Y las dos se fueron 
alejando de la anciana y del niño caprichoso. Si 
volvían la cara era para convencerse una vez más 
de la grotesca figura de la tía Pastora, vestida con 
ropas desusadas y trotando menuda y rápidamente 
como una gallina enloquecida. Jadeantes y suda- 
das, las dos amigas sentáronse en un despacho de 
bebidas. Mientras tomaban un refresco veían pa- 
sar los tranvías sin la pareja de la tía Pastora y 
el niño. Ellas subieron a uno, Estuvieron de vuel- 
ta una hora antes. Vieron llegar a la tía Pastora, 
callada, hermética, indescifrable, Esa actitud con- 
venció a Noemia de que en el alma de su madrina 
había quedado destruído el buen afecto que le 
guardaba. f 

El episodio no se apartaba de la mente de Noe- 
mia, a quien le costaba permanecer quieta en la 
cama. El espanto y el remordimiento hicieron pre- 
<a de ella, y las horas nocturnas pasaron sin lo- 
grar reconciliar el sueño, tan plácido en Silvia. 

Allá por la madrugada, el caso de su huída de 
junto a la madrina se amplió, se transformó. Ella 
había quedado sola en la calle, pues su amiga, di- 
ciendo “¡adiós, adiós!”, había volado hasta un bu- 
que que la volvía rápidamente a Buenos Aires. 
Noemia, sola y acongojada, veía que tia Pastora 
la perseguía a indicación de Amilcar. “¡Echale ia 
red!”, le decía el niño: “¡Echale la red!” Tía 
Pastora voleaba con brazos gigantescos la red, una 
red de bellas estrellas rodeadas de doble corona. 
Ella, Nocmia. era un pez. Conmtemplando embo- 
bada las estrellas de la red tendida en el cielo, tar- 
dó en mover las aletas y arrojarse al mar. La red 
cayó. Impedida de todo movimiento entre sus es- 
trellas, pesadas y quemantes como plomo hirvien- 
do, se sintió arrastrar hacia la enorme boca ar- 
mada de puñales de la tía Pastora translormada 
cn Ogro. 

— ¿Qué te pasa? — le preguntó Silvia desper- 
tada po la gran sacudida de Nocmia, — ¿So- 
ñabas 


— Creo que sí, 

— Una pesadilla, sin duda. Calmate. Tratá de 
dormir. No son las cuatro todavía. 

Pero Noemia no pudo tornar al sueño. No 
apartaba los ojos de la silla sobre la cual había 
dejado plegada la admirable sobrecama de la tía 
Pastora. Advertía su bulto, oscuro, como si en 
verdad fuera de plomo. Tres horas después, nin- 
guno en la casa, ni la misma Silvia, pudicron ex- 
plicarse qué había pasado en el alma de Noemia, 
para que de ese modo cortara en su comienzo la 
semana de descanso que se había propuesto tan 
firmemente tomarse entre ellos, 

Y en la mesa de luz y en el revés de la misma 
carta en que les había anunciado ese recreo, dejó 
escrito: “Querida hermana Silvia: Me escapo asi 
porque si no me dejarían ir. Es el caso que de 
pronto recordé todos los trabajos que se me atra- 
sarían. Está visto que no 
me puedo divertir con us: 
tedes más que uno que 
otro domingo. Besos y 
cariños. Hasta pronto, 


dado por no querer subir DIBUJO DE REQUENA ESCALADA  Noemia.” 
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Por BIJOU 


JOYAS MODERNAS 


IEMPRE, desde tiempos inmemo- 

riales, la mujer ha tenido una 

predilección indiscutible por las 
joyas. Estos últimos tiempos, debido 
quizá al perfeccionamiento de los ar- 
tistas orfebres, se ha interesado más 
que nunca por las joyas delicadamen- 
te trabajadas y de extrema sencillez, 
como un símbolo de los tiempos en 
que vivimos, 

Es así como la moda auspicia el 
resurgimiento de los collares como la 
nota máxima en materia de adornos, 
En ellos vemos entrelazarse artísti- 
l jade y el 


camente el cromado con el 
ónix, 

Una creación que se destaca por su 
originalidad, es la que presentamos 
en el grabado que acompaña a esta 
página y que consiste en un cordón 
de seda en el tono del vestido y ador. 
nado con cabuchones cromados que 
ostentan ónix o jade, 

Luego, otra sorpresa se hace pre- 
sente. El resurgimiento maravilloso 
de las perlas, que con sus reflejos 
nacarados favorecen extraordinaria: 
mente a la tez, sobre todo si se lle- 
van sobre trajes obscuros. 
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. APLICACIONES ¡DEL 
Para los ratos de ocío e 


s en la realización de labores interesantes y bonitas donde las habilidosas manteles, carpetas, etc., que lleven el sello de su personalidad. Para su realización 

dueñás de casa hallan la necesaria satisfacción al ver cristalizados sus les propondremos un punto tan sencillo como conocido: el punto festón, con el 

esfuerzos. De ahí que sea para nosotros un deber ineludible el hallar que se bordarán los bordes de las flores y de las hojas. En cambio, las nervaduras 
dentro del capítulo de labores, una, que añada, a su evidente practicidad, un buen de estas últimas, se realizarán con punto cordón, Como tela, aconsejamos el hilo, 
gusto indiscutible. Así es que, de acuerdo con pedidos recibidos, hemos seleccio- hor ser práctico y fácil de trabajar. Se trata, como se ve, de un hermoso mo- 
nado la que hoy presentamos a nuestras lectoras y con la que podrán realizar '"ivo, y de sencilla ejecución. 
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1 bien es cierto que para 

toda mujercita resulta 

una satisfacción el salir 
bien ataviada, no es menos 
cierto que da una ext traordi- 
naria preferencia a todo lo que 
se refiere a su elegancia ínti- 
ma. De ahí que hayamos pen- 
sado en dedicarle hoy nuestra 
atención a las nuevas ideas que 
en ese sentido nos ofrecen los 


Una evidente prueba de ello 
lo constituye el primer modelito 
(ue ofrecemos a nuestras lecto- 
ras. Se trata de un nuevo tipo 
de modelador que presenta la 
particularidad de formar calzón 
adhiriéndose a las formas y mo- 

d lándo;as. 

El que aparece en segundo tér- 
mino es un sencillo camisón reali- 
zado en “crepe lingerie imprimé” 

y en el que se destacan los volados 
que forman una pequeña manga, 
mientras se ajusta al talle merced 
a unos Íírunces. Muy original y 
práctico resulta el piyama que apa- 
rece en tercer lugar que presenta la 
novedad de ser de una 
sola pieza, ajustado al 
talle mediante un cin- 
turón. Su atracción está 
representada por la ca- ( 
pita, susceptible de po- 
nerse O quitarse a vo: ( 
luntad. 

Y por último, la más 
íntima de nues- 
tras prendas: 
camisa y calzón 
realizados en 
satén rosa y re- 
alzados median. 
te aplicaciones 
de tul con bor- 
dados. 
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1. — Lita Amores, Saladillo. — Ese retazo que 
usted posee puede aprovecharlo eficazmente 
para dar realce a ese vestidito cuyo cuello no 
le gusta. Por su original colocación, creo que 
ha de gustarle la echarpe, que realzará muchí- 
simo el óvalo de su rostro. 


2. — Una campesina calamarqueña. — Muy 
agradecida por jos conceptos amables que vier- 
te sobre estas páginas, en su interesante car- 
tita. En cuanto al vestido que tanto la aflige, 
ereo haberle hallado una solución que 
la va a alegrar. Se trata de colocarle 
un bolero a cuadros marrones 
y “beiges” en la forma que 
aparece en el grabado co- 
rrespondiente a su con- 
sulta, cerrándolo me- 
diante un moño en el 
tono del vestido. Ese 
canesú podrá hacer- 


lo en tela estampa- 
da o lisa, preíeri- 
hlemente la  pri- 
merá, pero siem- 
pre buscando que 
armonice con el 
tono del traje. 


Lamento no po- 
der aconsejarla en 
ese sentido, pero 
usted no me hace 
indicación alguna 
respecto al color de 
su vestido. 


Correo de 


3. — Amiga de San Salvador. — De acuerdo a 
su pedido, he ilustrado su consulta con una caá- 
pita muy chic, tal cual puede apreciar en el 
diseño y que espero le agradará. Interprétcia 
en crep “georgette” en un tono un poco más abs- 
curo que el del trajecito sobre el cual piensa usar. 


4, — Enamorada de la elegancia. — Mucho me 
placen los conceptos amables que me dedica. 
Según lo que me expresa en su carta, he ideado 
este modelito, que espero lo halle en todo de 

acuerdo con sus especificaciones, Con 

respecto a su segunda consulta, le 

aconsejo usar los guantes y za- 

patos en un tono que armo- 
nice con el vestido. 


Chichita, San Luis. — 
Las ideas que brindo 
en esta misma página 

a Lita Amores, pue 
de aprovecharlas efi- 
cazmente para su 
arreglo. Le agra 
dezco todas sus 
amabilidades. 


Romilda de San 
Esteban. — Lo 
más correcto 
es que pase a 
visitarla a la se- 
mana. Por lo me- 
nos es lo que se- 
ñalan los códigos 
sociales, 
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FL ENCANTO DE 
LOS MUEBLES 
MODERNOS 


PUNTADAS 


yy 


1. — Muy original resulta la 
concepción de esta cama cuyas 
mesas de noche forman un solo 
conjunto con la misma. Es una 
idea práctica y elegante. El do 
sel y la colcha están realizados 
en tafetán y van decorados por 
*“boullonés”. 


2.— Muy novedoso en su esti- 
lo es este sillón, perteneciente a 
un juego de “livirg - room” in- 
terpretado en abedul y tapizado 
en terciopelo, Es muy indicado 
para formar un rincón confur- 
table e intimo. 
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NOVEDADES EN LOS 
TRAJES DE NOCHE 


NTERPRETADO en gasa verde, el modelito primero 


ntetiza las tendencias que se orientan hacia una 

implicidad de lineas, sin duda, encantadora, Muy 
tiginal resulta su escote, formado por tiras de 
ciopelo, como bien puede apreciarse en el gra- 
ado 


La amplitud de la falda se logra con log frunces 
los costados. 

2. — De una suntuosidad encantadora, este saquito 
may indicado para acompañar a los trajes de gran 


voluminoso cuello de piel que hace 


resaltar la elegancia del terciopelo en que está confes 
cionado y la vaporosidad del “peorgette” del traje. Las 
mangas voluminosas de últimas ten 
dencias y los pliegues en la espalda son sus más des 
tacadas caracteristicas. 
3. — La moda en su 
resurgimientos gratos, como lo es en este casí 
auge de la piel de mono. En este tapadito “tres ta 
desempeña un papel preponderante y sobre ella recar 
la responsabilidad del modelo, que es de 


acuerdo con las 


continuo devenir 


lintas sencl 


ilas y casi rectos 
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RECETAS 


PESCADILELA 
AL GRATIN 


Después de cocida en caldo y 
enfriada, se saca la carne y se 
pone en una bechamel (salsa blan- 
ca); se calienta y adereza en una 
fuente para horno, se espolvorea 
con miga de pan y con queso par- 
imesano rallado, se vierte encima 
manteca derretida, se pone la fuen- 
te sobre fuego moderado y cuan- 
do el pescado tiene buen color se 
sirve. 


HUEVOS QUIMBOS 


Se baten bien una docena de 
huevos hasta que hagan torreci- 
tas; cuando están, se ponen al hor- 
no en moldecitos untados con man. 
teca. Aparte se hace un almíbar 
con tres cuartos de kilo de azúcar 
y tres cuartos de litro de agua. 
Cuando están en su punto se po- 
nen los huevos a pasar en el al- 
miíbar y después se bañan con lo 
que queda, 


¡o 


| RECUERDO 


DEL TE OFRECIDO POR 
A SUS AMIGUITOS 


SUS CUMPLEAÑOS 


24 de noviembre de 1933 


CARAS Y CARETAS 


un / 
HERE AUN 


Por CHEF 


CONSEJOS 
: UVILES 


Para las ostras se usará el tenedorcillo de descuaje 
que acompañará al plato cuando se sirva al comensal. 


Los residuos del frito de pescado, para volverlos 
a su depósito común, se pasan por un lienzo mojado 
en zumo de limón o vinagre de yema 


y, Ah 


Sr. N. N. Y 


24 de octubre de 1933 20 de 
guindado. 
MENU Y 
Sopa de tapioca Pas sos 
Pescadilla al gratín. ; 
Costillitas a la jardinera. Y 
Pavita asada. ginebra, 
Ensalada. 1 
Huevos quimbos. 1 
Mill. chorrito 
Café — Licores. de ron. 
v 


CHEF CONTESTA 
A SUS LECTORES 


A Asidua lectora, Avellaneda. — La receta de la fainá se pu 
blicó en el número 1810 de Caras y CARETAS, en esta sección. 
Haga los churros de esta manera: con agua bien caliente, salada 
a su gusto y harina, haga una crema espesa. Cocine un rato en 
una sartén aceite muy caliente, y con la churrera Jlena eche en 
él la crema, en forma de espiral. Cuando esté dorado, dé vuelta. 
Escurra bien y espolvoree con azúcar. 


A Florinda, Capital. — Es preferible que use 
manteca. 


A Aficionado, Rufino. — Sírvase lecr repostería Gr 
del próximo número. y 
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(CUENTO) 


hombre habiendo establecido un negocio para 

a venta de pescado, mandó colocar un letrero 

del eual se sentia muy orgulloso. in relucientes 
letras decia asi: “Aquí se vende pescado fresco” 
¿Y por qué ha puesto usted en el letrero pesca- 

“fresco”? — le preguntó su primer cliente. 

El dueño de la pescaderia hizo borrar la palabra 
“fresco”, dejando asi el letrero: “Aqui se vende 
pescado”. 

— Usted no tendría 
cado en la vidriera, si 
dijo otro cliente, 

Y convencido aquel hombre, 
palabra. 

— ¿Por qué pone “se vende pescado”? Nadie va a 
creer que ha puesto el negocio para regalar el pescado 

mo. para venderlo — agregó un nuevo comprador, 
Siguió el nuevo consejo, y en el letrero sólo 
leyó: “pescado”. 


do 


puesto en exhibición el 
no lo vendiera “aqui” 


pes- 
— le 


mandó borrar aquella 


se 


A IR IR 


ee, 


NEAJO 


Por MAMA ABUELITA 


Pasó otro cliente y le dijo: 

— Cualquiera que pase por las inmediaciones puede 
olerlo a bastante distancia. Yo que usted quitaría ja 
palabra “pescado”, 

Y por estas razones 
quedó sin letrero de 


«< 


el flamante establecimiento 


ninguna clase. 


A | 


— ¡Mozo! Tráigame un bife, bien 
asado y sin jugo. 


A 


Pida” 


COCHINILLO 
y su FAMILIA 


—— | 


rmuyan ¿| A 
la  fign- 6 | 
ra A de o] 


acuerdo a -- 
las medidas que os 
indico, Recortad- 
la. Colocadla sobre 
el género doble, 
Cortad y cosed los 
costados y tendréis el cuerpo del mantillón, Hacedle los 
dobladillos de las bocamangas y el escote, Cortad una 
tira de género que mida 9 centimetros de ancho por 
23 centimetros de largo, Cosed los dos extremos. Frun 
cid un lado y cosedlo a la cintura del cucrpo A. 
Cosedle en el otro lado una puntillita, Haced lo mis 
mo con la figura B. Cortad por 11 y HO, Redondead 
las puntas H, Cosed los costados. Pegad la misma pun- 
tillita alrededor de las mangas, del borde inferior, cue- 
llo y lados delanteros, tendréis el saguito compañero 


e -—— 0008 — 


— ¡Mozo! Tráigame 
muy hecho y bicn jugoso. 


A A A 


un bife, no — ¡Bifes para dos! 


RRA RRAEAAAA 
Mantillón y 


saquito para 
“Chanchin” 


del mantillón, Para la gorrita recortad 
sobre género doble, 


M 


figura 
Recortad uno de estos lados por 


la 


la Jinea de puntos. Cosed los bordes menos S T y 
X Z para que pasen por ahí las orejitas de “Chan 
chin”, Fruncid G H y colocad aquí tapándole al fru 


cido una cintita más larga que éste para que se pueda 
hacer con ella un moño, Cosedle en el otro borde la 
misma puntilla, En lugar de ésta podéis hacer un fes 
tón o unas puntaditas de hilos de varios colores en 
tods donde os indico puntilla. 
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CANTO AL TRA- BAJO... INUTIL 


| 
== 


Je 
de A 


¡IDA TONI LITA DIT DA a 
; Af ]]X 2 


y — ¡Taca, taca, taca! ¡Guarda con los dedos y — ¡Bueno, bueno, bueno! La goto gorda es la 


5 — No hay duda: el trabajo es una papa... 6 — ¡Meta y ponga martillazos! ¡Viva el barullo! sus alrededores! madre de todas las virtudes... 


LETRA STE: RATED 0 A 


1 -- ¿Tendré la suerte de que el viejo me haya 12 —¿Eh? ¿Qué ta17 Macanudo aviso pero... 


abora tengo que encontrar el baúl para ven- 
derlo... 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”. 


visto trabajar como un bárbaro? 


— Después de la gota gorda, viene la brocha 10 — Estoy en las últimas de un día de ruda 
gorda... labor... 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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Por 


AcHo y Tilde están conten 
la casa nueva. Todo les 
todo les llama la atención. Tilde 
ha dicho que la casa parece de ju- 
guete. Asomados a la ventana con- 
templan la copa de los árboles. 
Lacho exclama: 
y — ¡Qué chiquita se ve a la gen: 
te desde aquí! 
— ¿Dios está en el cielo, aliá 
pregunta Tilde. — Entonce 
como nosotros vemos a 


tos en 


arriba? — 
nosotros 


arriba, 
debe vernos a 
los que están alli abajo. 

Lacho escupe repetidas veces a la calle, T:lde 
lo imita. 

— ¿Y aquella casa que se ve allí, qué es? — 
uelve a preguntar Tilde. 

— ¡Zonza! ¿No estás viendo que es una iglesia ? 

— Me gusta más la de San Isidro. 

Pasa un desho!llinador en su bicicleta. 

— ¡También aquí hay de esos hombres! — gri- 
ta alegremente Tilde, como si se hubiera encon- 
trado de pronto con un antiguo conocido, 

En una ventana vecina aparece un chico que les 
hace muecas, mostrándoles la lengua repetidas ve- 
ces; pero al fin termina por sonreírles. Tilde y 
Lacho lo observan, se consultan y resuelven hablarle. 

— ¿Cómo te llamas? 

— Luisito. 

—¿Y tu papá? 

— No tengo papá. 

Tilde y Lacho vuelven a hablar en voz baja. 

— ¿Y tu mamá, cómo se llama? 

— No tengo mamá. 

— ¿Entonces, estás solito? 

— No. Vivo con una tía. 

— Nosotros también tenemos tías — dice Tilde. 

— Tenemos tres tías y muchos 
primos — agrega Lacho con or- 

gullo. 

— ¿Te gusta esta casal — 
pregunta a los niños Lui- 

> silo, 
—Sí; pero en la otra 


DIBUJO DE CABALLE en San 


MADOUKA 


go un perro — contesta a esto Luisito. 

— Al perro nuestro — dice Tilde — lo tuvimos 
que regalar, porque era muy grande y no sabía 
1 esta casa, pero hemos traido al gato. Espératc, 
lo voy a mostrar, 

“¡ide va hacia adentro y vuelve al instante tra- 
p que forcejea para librarse de los 
brazos de la niña. 

— ¿Te gusta ? 

— No; es feo. 

— ¿Feo? — dice Lacho protestando. — Tu pe- 
el feo, Este gato es muy lindo y, además, 
5 "no; como sopa. 

—Á mí no me gusta la sopa — dice el ve: 
init n tono despectivo. — Mi tía hace dulce, 
e es más rico que la sopa. 

— Mi mamá dice — contesta Lacho — que los 
y buenos tienen que comer sopa... 

— ¿A mí qué me importa lo que dice tu mamá? 
Mi tía... 

Carola interviene. Hace callar a los niños. Tilda 
y Lacho dejan la ventana resentidos por las pa: 
labras de Luisito, que ha encontrado feo el ídolo 
de la casa... 

Cuando mamá y papá llegan de la calle, Tilde 
y Lacho le cuentan que al lado vive un chico que 
no tiene papá ni mamá y que dice que no come 
nunca sopa... Los niños interrumpen su charla, 
pues han visto que papá trae un paquete. ¿Qué 
será?,.. Adivina, adivinador, ¿qué habrá ence- 

rado aquí? ¿Caramelos? ¿Una escopeta? ¿Una 
muñeca?... 

—No, no. 

Papá desata los hilos con una lentitud que des- 
espera a los chicos, que están nerviosos de cu- 
riosidad. Por fin aparece un Ping- 
Pong... Ya tienen los niños con 
qué entretenerse. Lacho olser- 
va el juguete y luego comien- 
za una frase con un lige- 
ro tono de tristeza: “Allá v 

Isidro...” 


es bu 
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A primera vista 
>, parecerá singu- 
“lar o raro el 
tener que enseñar a los 
niños a respirar. Sin 
embargo, es necesaria 


nA 
pAG INA 


MADRE 


CARETAS 


aspirado y espirado lo 
que es nocivo para la 
salud del niño y pa- 
ra sus pulmones. De 
esta manera, la respi- 
ración es insuficiente 


esa enseñanza, puesno y mala. 

todos los niños res- Mi Los niños cuyo tó- 
piran bien y los vicios  - 2 Y Y] “y rax no es suficiente- 
de la respiración sue- PO!I " l ) MLS Y Y Y 


len traer consecuen- 
cias que una buena 
higiene puede evitar. 

Es conocida la fun- 
ción de la respiración 
en el organismo humano y también son 
conocidas las leyes fundamentales de esa 
Iunción, destinada a renovar constantemen- 
te el aire de los pulmones, que es el combus- 
tible con que marcha nuestro organismo y 
el que alienta la vida. Debe realizarse la 
respiración directa y exclusivamente por la 
nariz, aspirando profundamente el aire 
exterior y espirándolo por el mismo órga- 
no, con lentitud. 

En nuestro cuerpo se encuentran ór- 
ganos bien dotados para poder cumplir 
sus funciones: otros, en cambio, no son 
tan completos, teniendo alguna falla y, 
por consiguiente, requieren ciertos cuidados 
para ayudarlos. 

Lo ideal sería que todas nuestras fun- 
ciones fueran bien equilibradas. La respira- 
ción viene a ser la llave de este equilibrio 
tan difícil para guardarla como para obte- 
nerla, 

Constituye una ayuda po- 
derosa para la circulación 
de la sangre. Además, la 
respiración favorable a las 
combustiones, principalmen- 
te las de las grasas y del 
azúcar: por consiguiente, 
ayuda a la digestión y a la 
asimilación en su conjunto. 

Suele reunirse en los ni- 
ños, un cúmulo de obstácu- 
los que entorpecen la respi- 
ración, Unas veces las ven- 
tanillas de la nariz que son 
demasiado estrechas: otras, 
están obstruídas por una 
aguda coriza o por vegeta- 
ciones crónicas. En estas con- 
diciones, la boca toma la 
mala costumbre de aspirar 
el aire, en vez de hacerlo por 
la nariz, sirviendo de lugar 


RACION 


HIGIENE DE LA RESPL 


mente desarrollado y 
que se cansan pronto, 
tienen una tendencia 
a reducir al mínimo 
sus defensas físicas. 
Sus combustiones no 
se hacen bien, su apetito y su digestión se 
resienten, la circulación de la sangre es 
lenta, sus extremidades se enfrían fácilmen- 
te y muy a menudo esos niños tienen sa- 
bañones y son indolentes o apáticos. 

Pronto hay que hacerles practicar la 
gimnasia respiratoria asociada a juegos 
atléticos, y someterlos a una vida activa 
al aire libre. 

Bien entendido que con esto se trata de 
fortificar a nuestros niños y no de hacer 
de ellos atletas, ni fenómenos respiratorios 
dignos de los circos o de los museos de 
curiosidades. 

De todos los ejercicios respiratorios, los 
más simples son los más eficaces. Todo de- 
pende de la buena voluntad con que el niño 
o el adolescente se ponga a ejecutarlos. Si 
se les complica se llega a crear una repug- 
nancia y laxitud invencibles. Esos ejercicios 
deben ser siempre cortos, de 
dos o tres minutos de dura- 
ción y renovados dos o tres 
veces al día. Espirando el 
aire, se inclina el tronco de 
manera de tocar, tanto co- 
mo fuera posible, la punta 
de los pies con las extremi- 
dades de los dedos, después 
aspirando profundamente el 
aire se levanta, abriendo los 
brazos hacia atrás, es decir, 
contrayendo rigurosamente 
los músculos que acercan 
los hombros hacia la es- 
palda. 

Esos movimientos pue- 
den ser hechos en ritmo, de 
6 a 10 veces por minuto. 

Con esta sencilla gimnasia 
podréis corregir la mala res 
piración de vuestros niños 
y evitar muchos sinsabores 
para el porvenir. 
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Multas 


omo he dicho ya, los puntos extras 

pueden provenir o bien de multas que 

se le aplique a la pareja adversaria 

o bien de premios que haya ganado su 

propia pareja. Empezaré por indicar 
las primeras. 

Si una pareja que se ha comprometido a hacer 
un determinado número de tricks fracasa, fal- 
tando a su compromiso, no sólo no se anota nada 
a su favor por los tricks que haya hecho, sino 
que, por el contrario, le corresponde por este in- 
cumplimiento una multa que variará con el nú- 
mero de bazas no cumplidas, con la situación de 
vulnerabilidad de la pareja que comete la infrac- 
ción y, por último, con la forma como se juega 
la mano: sencilla, doblada o redoblada. 

He aquí un cuadro de estas multas: 


INVULNERABLE| VULNERABLE 
CAE E 
100 


DO x Oman 


La columna B especifica la cantidad de bazas 
multadas, las columnas S el monto total de la 
multa cuando se juega sencillo y las D ese total 
cuando se trata de juego doblado. En este cuadro 
no se especifican las multas para el juego redo- 
blado porque para obtener su 
monto basta multiplicar por Z 
las cantidades de las casillas 
D. En cambio en él se indican 
los casos de invulnerabilidad y 
vulnerabilidad. 


Por ejemplo: Si una pareja que está vulnera- 
ble se compromete a hacer 3 tricks en un deter- 
minado juego que ha sido doblado y redoblado y 
tan sólo consigue hacer 5 bazas en total, le corres: 
ponde 4 multas, a saber: 1 por faltarle una baza 
para completar las seis bazas sin valor que se ne- 
cesitan para fc nar el libro y 3 más por los 3 
tricks que se comprometió a hacer y no cumplió, 
Para obtener el monto. de la multa se buscará en 
la columna B el número correspondiente a la can- 
tidad de multas — en este caso 4 — y luego el 
total respectivo en la columna D (vulnerable), el 
que, por tratarse de juego redoblado, se multipli: 
ca por 2, obteniéndose así un total de 2800 pun- 
tos. Sí en vez de las 5 bazas que hizo la pareja 
del ejemplo, hubiera hecho 8 bazas — 2 tricks — 
no se anotaría nada por estos 2 tricks y en cambio 
al bando contrario le correspondería anotar en su 
haber el monto de una multa (vulnerable y do- 
biada) que según el cuadro es de 200 puntos, que 
multiplicadas por 2 dan un total de 400 puntos. 


vv 


Premiíos 


IENTRAS las multas tienen todas un ori- 
gen común — el incumplimiento de un 
conitrato — los premios, en cambio, pue- 
den provenir de orígenes diversos, 

Hoy me ocuparé de lo3 premios por tricks 
arriba del contrato, 

Si una pareja consigue no sólo cumplir el nú- 
mero de bazas comprometidas sino hacer además 
tricks adicionales, sus componentes se anotarán en 
la casilla 2 tantas veces el valor de un trick de ese 
palo como bazas hayan sobrepasado al contrato. 

Por ejemplo, sí una pareja se ha comprometido 
a hacer 3 tricks de corazones y hace, en renlidad 
5, es decir, 2 más de lo estipulado, los jugadores 
que forman esa pareja anotarán 90 puntos en el 
espacio 4 y 60 en el 2 y, a su vez, los contrarios 
“anotarán 90 en el 3 y 60 en el 1. 

Estos premios se refieren al juego sencillo y 
para cualquier situación de vulnerabilidad de la 
pareja contratante, En cambio, si los contrarios 
han doblado, cada trick adicional vale 100 puntos 
extras si la pareja acreedora está invulnerable y 
200 si está vulnerable. 

En caso de que esta pareja, a su vez, hubiera 
contestado con un redoble, esos valores se dupli- 
carán, siendo, entonces, de 200 puntos extras en el 
primer caso y 400 en el segundo, En el ejemplo 
anterior si los contrarios hubieran doblado y es- 
tuviera además vulnerable la pareja que hizo los 

2 tricks adicionales, correspon- 

dería a ésta anotarse 180 pun- 

tos en el espacio 4 y 400 en el 

¿ 2 y, en consecuencia, la pare- 

ja contraria anotaría 180 en el 
3 y 400 en el 4. 
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siembro a todos los 

vientos, Esta frase que 
$e va pregonando en el co- 
rrer del tiempo y que me- 
receria grabarse en mármo- 
Jes y bronces para enseñan- 
za de las generaciones que 
se suceden, que debería 
constituir el lema promisor 
de bienes gue atesoran pa- 
ra el espiritu nuevo y fá- 
ciimente piasmable de la in- 
fancia, pareceria escrita pa- 
ra tina educadora de noble 
estampa que vive su ancia- 
nidad en un humilde pue- 
blecillo de la provincia de 
Buenos Ajres, y sobre cuya 
obra se ha hecho un silen- 
cio injusto e indigno de sus 
merecimientos y de sus al- 
tos valores morales: hemos 
citado a la señorita María 
López Gascón. Puede la 
gran educadora hablar con 
indiscutible autoridad mo- 
ral de “la bella y noble cien- 
cial del maestro”. Porque 
fué una verdadera “maestra” 
en la acepción más amplia 
del vocablo, porque ella se 
destacó como egregia ser- 
vidora de la cultura argen- 
tina en más de treinta años MÁ 
de docencia, porque prepa- 
ró a numerosas generacio- 
nes en el amor a la virtud, en el trabajo que eleva, 
en el esfucizo perseverante, en la unión del corazón y 
del pensamiento bien dirigido para hacer fecunda y 
duradera la acción, es que sobrevive en el recuerdo 
respetuoso de ex discípulos y colaboradores, 

¡Qué ideales alentó esta gran maestra María López 
Gascón! Su “espíritu de enseñanza” hizo ópoca y a 
él le atribuyen los que lo recibieron los brillantes 
resultados obtenidos. Ni detalles insignificantes, ni 
acciones nimias desechó para su labor constructiva. 
Se preocupaba en hacer “sentir” el deber en maestras 
Y alumnos y lo conseguía, Aprovechaba hasta la Je- 
Rada tarde de un escolar para hacerle comprender que 
el levantarse temprano y no tomar el desayuno de 
Prisa beneficiaba su salud, Explicaba con tal claridad 
y enseñaba con tanto amor que cuando Jas alumnas 
de los grados superiores aprendieron con ella inglés, 
comprendieron numerosas reglas gramaticales del idio- 
Ma nacional, que no entendieron antes, La enorme 
dificultad que trae aparejada en el presente la ausen- 
cia del maestro de grado, no era tal para María López 
Gascón. En ocasiones reunía dos grados en uno y ha- 
Cía trabajar simultáneamente a los dos. Dió impor- 
tancia a los ejercicios físicos, y formó tales maestras, 
Que una de ellas, la señora de Volpi, Hamó la aten- 
ción de las autoridades escolares, por la forma prácti- 
Ca y amena de enseñar gimnasia. 

No hubo aulas ni rincón de la escuela que no reci- 
biera diariamente la visita de la señorita López Gas- 
cón, Entraba, observaba, aparecía inesperadamente en 
un lugar de trabajo cuando se estaba lejos de pensar 
en su presencia, Y por virtud de su propia presencia, 
educaba. ¡Cuántas cosas nobles y bellas se Icían en 
Sus ojos, en su voz, ora fuera enérgica o afectuosa, 
en su palabra convincente en que la verdad adquiría 
una fuerza irresistible! 

Exigía mucho María López Gascón. ¡Ya lo 
creo que exigía, comenzando por ella mismal 


J e sóme a tout vent: Yo 


Por 


Moría López Gascón. 


Mujeres de actuación destacada 


María López Gascón 


Arquetipo de educadora. Honra de la escue- 
la argentina del pasado. 
Catedrática, poliglota, Directora de la escuela 
Casto Munita, primera de las superiores 
mixtas de la Capital Federal. Directora de 
la Escuela Normal Nacional de Salta. 


ADELA DI 


CARETAS 


Ny nabía para la direc- 
tora hora de entrada ni 
de salida. Las clases en 
aquella época eran conti- 
nuas y comenzaban a las 11, 
La señorita María, cuan- 
do reunía al personal docen- 
te para impartir instruccio- 
nes, concurría a la escuela 
a las 8 de la mañana, Se 
retiraba casi diariamente a 
las 6 (hoy 18), porque se 
quedaba a trabajar al fi- 
nal de las clases. Ante 
la pequeñez y la falsedad, 
era inflexible. Si bien era 
enérgica cuando el caso lo 
requería, su disciplina la 
imponía en cada alumno cn 
todos sus actos dentro y 
fuera de la escuela, Cual 
madre amorosa loz acom- 
pañaba hasta la puerta de 
salida y los saludaba son- 
riente, cariñosa, como si 
estuviera satisfecha de to- 
dos. Para ella no había ni- 
ños malos, Y cuando algu- 
na maestra le expresaba su 
fracaso frente a un alum- 
no, la señorita López Gas- 
cón, se oponía a toda me- 
dida severísima y llevando 
al escolar a su lado lo ins- 
v truía y lo educaba. Jamás 

le fallaron sus métodos. 

Cuando una maestra le ha- 
blaba de la desaplicación o mal comportamiento de 
un niño, contestaba invariablemente: “Pero, a éso, 
“ señorita, es a guien debe usted prestar mayor aten- 
“ción y dedicarle más tiempo. Con los niños buenos 
“y aplicados, es fácil la tarea y todos los quieren, 
“Es con los que no lo son que hay que aplicar la 
“suma de bondad y de paciencia para el desarrollo 
“de sus aptitudes”, Muchos son Jos hombres que 
hoy figuran en la abogacía, en las letras, en la medi- 
cina y en el perjodismo, que fueron modelados por 
esta “maestra” que, abandonando su sitial de directora 
de escuela, se constituía en mentora de los alumnos 
con los cuales sus maestras se declaraban impotentes. 
Toda dificultad desaparecía para la sabia educadora 
y el menor detalle era apreciado por ella para forjar 
un carácter. Paseando con un alumno por el jardín 
de la escuela, un árbol, una flor, un gusano, una rama 
caida le proporcionaban tema para Mamar la atención 
del niño e impartir una enseñanza moral, Jamás faltó 
el estímulo ni halló terreno propicio en su labor el 
desaliento. Despertaba en cada educanda el amor en 
sí misma y la confianza en las propias fuerzas. Aviva. 
ba las energías y educaba en todos momentos la yo- 
luntad. Cultivó el amor a la verdad, el respeto por el 
mérito ajeno, la disculpa al error. Pero, sobre todo, 
supo encontrar para el cumplimiento de todos los de- 
beres el camino del corazón. 

Hemos recogido de labios de discipulos y discipulas 
ya entrados en años, todos estos detalles y otros más 
que nos es imposible consignar por falta de espacio. 
Y nos hemos impresionado por el profundo cariño y 
respeto con que recuerdan a su maestra la señorita 
de López Gascón. 

Una maestra de este temple debe figurar entre el 
grupo de los escogidos de la escucla argentina. Arque- 
tipo de los dos ideales que debe sustentar la educa- 
ción: de Estado uno, individual el otro, merece ple- 
namente la gratitud de sus connacionales y su nom- 
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bre debe inscribir3e con caracteres imuvorrables entre las far salteñas, llega ia queja al ministerio de 
las benefactoras de la escuela pública, para la cual 1 Y y el ministro, lejos de solidari- 
se consagró por entero y cumplió con eficacia su alti- zarse con el alto espiritu de justicia, la suspende en 
n de institutora. su cargo de directora, La eximia educadora acepta 
a destacarse la señorita López Gascón sin protesta y continúa dictando con igual 
cátedra de Pedagogía, Moral y Urba- 
a citada casa de estudios. Este rasgo es un 
or en la vida de esta gran mentora, 
¿ reparada, y la señorita López Gas- 
dirección de ía escueia con todos 
el beneplácito general. 
e la enseñanza, después de trein- 


el nombre del generoso dona 
” que ualmente pertenece al 
de esta capital, Fué designada 
el 1% de febrero de 1883, cargo 
21 de agosto de 1887, Anteriorme 
dictado cátedra de geografía, dibujo + ingl 


cursos preparatorios y la última sos de servicios prestados a la es- 
en los cursos normales de la c r secundaria, le aguarda una asigna- 
mal stente en la época y de ci mensual de $ 198 con 6 centavos, que luego se 
señorita López Gascón con su título a $ 160 con 4 centavos. ¡ Menos que el suel- 


cátedras las dictó desde 1876 a 1879. síruta actualmente una maestra de tercera 


3 y 87 aque a 
del año 1879, se la nombra directora de la la  categoríal Su actuación en las escuelas provinciales 
elemental de niñas número 2 del Consejo E ? no se tuvo en ta (los sueldos eran menores que 
El doctor Benj los actu l mentora, por motivos de salud, 
Naciona! de Es n bri- se vió precisada a aceptar ese haber inferior a su 


go- labor y mé Más tarde, las necesidádes de la vida 
bierno nacional para la dirección de una escuela nor- la obligaron a dar lecciones particulares, Huelgan 
mal de , s, Ft í que María López Gascón deja aqui omentarios... 
su puesto de direc de la escuela Casto Munita Un núcleo de ex alumnas y maestras le ofrendaron 
para trasladarse a lta y dirigir la E a Normal el 20 de novi re de 1927 una demostración de sim- 
Nacional en la capital de la provincia norteña, to. El aula del primer grado de la escue.a 
ticne que luchar con un me nte poco pr fué bautizada con el nombre de su pri- 
6 ideas y acción educativa, aque la avidad dignísima directora, Una medalla de oro y un 
en el modo fué su divisa, el Deber estaba intimamente á veron entregados en aquella ocasión. Ahora 
ligado a su actuación de todos los momentos de su qu la va a celebrar el cincuentenario 
y fué que, cediendo a su imperativo categó ación, el nombre del ntropo que donó 
j « un millón de pesos: Casto Munita y el de 
> de almas infantiles María López Gas- 
justiciera y respetuosamente recordados en 


término, 


y Parla tn Carl v 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yEnsaladas 


COCINAS 
9 “CARAS Y CARETAS” 


en El Salvador (Centro América). 


llante de la señorita López Gascón, la prop: 


+ 


LA MARCA QUE DOMINA : : , 
1 Cocinas económicas y sus Para subscripciones y ejemplares de 
or 


: combinaciones, enlozadas o “Caras y Caretas”, dirigirse al Sr, Eduardo 
Solicitan folleto: barnizadas. - ROBERTO MENTIG : 
especiales y precios. Callao, 53-61 - Bs. Aires. ] | | Humphrey . Cojutepeque - El Salvador, 


Estufas Belgas ¿¿<Etí». | | CARASY CARETAS en Londres 


PRECIOS DE RECLAME naa , 
Para subscripciones y ejemplares de 


Solicite prospectos 4 ; | | “Caras y Caretas” en Londres, 
dirigirse a: 


Casa Malugani Hnos. | South American Pres Ltd. 


Humberto 1” 1084 -Bs. As. | 10, Feet Street, Londres, E. C. 4. 


—DEBILES Y FALTOS DE VIGOR— 


Es el tónico moderno que reconstituyeo y vigoriza el organismo, 
44 E R G u L ¿ dé A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 

Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres, Escriba hoy mismo. 
G R A E I e Se envía en sobre cerrado sin membrete, 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Airea. 
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El primer retrato del “bambino” 


Por Félix Lima 


oña Ramona (esposa de un mótorman) — 
D ¡Que Dios o juarde a su bambinu, vecinal 

Doña KRrra (criolla debutante en cuanto a 

maternidad, casada con «um tipo que, al 
mismo tiempo, corretea dos artículos afines: pímen- 
tón choricero y polvo de ladrillo). — Lindo, mi 
bcbito, ¿no es cierto? 

Doña GIOVANNA (viuda de un cxperto en la 
manufactura de Bilters Hugos para coloración de 
copetines fuleros, que se ahogó al cacr en una cuba 
con capacidad para cinco mil litros de grapín fa- 
luto). — Dica, ¿per qué no la sácase lu ritrato al 
tuo pebétese? 

Doña Rita. — En cuantito caiga el retratero, 
ho voy a desperdiciar la ocasión para que me lo 
saque de frente y de perfil a mi encanto. ¡Tan 
tico!, ¿no? (le faja un beso desorbitante). 

Doña Ramona. — Si eu hubiera tenido a di- 
cha de dare a luz un higu, alejría que Dios no ha 
queridu proporcionarme, ésta era a hora en que 
ya estaba fotojrafiadu cn una casa de pistu. Pero... 

Doña GrovanvNa. — Ca no ta véngase la ma- 
lanculía per la falta de lu híquese, siñora di Gom- 
postélase, ca, di tanto in tántose, ta sale in figlio 
milongere, gompadrite, patotere, pelandrúnese... 

Doña Rita. — El mío, a la larga, será dotor, 
¡sí, dotor! 

Doña OtLca (consorte y con mucha suerte de 
un ruso que se gana holgadamente la vida fabri- 
cando y vendiendo por mensualidades de 0.50, ba- 
tincros que llevan en sus entrañas, restos de ma- 
deras de envases de latas de querosén. — ¿Quí 
clase, dotor? ¿Dotor di cumeté o dotor ligítimo 
oniversitario ? 

Doxa Rita. — Dotor d'endeveras, dotor en le- 
yes, porque palpito que m'hijo va'salir tan char- 
eta como su padre, punto difícil de matar en los 
renglones del corretaje del pimentón y del polvo 
de ladrillo. 

Doña GIOvANNA. — Sa viene il tuo marito, 
donna Rítase, ¡sa viene! 

11 pibe de la criolla pasa a brazos de la napo- 
litana, en tanto que aquélla coloca apresuradamen- 
te la pava de hierro enlozado, tres litros, en el 
fuego de la cocinita ane. 
xa a su “celda” del “con- 
vento”, 

Doña Rrra. — ¡ Pobre 
mi Andrónico!... Segu- 
ro que llega con los pies 
más congestionados que 
tráfico de la avenida de 
layo al anochecer y 
frente al diario La Prensa. 

Doña Ramona. — No 
£s para menus, siendu él 
Corredore, 

Doña Rita. — Que co- 
rre, ¿sabe?, más que Za: 
ala, el campeón; de ahí 
Que cuando llega a casa, 
tanto a mediodía como de 
hoche, Je tenga a punto 
el agua caliente para su 
dañito de bases. 


DIBUJO DE 


Doña GIOvANNA. — ¡Lu ritratere, siñora, la 
ritratere! ¡Cá soerte, santo Genaro benedetto |! 

Doña Oca. — Mismo qui liovido la cielo, o 
como anilio la dedo no astuvo pulgar. 

Doña Ramona. — ¡Pues a vestire al pequeña 
con as megores pilchas, pra que salja paqguetiñu 
comu higu de burjés! 

Doña Rita. — ¡Che, yiejo!, incautate del agua 
caliente para tu bañito, mientras yo lo mudo al 
nene y le pongo sus ropitas domingueras. ¿No lo 
viste? El retratero venía pisándote los talones, y 
no es el caso de desperdiciar la ocasión de foto- 
grafíar a nuestro crédito. Dos minutos, y hierve 
el agua, viejo. 

El pebete vuelve a los brazos de la mamá, y en 
cuanto a la napolitana, ella se encarga de fondear 
al fotógrafo ambulante frente a la pieza que al- 
quila c] estoico corredor de artículos de corralón 
y de almacén. 

EL RETRATERO (hijo de la tierra del jerez y de 
la manzanilla). — ¿A quién tengo que fotografiá 
indelebremente? 

Doña GIovANNaA. — A lu chocoloncite di don- 
na Rítase, la cregoya. 

EL rerRATERO. — Pues yo soy especialista en 
niños de poca monta y escasa arzada, der mismo 
modo que hay doctores especialistas en infancia 
enfermiza. 

El hijo del señor corredor de pimentón chori- 
cero y de polvo de ladrillo de media cal, sale al 
patio del “convento”, luciendo sus más compadro- 
nas ropitas, en brazos de su señora mamá, quien, 
de paso colazo, también Juce flamantes colores en 
sus prendas exteriores de vestir. 

EL RETRATERO. — Pues estoy en presencia de 
un prodigio, de un fenómeno, de argo que,.. 
¡vamo!, que no abunda en este ayuntamiento, 


Doña Rrra. — Lindo, ¿ch?... 

Doña GIovANNA. — Propiamende ina pápase, 
cabayere. 

EL RrETRATERO. — Dearme solo, señora, en el 


ring del clogio de tan empingorotado botijiya. Pues 
too él es de primera agua: tie las piernas pa ser 
otro Bernabé der fútbor; los puños y los brazos 
de un sucesor de Peralta 
en su categoría; la mi- 
rada solitaria de un Vito 
Dumas; er perfir cen- 
táurico der gaucho An- 
drade, en polo, ganaor, re- 
cientemente, en Venao 
Torterolo. ¡ Superior! En 
las fardas de su señora 
mamá saldrá mecor. ¡Un 
segundo | 

El “curro” arma su 
“catafalco” gráfico, Lue- 
go enfoca. 

UL RETRATERO, — Quie- 
to, pequeñuelo, que va'sa. 
lir er pajarillo. 

DoÑña GIOVANNA. — 
Lu gorriónese, nene. 

EL RreTRATERO. — Pero 
no pa la polenta, señora... 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


MERLO 


ES as E 
Profesoras y alumnas que asisten a los cursos recientemente inaugurados en la Casa del Pucblo de la localidad, 
bajo la dirección de la señorita Josefina Hauric, 


RAMOS MEJIA 


AA | sr lid 


Conjunto de aficionados que interpretó con acierto una Una parte del público que asistió al festival de refe- 
rumba, en el festival realizado por el Atahualpa Club. rencia, siguiendo el desarrollo del espectáculo, 


BERISSO 


+ 4 
Grupo de concurrentes al baile realizado por el Círculo Social Los Doce Unidos, festejando el 169 aniversario 
de su fundación. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
CORDOBA 


Concurrentes a la demostración ofrecida por sus amigas a la señorita Olivera Márquez, con motivo de su 
próximo enlace, 


CN: CN A PO 4 UNQUILLO 


ECU 


Miembros de la comisión directiva del Centro de Co- Soñoritas y jóvenes de la sociedad local, en la fiesta 
mercio e Industria de la Provincia, recién fundado. realizada a beneficio de los niños pobres. 


TUCUMAN 


E Señoritas que intervinieron en el festival artístico realizado en la Sociedad Española, bajo los auspicios de las 
| dumas del Ropero Español y a benefício de la obra que esta institución resliza, 
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Una visita a los talleres « de la >. 


Los visitantes entran- 
do en los talleres que 


la Sociedad Industrial 


Y v 


Osbervando el funcio- 
namiento de una de 
las modernas maquí- 


CORTE Y CONFECCION 


Americana Maquina. 
rias tiene instalados en 
Avellaneda. 


DÁ MÁ 


narias empleadas para 
la fabricación de uni- 
dades de refrigeración. 


LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis, a: 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL . Perú 619, Buenos Aires, - Envíe este aviso. 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


=— PARA LOS PIES - 


MANOS - AXILAS == 


“EL SOL DE NOCHE 


ES SIEMPRE LA MEJOR 


LINTERNA A NAFTA 


Tan imitada pero jamáa igualada 
INALTERABLE AL VIENTO Y 
A LA LLUVIA, 


300 BUJIAS DE PODER. 
1 LITRO ARDE 12 HORAS. 
FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


RICHEDA y Cía. 


TALCAHUANO, 440 + A Aires. 


a PRIMUS 


de luz potente 
(300 bujías) 


a gos de kerosene y a nafta consumiendo 
en 12-14 borns 1 litro de combustible: 
Pida Catálogo a: 


CASA PRIMUS 
Santiago del Estero 143 . Buenos Aires. 


LA MAQUINA IDEAL | 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales 


“on estuche valija 


Casa LEGNANO NECCH) 


Rivadavia, 1649 - Bs, Aires. 


PARA INSTRUMENTOS MUSILALES 


de las mejores marcas y precios reducidos, corsulte 

nuestro católogo 

que remito gratis 
al interlor. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 
Buenos Áiren. 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepala, ataques y 
enfermedades nerviosas, 


EPILEPSIA 


CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito. 


“CLAMOR” 
Bdo. de Irigoyen 846 - Ba. 


para adelgnzar. 


An. 


Aparato completo 
SHEPHERD y Cía. » 
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Exposición de pinturas 


$ Parte de la concurrencia al acto inaugural de la expo: $ 
sición de pinturas de Bonifacio Famuceno Oroquíeta. 


KS 
PS 


NEURALGIAS 
GRIPPE 

2 RESFRIOS 

Y A Í ca 

| mente con. 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no «afectan para nada el corazón, el estómago y los. riñones. 


$ 0.20 ts, En las. farmacias 
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EN FE 
F D 
ORIENTE 
ABUNDAN 
LAS 
DIVIN I= 
DA $ 
y UTE IRIRIE =p OS 


China, es Guan-di, que fué erigido en divinidad en 


1644, por decreto de un emperador manchú, cuando 
era ya personaje heroico tradicional en el teatro popular. 


l Japón tiene también su “Marte” nacional, lla- S adajin — otro dios guerrero del culto shintoísta — 


mado Tatschiman. Además, el culto shintoísta venera es el más importante, inmediatamente después del 
diversas divinidades bélicas, Una de ellas es Udajin, dios oficial Tatschiman. En este grabado aparece con 
representado por esta escultura de madera. todos sus atributos, 
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Er Mongolia, en el norte de China y en el Tibet, el A uan-yu, guerrero chino del siglo tercero de nuestra 
dios de los combates es Beg-tse, impuesto por la era, se destacó al servició de la dinastia de Shu- 
religión de los lamas, cuya pose airada y prepotente han en las luchas originadas por la división del imperio, 
se refleja con fidelidad en esta lámina. Murió combatiendo, y medio siglo después se le reco. 

noció oficialmente carácter de divinidad. 


| E l dios protector de la dinastía de los man- na vida gloriosa, coronada por un acto heroico, 
chúes es una variante del dios oficial chino. justifica en el Extremo Oriente ln divinización de 

Este que reproduce el grabado no puede negar su un guerrero. Tal puede ser el coso del general Nogi, 

urigen guerrero tembién, pues su atavío acorazado vencedor de Mukden en 1905, que, al morir el empe- 

fácilmente lo denuncia, rador, se suicidó practicando el tradicional “harakiri”, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CAIELAS. 


de Frontera 


Señorita María Te.= Niños de Nogués y Lavarcllo en un partido de bochas. Señorita Maffy Pe- 
resa Dubarry. rrotti Ferrara. 


Señoritas D. Beltrame y Aficionados que participaron en un torneo de Señoritas Irma Vidal y 
N. Magnasco. golf realizado en los “links” de las termas, María del Carmen López. 
posando a la terminación del mismo. 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHCETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR; en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras ), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 465 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones y recaídas, 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicítese a: 


Los cachete Collazo se preparen en us FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Grandes Laboratorios del doctor Collazo y s 
se venden en las buenas fermacias. Se envía gratis y en forma discreta. 
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+ Festivales + 


+ Señoritas concurrentes a la reunión danzante organizada por el O, R's Club ES] 


Asistentes al baile realizado por e club social Señoritas y caballeros que asistieron al baile 
General Paz, de Villa Pueyrredón. dado por el club social deportivo Villa Luro 


$ Concurrencia femenina que dió realce al baile del club Audax, de Villa Urquiza. E 
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CARAS Y CARELAS 


Estatera de la isla de 
Egina, con la tortuga, 


El signo monetario de los griegos 
imponderablemente valiosa. Porque 
maestros del buril, como siempre 
monedas helénicas son admirables 

de historia y 


L comercio en el mundo antiguo — 
E dice Wells, — antes del siglo VI óú 

VII antes de J. C., era casi en totali- 
dad un trueque. La moneda acuñada y el 
crédito no existian o eran muy escasos, Jl 
patrón ordinario de valor entre los arios pri- 
mitivos era el ganado vacuno, como lo es to- 
davía entre los zulúes y los cafres. En la Ilía- 
da estimase el valor respectivo de dos bro- 
queles en cabezas de ganado y la palabra con 
que los romanos designaban el dinero, “pe 


Tetradracma de Agrigento, 
El águila y el cangrejo. 


cunia”, derivase de “pecus”, ganado. El ga- 
nado, como moneda, tenia una ventaja: no 
era preciso que un poseedor se lo entre- 
gase al otro, y a cambio del cuidado y del 
alimento, daba la cría. Pero constituía un 
inconveniente para el embarque o el trán- 
sito de la caravana. Otras muchas sustan- 
cias se han considerado en varias ocasiones 


Moneda macedónica, Efigies de 
Alejandro Magno y de Zeus. 


aceptables como patrón: el tabaco sirvió 
algún tiempo de moneda corriente en los 
tiempos coloniales de Norteamérica; y en el 
Aírica occidental se pagan multas y cierran 
tratos con botellas de ginebra. El comercio 
asiático primitivo comprendia los metales, 
los trozos de metal, según el peso, en cuan- 
to eran de corriente demanda, aptos para 
ser atesorados o almacenados, y como no re- 
querían manutención y ocupaban poco es- 
pacio, mostraron muy pronto superioridad 
sobre el ganado. El hierro, que los hititas, al 
parecer, fueron los primeros en beneficiar- 
se de su ganga, fué al pronto substancia rara 


Tetradracma arcaico de Atenas, 
Cabeza de Minerva y lechuza. 


y codiciadisima. Según Aristóteles, fué el 
primer dinero circulante. En las colecciones 
de cartas de Amenofis JIl y IV y a 
ellos dirigidas, que se encontraron e 
Tel-el-Amarna, un rey hitita ofrece 
hierro como regalo extremadamen- 

te valioso. El oro, entonces como 

ahora. era la garantía más pre- 


Sicilia. La reina Filastis. Le 
Victoría manejando una cuadriga, 


era una manifestación artística 
el oro y la plata inspiraban a los 
sucede cuando hay un ideal. Las 
medallas conmemorativas, lecciones 
de mitología. 


ciosa y la más manejable, En el Egipto pri- 
mitivo la plata fué casi tan rara como el oro 
hasta después de la XVII dinasúa. Más 
adelante la plata, según su peso, vino a ser 
el patrón admitido por el mundo oriental, 

“En el comienzo los metales se trasmitiin 
en lingotes y se pesaban a cada trasmisión. 
Luego se les puso una marca para indicar 
su finura y garantizar su pureza. Las pri 
meras monedas de que se tiene noticias se 
acuñaron hacia el año 600 antes de J, C., en 
Lidia, por Creso, cuyo renombre ha venido 
a ser simbolo de riqueza; fué vencido por 
Ciro el persa, el mismo que tomó Babilonia 
en 539 antes de J. €. Pero es muy probable 
que el arte de acuñar se conociese en Babi- 
lonia antes de aquel tiempo. El “siclo sella- 
do”, moneda de plata con cuño, está muy 
cerca de ser una moneda. La promesa de pa- 
gar tanto en oro o plata, consignada en 
“cuero”, es decir, en pergamino, con el sello 
de una casa establecida, es probablemente tan 
antigua o más que el cuño. Los cartagineses 
usaron esa “moneda de cuero”, Poco sabe- 
mos de cómo se hacia el tráfico menudo. El 
pueblo, que en aquellos tiempos antiguos es- 
taba en situación de dependencia, parece que 
ho tuvo moneda de ninguna clase: atendía 
osus necesidades con el trueque. Así lo 
hacen ver antiguas pinturas egipcias.” 

La moneda tuvo un esplendor aun no su- 
perado en la cultura griega, Los estateras, 
tetradracimas, decadracmas y otros SIgnos 
monetarios eran hermosas obras de arte. Y 
debe añadirse que también constituían leccio. 
nes de historia. Los dioses se manifiestan 
claramente en los cuños, y otros porme- 
nores de aquella civilización. Sólo 
imitaciones de ese lujo numismá- 
tico son las demás monedas 
actuales, 
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Rodas. Cabeza del Sol, 


En el severso una rosa, 


Un tetradacma de Side, Pallos 
Átenca. Niké y una gvanada. 


Decadracma de Siracusa, 
magnífica obra de Evenete. 


Metaponte. La misma diosa, de 
tipo arcaico; la espiga de trigo. 


Pallas Atenta y el toro, 
admirablemente cincelados, 


lo y a 


De la vanidad o jactancia. — 
Puédese definir la vanidad o jac- 
tancia: ostentación de bienes que 


no hay. El vano o jactancioso 
es tal: Estando en los mostra- 


dores del Pireo, cuenta a los fo- 
rasteros las muchas riquezas que 
tiene por el mar, Discurre lar- 
gamente el dinero que tiene dado 
a premio, en cuanta cantidad, y 
cuántos réditos ha percibido, El 
que, si yendo de camino se junta 
con otro, le cuenta que militó con 
Alejandro, y cuántas copas de pie- 
dras preciosas trajo, y defenderá 
contra todos que los artífices del 
Asia son mucho mejores que los 
europeos. Añadirá que le han ve- 
nido cartas de Antipatro, en que 
le dice llegó tres días antes a Ma- 
cedonia, Que, habiéndosele conce- 
dido a él la exportación de géne- 
ros sin pagar derechos, no se ha 
valido de ella, porque ninguno tu- 
viese que vituperarle. Que en la 
carestía y hambre de la ciudad 
gastó más de cinco talentos, por 
haberlos repartido entre los ciuda- 
danos más indigentes. Y hallán- 
dose entre personas que no le co- 
nocen, les dice que yayan poniendo 
tantos; y llegando éstos a seis- 
cientos, hace la suma, impone a 
cada partida nombres adecuados, 
v saca haber repartido diez talen- 
tos. Añade que todo esto lo invirtió 


CARAS Y CARETAS 


Sar ñmotTtesr >ysea 


públicos como ha servido. Se 
acerca a los que tienen de venta 
caballos generosos, y aparenta que 
quiere comprarlos. Allégase a los 
mostradores de los mercaderes, y 
pide le saquen un vestido de valor 
de dos talentos; mas castiga al e3- 
clavo o criado porque le yiene 
ñ sin traer dineros, 
casa alquilada, dice 
al que no lo sabe que es heredada 
de sus padres, pero que tiene que 


Don Marino Picchioni, d:stinguido 
profesor, cuyo fallecimiento, acae- 


venderla, por ser muy pequeña pa- 
ra aposentar huéspedes. 

Dv la soberbia, — La soberbia 
es vilipendio o desprecio de todos, 
a excepción de sí mismo, El so- 
berbio, pues, es tal: El que orde- 
na al que le busca de prisa, que 
después de comer le podrá hablar 
en el paseo. Si hace bien a otros, 
les dice, aun en la calle, que lo 
tengan presente, y les obliga a que 
se le acerquen, sin que jamás quie- 
ra acercarse él primero a nadie, 
Es capaz de mandar a los que le 
compran o tienen que pagarle al- 
guna cosa, que vuelvan otro día 
al amanecer, Yendo por la calle, 
no saluda a log que encuentra, y, 
a lo más, los inclina la cabeza. Si 
alguna vez le parece dar un con- 
vite a 5us amigos, no como con 
ellos; sino encarga a alguno de 
sus criados que Jos cuide, Si va 
a ver a alguno, envía antes quien 
le diga cómo viene a visitarle, No 
permite que entren a verle cuando 
se unge o cuando come. Cuida 
también, si ajusta cuentas con al- 
guno, de que un criado las haga, 
reste, saque las sumas, y las pon- 
ga en el libro de asiento. Si es- 
eribe cartas, no hay miedo que di- 
ga: Me harás cl favor; sino: 
Ontero que hagas; y también: 
He enviado persona que tome de 
ti; y: No se haga de otro modo; 


cido últimamente en esta capital, 
motivó expresivas demostraciones 
_ de condolencia. 


LA, OBESIDAD 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente + 


AZUCAR: 
COLLAZO* 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- = 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 3 
alguno. E 

PIDA MUESTRA GRATIS AL 

= Doctor COLLAZO., 


a Farmacia del CONDOR 


ROSARIO 


en limosnas: y que no cuenta, di- y: Cuanto antes, 


ce, los gastos del tiempo que man- 


dó la escuadra, ni tantos empleos TEUDOEFE RAS TO 


EL CORSE de 
corte anatómico 


une elegancia a la 
comodidad. 


N Los corsés que confecciona la 
P CASA PORTA, son prendas do 


corte anatómico y delicada 
confección. Favorecen la si. 
lueta de cualquier dama, 

» realzan el encanto de un 
> Y cuerpo bien formado y 
/ ajustan con extraordina. 
/ y ria comodidad. La CASA 
Ji PORTA se especializa en la 
confección de corsés desde 
hace muchos años y sus mo- 
delos de corte anatómico son ver. 
daderas creaciones que confecciona 
para cualquier forma de cuerpo. 


Abandone usted el torturante corsé 
que actualmente usa y aprecie las 
ventajas en comodidad y elegancia 
de los corsés de corte anatómico 
que la CASA PORTA confecciona 
exclusivamente sobre medida desde 


pesos 28,—, 


Si usted resido fuera de la Capital, 
solicite el catálogo “C” que contiene 
los modelos de corsés de última 
creación, 


REE 


Calle VICTORIA, 755 — Buenos Aires, 
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¿De dónde viene el nombre de “Plaza del Carroussel? 


La plaza parisiense del “Carrou- La leyenda histórica más cita- ros que en aquella época infesta- 
gsel”, situada entre el Louvre y el da es la siguiente: han el hoy notable Bosque de Bo- 
emplazamiento de las Tulierías, Un trovador de la corte de Bea- loña... 
debe su nombre al famoso torneo, triz de Saboya, Arnaldo de Cate- Algún tiempo después del ase- 
o “carroussel” ofrecido por Luis lan, fué un día enviado al rey sinato, un capitán de la escolta 
XIV, los dias 5 y 6 de junio Felipe el Bello. Este despachó una rea] presentóse al monarca, perfiu- 
de 1662, escolta para encontrar al poeta; mado con un perfume extraño en 

Aquella fiesta sobrepasó en mag- pero, habiéndose murmurado que la corte de Francia, Ello bastó 
nificencia a todas las que hasta el trovador llevaba, de parte de su para que el rey, que tenía sospe- 
ese momento se habian celebrado. soberana, preciosas joyas, fué ase- chas, hiciera descubrir en el do- 
El rey figuró en traje de empe- sinado por los mismos que lleva- micilio del capitán diversos obje- 
rador romano; el “señor” coman- ban la misión de defenderlo, los tos que hubieron pertenecido al 
daba los persas; el principe de que no encontraron sobre el cadá trovador, El asesino y sus cómpli- 
Condé los turcos; el duque de ver sino perfumes y otros objetos ces fueron condenados a morir 
Enghain, su hijo, los indios, el sin valor... quemados, y Felipe el Bello hizo 
duque de Guisa, los americanos... El cadáver fué escondido en la erigir, a la memoria del posta 


¡Muchas lanzas se rompieron allí! maleza y se dijo que el pobre ha- ? pirámi le que existe aún 2 la 
Los principales ejercicios fue- bía sido asesinado por malhecho- entrada del Pré Catelan... 


ron los del anillo, que consistia <* 
mM ll A 
WN 


tomar desde a caballo, con la pun. n= — —— 7 
| 
| 
1] 
| 
| 


La quiíntaine no era otra cosa 
que un muro contra el cual se de- 
bían quebrar las lanzas, como si 
Se acometiera contra el enemigo... 

En 1564 la actual plaza del 
“Carroussei'”” era un pobre terreno 
vago; pero hoy se yergue allí el 
areo de triunfo que Percier y 
Fontaine levantaron por orden de 
Napoleón 1, “A la gloria de los 
Ejércitos de Francia”. 


ta de la lanza, un anillo suspen- tl 1 
IN em 
yl 
4 AL IN 


dido en el aire, 
eS 
E 


4d 
> El viajero, en el coche de lectura: 
EL ORIGEN DEL NOMBRE — Mozo: ¿se puede fumar aquí? 
PRE CATELAN Mos elo 
e ¿ — ¿Y de quiénes son esos puchos que están en el suelo? 
El origen del Pré Catelan ha — Son de los pasajeros que no acostumbran preguntar... 


sido frecuentemente discutido. 


e ¿POR QUE SUFRE INUTILMENTE? 


No hay enfermedad que resista a la acción curativa del aparato electro-galvánico “ENERGO”, 
invento alemán. Gran número de certificados de enfermos curados a disposición de los inte- 
resados. Tratamiento personal, sin abandonar las ocupaciones, siguiendo las instrucciones 


precisas del libro “TERAPIA ELECTRO-GALVANICA”, escrito por los más eminentes 
médicos de Alemania. 


Pida GRATIS el folleto "NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”, 


BUENOS AIRES Unico Introductor: ARTURO MUTZE MONTEVIDEO 
Entre Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Ar. 14 de dolio 1092 (altos) 


Nuevo envase económico 


He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, en- 
vasado en una nueva caja de cartón que resisto la hu- 
medad, La misma calidad superior... el mismo sabor 
exquisito... todo igual a excepción del envase, pero a 
un precio más bajo, Se sigue vendiendo también en 
latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón, 


A DE BANDONEON 


Aprenda a tocar el Bandoncón 
por correspondencia en cual» 
quier punto que soa, se lo 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos ERA Prof. 


», BR 
Calle GARAY 947-Ba.As, 


URINARIAS 


Para detalles sobre un notable tratamiento curativo me 
derno de lap enfermedades venéreas, solicite ene librito 
NN GRATIS a Concesionario de las Pildoras "BDEIZ"; 
¿Y Casilla de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Alrerd, 
adjuntando estampilla de 10 centavos pata el franquea 
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Consultorio médico 
de Caras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. Las res- 
MÁ puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivaments v 
en esta misma página. 


D olor. — La temperatura que usted acusa no 
depende de la práctica a que se refiere, sino 
proceso baciloso continúa en acti 
vidad aunque “los pulmones aparezcan  cla- 
ros, etc., etc.” La otra parte de su consulta la 
debe usted exponer a su médico con claridad y en- 
tereza, despojándose de esa atmósiera de misti- 
cismo enfermizo que revela en su carta. 


de que el 


4 


X. X., Jujuy. — Lo que ocurre es simple- 

«mente que usted no está aún curado de su 
enfermedad. De modo que debe seguir tratándose, 
y cuando la enfermedad haya sido dominada, des- 
aparecerá el síntoma que tanto Je molesta. 


+ 


S eñora M. R, — Cúrele esos granos con po- 
mada de óxido amarillo de mercurio (una 
aplicación diaria). 

+ 


E nova, Rauch. — Puede hastar una sola vez. 
29 Si la práctica es discreta, ningún inconve- 
niente; si es desenfrenada, accidentes nerviosos. 
3" Porque donde pasa mucha hacienda, no crece 
el pasto... 

+ 


aría La Bomba, Avellaneda. — Hay muchas 

causas del dolor de la nuca fuera de la me- 
ningitis, que usted menciona. En esta última, 
aparte de que la marcha de la enfermedad aclara 
pronto las"cosas, se trata más bien de una “rigi- 
dez dolorosa” de la nuca que de un dolor aislado, 
que se pone sobre todo de manifiesto cuando se 
pretende flexionar la cabeza del enfermo. Los do- 
lores de nuca comunes no tienen en general nin- 
guna gravedad. En los niños, particularmente en 
los de edad escolar, y creo que éste es el caso del 
suyo, el 80 por ciento de los dolores de cabeza, y 
sobre todo de los dolores de la nuca, depende de 
un trastorno de los ojos; el dolor se produce por 
el nervio recurrente de Arnold en conexión con 
las ramas correspondientes del trigémino, y un 
simple par de lentes apropiado basta para supri- 


mirlo, 

A R. A., Capital. — Ejercicios físicos, hidrote- 
rapia tibia, alimentación no excitante y, sobre 

todo, despreocupación. 


+ 


+ 


D on José, Témperley. — Pasados los cuarenta 
y tantos años, son comunes las afecciones car- 
díacas, aórticas, arteriales y renales capaces todas 
de producir fatiga o disnea nocturna. Habría que 
examinarlo para saber con precisión qué sucede en 
su caso. Pero como ley general, el mejor sedante 
y la primera medida que hay que tomar en cual- 
quiera de los casos enumerados es alivianar la 
mesa por la noche, Como dice Salomón (el del 
Eclesiastés), “al rico no le deja dormir la har- 


tura”, Pero Salomón ignoraba, por lo visto, que 
en esas condiciones tampoco puede dormir el pobre. 


+ 


E remallera, Rosario. — Es difícil hacer un diag- 
nóstico retrospectivo aun examinando a la 
enferma, “cuanti más” de oídas. Es evidente que 
se ha tratado de un reumatismo infeccioso con 
derrame intra-articular, pero con los datos que us- 
ted da no es posible llegar a determinar Ja causa 
de ese reumatismo o su etiología, como se dice 
hablando en sabio. Ahora bien, esa ctiología es 
fundamental establecerla para prever con algún 
fundamento el porvenir de la enferma en cuanto 
se relacione con esa enfermedad. 


+ 


Ni" B.G.6.— A mi juicio, la enferma se 
beneficiaría con la proteinoterapia u otro mé- 
todo desensibilizante. 


+ 


12 reocupado, Buenos Aires, — No hay nada de 
alarmante en su caso, mi estimado amigo. Ni 
siquiera hay nada de particular. Pero no siga ha- 
ciendo esas pruebas. No sea que le hagan mal.. 


+ 


E 1 que confía, Remedios de Escalada, — Ante 
todo debe hacerse examinar la laringe en cual- 
quier servicio de la especialidad de los que tienen 
los hospitales de esta capital. Hay algunas alte- 
raciones de las cuerdas yocales capaces de provo- 
car esos trastornos. 

+ 


C., Entrerriana. — Aun cuando la dentadura 
+ parezca estar en buen estado, use el siguiente 
polvo dentífrico : 
Carbón pulverizado . . . . 30 gramos 
Quina amarilla pulverizada . 20, 
Esencia de menta . . . 30 gotas 
Además, después de cada comida, tome uno o 
dos sellos iguales al siguiente: 


Benzonaftol ....... +. 0.20 gramos 
Carbón de álamo . . ... 020 ,, 
Carbonato de magnesia . . 020 ,, 
Creta preparada ......: 020 , 
+ 
10) n Provinciano. — Ensaye la diatermia. 
+ 


ack. — Tome, durante 15 días, tres píldoras 
diarias iguales a la siguiente: 


Polvo de nuez vómica . . 0.04 gramos 
Sulfato de hierro . . . . . 005 ,, 
Extracto de damiana . . . 010 ,, 


+ 


É hclita de ER — No se aflija. Todo 
está en orden. 


Doctor JUAN A. MASSA 
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CARAS Y 
CARETAS 


sebk el Olimpo baja — 

el Amor a la tierra — 

con su purpúrea ban- 
da — que el leye viento 
ondea. 


Delante de tu amado — 
muestra toda tu gracia, — 
y de tus bellos ojos — la 
suave mirada; — tu dulce ar- 
diente fuego — los corazo- 
nes pasa — de los tiernos 
amantes, — y los rinde y 
encanta... 


Pon dóricas coronas — a 
tus amables trenzas, — co- 
giendo tiernos ramos — de 


eneldo y rosas frescas; — 

que a los dioses agrada — 

que las flores más bellas — e 
las víctimas coronen — de 

sus sacras ofrendas, 


No lo sabes, amigo; — no 
soy como pensabas, — ni en 
mi pecho se oculta — ardien- 
te, fiera saña; — soy blanda 
y apacible, — de la risueña 
Pafia — anhelo las delicias, 
— y el tierno amor me agra- 
da: — es el sol] de mi vida, 
— y dulcemente el alma — 
inspiró sus placeres — y dul- 
ce amargas ansias. 


AY Perta ranmltin 
Em 


Amo el brillante lujo, — 
amo las cosas bellas, — y 
el esplendor y el fasto — mi 
corazón desta. 


¡Oh, tú en cien tronos 
Afrodita rema, — híja de 
Zeus, inmortal, dolosa: — 
no me acongojes con pesar 
y tedio — ruégote, Ciprial 
Antes acude como en otros 
dias, — mi voz oyendo y 
mi encendido ruego; — por mí dejaste la 
del padre Jove — alta morada. — El áureo 
carro que veloces llevan — lindos gorriones, 
sacudiendo el ala, — al negro suelo, desde 
ci óter puro — raudo bajaba. — Y tú, oh di- 
chosa, en tu inmortal semblante — te sonreías: 
¿Para qué me lamas? — ¿Cuál es tu anhelo? 
¿Qué padeces ahora? — Me preguntabas. — 
¿Arde de nuevo el corazón inquieto? — Á quién 
pretendes enredar en suave — lazo de amores? 
¿Quién tu red evita — mísera Safo? — Que 
si te huye, tornará a tus brazos, — y más pro- 
picio ofreceráte dones, — y cuando esquives el 
ardiente beso — querrá besarte”, — Ven, pues, 
oh diosa, y mis anhelos cumple; — Liberta al 
alma de su dura pena; — cual protectora, en la 
batalla lidia — siempre a mi lado, 


Ven, cara Venus, poderosa en Chipre, — pro- 
picia ven; y favorable entre estos — huéspedes 
caros, huéspedes, oh, Diosa—míos 
y tuyos. —Ven a libar cl agrada- 
ble néctar, — y a derramar <n 


DIBUJO DE 
ALICIA PEREZ PENALBA 


EL AMOR Y LAS MUJERES, 
SEGUN LOS GRANDES AUTORES 


o A FU 


SELECCION DE BERNARDO MANUEL 


los dorados vasos — vino mezclado con pequeñas 
rosas — plácidamente... 

Amor, que el pecho mio — continuamente agi- 
ta, — es dulce y es impío, — y es más que una 
avecita — volátil y ligero. — ¡Ay!, de tu dardo 
fiero, — ¿quién consiguió victoria? — Renueva 
amada mia, — renueva la memoria — de cuamio 
Atis ardía — tu dulce amor odiaba — y a An- 
drómeda estimaba, 


Será tal vez hallada — simplecilla labriega — 
si dulce amor hirióla — con su dorada flecha, 
— Amor, el rapazuelo — de Venus Citerea, — 
que con su blanda mano — doma las bravas 
fieras, — y la joven hermosa — nacida en la 
floresta, — siendo de amor tocada, — ya sua- 
viza y templa — las rústicas costumbres — la 
esquivez de la selva, — plegando sus vestidos 
— con gracia y gentileza... 


Amor bulle en mi pecho — y 
sin cesar voltea — mi corazón 
amante — y acá y allá le lleva... 


O Biblioteca Nacional de España 


AVTO y» MOTO+CICLISMO 


Por 
AMpPARI y Borzacchini, los 
dos “ases” italianos que fa- 


llecieron en Monza, en el 
funesto accidente en el cual per- 
dió también la vida el corredor 
Czaiskosky, eran los polos opues- 
ilismo italiano, 
v 10 der ambien 
130 kilos, era un buen 
modesto, trabajador, gran 
idernás una 
voz de baritono. Cantó 
var teatros. Alter 
llo arte con Jas carreras Je 
móviles. C; iwor, sabía 
diar sus carre Los suyos eran 
s perfectos ; allí estaba el des 
] ttamen con todos $us 
. Nada olvidaba. S 
bhia que en un equipo, Campari 
ocupaba siempre el puesto de re- 
serva,.. Corria a 200 imctros de 
los punteros, listo para pasar a 
var la punta en el momento 
oportuno ¡ando asi lo indicara 
su director ivo que era el 
corred . 
Los italianos naban carji- 
fiosamente "El Teger”, por su tez 
quemada por el sol y sus ojos pe- 
netrantes, negros como el carbón. 
No había en Campari el hombre 
audaz, el violento... el “santa 
barbara”. Había, pues, el calcu- 
lalor, el hombre seguro. 
mpañ de equipo Bor- 
e polo opuesto. 
Ciando había que “romper” una 
egrrera con una fuga audaz, vio- 
lenta; bajar un récord, forzar la 
marcha, engañar con estas escapa- 
das a otro equipo, <e llamaba a 
Borzacchini. Las suyas eran las 


y poseia 


1 


> 


disparadas tipo Riganti, sus entra- 


das y salidas de las curvas deja- 
ban en el público la impresión 
de que un proyectil de acero sa- 
Vera U entrara allí, sin saber de 
dónde ni cómo, Hombre fogoso, 
de carácter alegre, juvenil, Borzac- 
chini, natural de la ciudad de 
Terni, fiel amigo de Victor Cóp- 
poli, que vive en nuestra ciudad, 
habia ido ileso de cien tumbos, 
Czaiskosky, francés de nacimien- 
to y de padres polacos, era un 
noble (que por pura pasión se de- 
dicaba al automovilismo, Su nom- 
bre, ligado a muchas pruebas clá- 
sicas, subió de fama cuando pudo 
establecer en la pista del “Avus”, 
en Alemania, un récord de vuelta 
con un promedio de unos 240 kiló- 
metros por hora. 
Desaparecen, asi, tres Í 
del automovilismo mundial, 


1 
j 


guras 


Un “raid” diplomático 


Ln señor Jhuibert Carton de 
Wiart, primer secretario de 


la Legación de Bélica, es 
un automovilista experto. Nos lo 
ha demostrado en forma clara y 
termiiante, Nos hizo ver, a través 
de proyecciones que ilustraban 4u 
conference lo que es andar del 
mar Amarillo hasta el mar Rojo 
en un modesto coche Ford. Y si 
nosotros, que nos entusiasmamos 
por 1 nos en to 


los “raids”, pensá 
Luz ” Si 1% A 1 mie 
das las penurias que pasó el diplo. 


PEDRO 


de 


10s en 
co de aquel viaj 
muestra ete 
Wiart arrancó € 


de 


1 
108 


go a 
traves 
en el país 
vemos sentad 
Eran 
más 
guar 


por 
por 


lespués 
que frang 

Cazó 
fué a 
quitos ; á serpien 


a dos hombres d 


su esco.ta; 


rey se hizo fotografiar con él y 


Henney .<s un gran mecánico Y 
gran amigo de la Argentina. Admi. 
ra la audacia de Ernesto Blanco y 
de Raúl Riganti. Hoy es el técnico 
de la pista de Indiar ápolis. Lo ve- 
mos aquí con «u inseparable perro 
“Speedy”, pepularizimo en el am- 


.. 


biente de los «'* del volante. 


FIORE 


con el Ford y un viejo misionero, 
perdido en aquellas misteriosas 
tierras, le habió de Bélgica. 

El coche, en su aspecto, nada 
nia ya de automóvil, parecia más 
un depósito de tarros, latas, 
bultos, cubiertas, ., Debió alqui- 
, sesenta chinos, mulas, 
, todo, en fin, fué necesa- 
ara eruzar aquelías tierras. 
el señor Hubert Carton de 
nos contó todo aquello en 


Solo con Pompey 


IENTRAS Se están proyec- 
NM tando, para la temporada 
que se inaugurará en bre 

rsas carreras ciclistas de 
neta, corre a a men- 
te el recuerdo de una qué fué fan- 
tástica, Me refiero a la primera 
Rosario - Buenos Aires del año 
1922, Mientras se andaba de no- 
che la cosa pasó bien. El pelotón 
se mantuvo compacto, pero al ama- 
nec Maubert comenzó a dispa- 
rar, el pelotón perdió muchas de 
sus unidades, al frente quedaban 
pocos hombres: Maubert, Polet, 
Fanrcault, Peralta y Pompey... 
Cruzábamos la estancia de la 
Estrella, algo así como un desier- 
to. Un camino de campo sin in- 
aciones, una ruta pesada, Jlena 
puentes rotos, de 


de pozos, de 
gente que no nos comprendía, Ca- 
yó Maubert vencido, y se fué a 
un ranchito del camino; se per- 


dieron Polet y Faunurcault; aban- 
donó Peralta, y Pompey, el bravo 
“pescador”, seguía... seguia... 

¿n Baradero esperamos al sol, 
asi una hora. Nadie ya aparecia. 
Pompey tenía, pues, una hora de 
ventaja, Había que correrlo para 
ver qué hacía. Lo alcanzamos y 
Pompey seguia pedaleando como 


si nada fuera. Tomaba en una bo 


t grandata un trago de vino 
puro; mordía cada tanto en un 
I 
1 


edizo de pan duro, altermiba 8uUs 
ocados con un poco de queso. Ya 
cerca de las seis de la tarde, el 
cansancio se hizo sentir, y le pro- 
puse a Pompey hacerle un ligero 
masaje en las piernas y en las 
muñecas, El “Pescatore” me miró 
mal y me contestó: "Hágale cos- 
quillas a su coche que suda como 
un burro”... Se tomó otro trago, 
comió un buen pedazo de queso 
y se nos fué embalando hacia San 
Fernando. AM se armó aquella 
fantástica caravana. — Doscientos 
automóviles, cien motocicletas, 
otros tantos ciclistas encerraron al 
buen "Pescatore”, de San Fernan- 
do a Palermo, Y llegamos allí 24 
minutos después de media noche. 
Aquel fantástico ganador de la 
más fantástica carrera en una sola 
etapa habia pedaleado exactamente 
24 horas y 24 minutos, Y a la ma 
na siguiente, con su carrito, el 
"Pescatore"!' gritó otra vez en las 
calles de Belgrano las cunlidades 
y frescura de «us pescedos, 
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Señor Juan 
Manuel Montes 
y señora Isabel 
Chanetón de 
Montes, rodea. 
dos de sus hi- 
jos y nietos en 
la fiesta cele- 
brada con mo- 
tivo de sus bo- 
das de oro ma- 
trimoniales. 


HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI- Í5 
COS ORION, desdo cae nn” 


pruebos y 
revisación gratis. 
Pidan catálogo. 
Brazos y plernas ar- 
tificialos, aparatos y 
corsés ortopédicos, espalderas, ven- 


das, medias para várices, fajas de 
todas clases, etc, 
J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Ba. Alres. 


CARAS Y CARETAS. en ¡París 


pl Para subscripciones y ejempla- 
E res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse a: E 
LIBRAIRIE UNIVERSUM + J. Gondol. |i 
É 33, Rue Mazarine - - París. > 


AS PIT - - 
ra rra rra r nro O o... erubseso Pr PON 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
Y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr, PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulucta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel, 
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Don Miguel 
Venturino con 
su esposa, sus 
hijos y sus nic. 
tos, al festejar 
las bodas de 


oro. 


VENTAS 


Casa GIL 


POR 
MAYOR B, de Irigoyen 
Y MENOR. Ny 430-Bs, As. 


Art. 5043. — 
Hermosa vali- 
ja portátil im- 
portada, pode- 
roso motor, po. 
tentes voces y 
regia presen. 


tación. 
Con 12 pie- 
zas y 200 púas, 


Art. 5043. o 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50.-,80.-Y 
hasta $ 160.- 


“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas. Re- 
puestos. Ventas por ma- 
yor y menor. Compos- 
turas. Embalaje gratis. 


torio a, y 


DISCOS dobles 


de grabación ¿75 
Pida Lirta Gratis desde 


Al eléctrica, reper- 
CASA _AMERICA ”” Di 


CARAS Y CARETAS 


POR EL 


Pp. e 


MUNDO 


Y H E € TT QA 


v Henri Cochet, como profesional, visitará nuestro país v 


N oportunidades anterio- 

res me he ocupado de las 

gestiones que han reali 
zado los dirigentes de la Aso- 
ciación Argentina de Lawn 
Tennis, tendíentes a conseguir 
que visiten nuestro país va- 
rios de los jugadores más des- 
tacados del mundo. Una tras 
otra, tales gestiones llevadas 
con singular entusiasmo han 
ido fracasando, hasta que ha- 
ce unos días se perdieron to- 
das las esperanzas para que 
nuestros 'courts” se vyistieran 
de gala con motivo de la ac- 
tuación de un Vines, Sutter, 
Gledhill, etc. 

Sin embargo, esos fracasos, 
capaces de por sí de descora- 
zonar a quienes estuvieran do- 
tados de gran temple, no han 


influído en el ánimo de los 
dirigentes argentinos, y ahora 
han puesto sus miras en Hen- 
ri Cochet, el gran tenista fran- 


Henri Cochet, el fuerte jugador 
francés, que probablemente visita- 
rá nuestro país, 


cés que con tanto ardor de- 
fendiera los colores de su pa- 
tría en los grandes certámenes 
mundiales. El as francés ha 
ingresado al campo profesio- 
nal después de ias finales de 
la copa Davis, y como habia 
expresado en anteriores opor- 
tunidades grandes descos de 
visitar nuestro país, se Je ha- 
rá la invitación correspondien- 
te. La sola mención de su 
nombre basta para que la afi- 
ción nacional espere con gran 
expectativa que el proyecto 
se convierta en realidad, y po- 
damos admirar en nuestras 
canchas al hombre que mara- 
villó las muchedumbres de 
Wimbledon, Roland Garros y 
Forest Hills. 


v El torneo Adrián Beccar Varela v 


A preocupación de los dirigentes de ia Liga 

Argentina de Football para dar a este con- 

curso el interés que por diversas razones le 
faltó el año precedente, ha tenido éxito, ya que 
de acuerdo con la forma en que ha sido aprobada 
su reglamentación, los aficionados porteños 
tendrán oportunidad de presenciar cotejos de 
carácter interprovincial € internacional, 

Como lo diera a conocer en su oportunidad, 
el consejo directivo después de una serie de 
eliminaciones entre los equipos locales, los cua- 
tro que logren clasificarse para tal fin se medi- 
rán con dos cuadros rosarinos y dos uruguayos. 


Los primeros, es de suponer sean Rosario Cen- 
tral y Newells Old Boys, y los segundos, Nacio- 
nal y Peñarol. Partidos en que intervengan estos 
conjuntos contra Rácing, River Plate, Boca Ju- 
niors, Independiente, San Lorenzo, etc., han de 
asumir proporciones destacadas. 

Por otra parte, significará una novedad para 
la afición local la circunstancia de que equi- 
pos, y no combinados, intervengan en un tor- 
neo, pues desde hace mucho tiempo, todos los 
partidos entre aquellos que se han efectuado 
aquí y en Montevideo, se han realizado con ca: 
rácter de amistosos. 


y La olimpiada estudiantil Y 


NA noticia que corrió rápidamente por los 
circulos deportivos, y que por cierto llenó 
de satisfacción a todos, es la que se refiere 
a la organización de una gran olimpiada estudian- 
tíl, en la que tomarían parte estudiantes secunda- 
rios de toda la República. Esta idea, que ya en 
otros países ha sido puesta en práctica hace tiem- 
po, — y me refiero a Estados Unidos priacipal- 
mente, y en estos últimos días a Ttalia, — existía 
en realidad en el ambiente, pero no se había ani- 
mado ninguna de las entidades estudiantiles a to- 
mar Ja responsabilidad de preparar una compe: 
tencia de tal magnitud. Porque en esos juegos se 
disputarán una apreciable cantidad de deportes: 
remo, fútbol, basketball, rugby, natación, water- 
polo, tenis, esgrima y otros, que, en total, se calcula 
que reunirán a 10.000 estudiantes más o menos. 
Para preparar las representaciones, se ha dizpues- 


to que se realicen primero, selecciones interdepar- 
tamentales, cuyos campeones se seleccionarian nue- 
vamente para designar los campeones provinciales. 
Entre estos campeones provinciales, se realizarian 
también eliminatorias, para los representantes de 
zonas, que serían los siguientes: Litoral, Capital 
Federal, Norte, Centro y Sur. Entre todos estos re- 
presentantes de cada zona, se efectuarían, en último 
término, las pruebas -finales en la Capital Federal, 
para establecer en esa forma los campcones olimpi- 
cos. Como se ve, de llevarse a buen término estas 
interesantes ideas, el éxito orientará en forma de- 
finitiva el deporte estudiantil, al que por cierto, fal- 
ta le hace. Las autoridades organizadoras, han dis- 
puesto también, con la colaboración del profesor 
doctor Carlos Fonso Gandolfo, la creación de un 
comité médico, a los efectos de efectuar las revisa: 
ciones necesarias en cada provincia, para determinar 


CDE 


E D E 


las condiciones físicas de cada uno de los partici- 
pantes en la olimpiada. Con esto se evitarán esos 
desagradables accidentes, que a veces suelen ocurrir 


LOS 


CARAS Y CARETAS 


DEPORTES 
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en pruebas atléticas, donde el entusiasmo lleva a los 
competidores a sobrepasar el límite de su resistencia 
física, con grave perjuicio para la salud. 


v J. Sharkey ha caído definitivamente v 


ON la victoria de Levinsicy 
sobre Jack Sharkey, ha 
finalizado éste su carreta 
deportiva en forma definitiva, 
o poco menos. Y debo agre- 
gar, que se ha ratificado íam 
bién la verdad, como ya lo 
manifesté oportunamente, de 
aquel mal fallo que declaró 
campeon mundial a Sharkey 
frente al alemán Schmeliny. 
Primo Carncra, momentá- 
neamente, tiene un adversatio 
de cuidado: Max Baer, Y es 
de cuidado por varias razones: 
Es joven, tiene condiciones, y 
va subiendo paulatinamente, A 
veces he dudado si Carnera 
habría combatido Jo mismo 
contra Sharkey, si éste, en lu- 


v El 


1 extraordinario fué el in- 

terós que suscitaron las 

competencias de polo de la 
temporada última, principal- 
mente por la presencia de Jos 
ases norteamericanos que 
nos visitaron, ya entrado cv 
Nuestro espíritu el “veneno” 
del polo, no resulta aventuia- 
do predecir que el campeona- 
to abierto ha de motivar que 
se repitan aquellas memorables 
Jornadas. 

Contará para ello la afición 
con la presencia de los sud- 
africanos, en cuyo abono pue 

e decirse que se trata de ju- 
Kadores de 7 tantos de “han- 
dicap”, que han tenido desta- 
cada participación en diversos 
torneos internacionales, 

El polo argentino, por su 
Parte, contribuirá al brillo úel 
Certamen con el concurso de 
la totalidad de sus “grandes”, 
Cada uno en un equipo que de- 

e ser considerado con todo 
Fespeto. Así, los tres hermanos 
eynal — Martín, Juan y José 
— completarán, con Andraua, 
el fuerte conjunto de Santa 
aula, nombre que se ha he- 
“ho popular para las voces de 
ento que partían de las tii- 


gar de ser el campeón, fuera 
el aspirante al título. Y me 
digo que no. Porque lo que se 
tiene al alcance de la mano cs 


e 


Jack Sharkey. 


más codiciado; lo que se de- 
fiende, máxime cuando uno 
va creyendo que es imbaub]. 
— y éste es el peligro de to- 
dos los campeones, — presen- 
ta menos atractivos. Max Baer, 
pues, Juego de derrotar en 
forma categórica al ajemán 
Schmeling, debe combatir con- 
tra Carnera; pero óste ha 
comprendido, sin duda, lo bra- 
vo del escollo, y no parece dis. 
puesto a acercarse al fuego 
tan rápidamente, Queda aho- 
ra la categoría pesado con un 
hombre menos. Porque Shar- 
key ya no es el de antes, y 
aunque lo fuera, no creo que 
haya promotor que pueda in- 
teresarle, 


campeonato abierto de polo y 


bunas, y que, seguramente, ha 
de ser el conjunto que cuente 
con mayores simpatías, por «l 
prestigio y popularidad del 
Paisano y los demás integran- 
tes del poderoso cuarteto, Herá 
también el de mayor calitica- 
ción, pues alcanza a 28 tan- 
tos su “handicap” total. 

Hurlingham, a su vez, pres- 
tigiado con la presencia de 
una figura de relieye como es 
el yeterano y siempre efición- 
te Luis L. Lacey, al que se- 
cundan Jack D, Nelson, Artu- 
ro ). Kenny y Luis J, Dug- 
gan, es posible que sea cl ilo- 
mado a probar la eficencia del 
“team” criollo. Y si lo quiere 
el sorteo, o mejor aún, la suer- 
te, y ambos se enfrentaran en 
un partido decisivo, el estadio 
de Ja avenida Vértiz temblaría 
con la emoción de la multitid 
que acudiría a presenciar tan 
sensacional encuentro, 

No son para despreciar los 
adversarios restantes, tales co- 
mo Venado Tuerto, que pre- 
sentaría la novedad del polista 
Hesketh M. Hughes, quien se 
fué de nuestro país con 3 tan- 
tos de “handicap” y ha vuelto 
con 6, lo que habla bien de 


su eficiencia en las canchas 
británicas. Enrique Alberdi y 
Diego Cavanagh, dos de las 
promesas de nuestro polo, 
completarán con Backhouse un 
“team” heterogéneo, pero al 
que posiblemente sea dificil 
vencer, sobre todo, teniendo 
en cuenta la buena caballada 
de casi todos ellos. 

Los Indios, con Ramósw Vi- 
dela Dorna, que está jugando 
muy bien, Andrés Cazrotti, 
cuya habilidad e inteligencia 
son notorias, el pujante Carlos 
N. Land y el seguro taco de 
Juan Mac Call, resultará un 
adversario peligroso, 

Finalmente, Santa Inés com- 
puesto por varios veteranos, 
como W. Broocke Naylor, 
Daniel y Juan Kearney, e in- 
tegrando el puesto de número 
uno con Francisco Watson, 
completa dignamente la serie 
de equipos, al que deberá agre- 
garse el ganador del torneo 
por la copa “Cámara de Di- 
putados”, pues el entusiasmo 
de éste no es extraño que lo 
haga constituirse en un rival 
digno de sus poderosos ad- 
versarios. 


LA CARICATURA 
POLITICA EN 
EL EXTRANJERO 


BUROCRACIA LA BALSA DE LA MEDUSA 


(De Cyrulik Warsawski, Varsovia) Los náufragos echan pajas para comerse a uno, y la suerte designa al 
más joven (el franco). 
(De Le Rire, París) 


— El desarme es cosa fácil, pero Stalin. — ¡Si pudieran ver que no EL BELLO ADOLFO 


¿cómo harán los pueblos para es nada más que la piel! PELLIZCA 
combatir en tiempo de guerra? De Le Ri 4 
(De Le Journal Amussant, Paris) (De Le Rire, París) (De Baltimore Sun, Baltimore) 


¡EN LAS ALAS DEL TIEMPO! El Tio Sam (a la Paz). — No te preocupes, hija mía; 


si ese bruto te ataca, yo te prometo que no he de 
(De World Telerram, Nueva York) ayudarle. (De Morning Post, Londres) 
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Bajo los auspicios del gobierno 
italiano, celoso y amante guardador 
de los tesoros artisticos que la hu- 
manidad posee en la Península, 
se emprendió la obra delica: 
ma y casi sacrilega de poner la 
mano sobre La Cena que Leonardo 
de Vinci pintó en el refectorio de 
Santa María de las Gracias, en Mi- 
lán, para restaurarla y defenderla 
de la labor destrnetora del tiempo. 

Restaurar sin profanar es un 
dificil y misterioso arte que el 
genio italiano ba aprendido en los 
últimos años, y en el cual nume- 
rosos hombres de talento han ad- 
quirido prodigiosa y sutil expe- 
riencia, Juchando para prestrvar 
a la admiración de las generacio- 
nes futuras los euadros que se 
borran, los frescos que se de 
necen como visiones, los palacios 
que se desmigajan, las cu.umnas 
que vacilan, los campanies que 
amenazan doblarse y caer como 
flores cuyo tallo se ha marchitado, 

La última restauración de La 
Cena de Leonardo parecia imposi- 
ble. ¡Tantas veces en los siglos 


Señora Eloísa Marín de Bollo, cuyo 
deceso, ocurrido en esta capital, 
cuando contaba 91 años de edad, 
ba sido sinceramente lamentado. 


Hermosas-Perlectas-Durables 
Desde cualquier punto del país, 


PIDANOS CATALOGOS 


Nuestros precios módicos com- 
pensan con creces los gastos 
del flete. 
También con facilidades de 
pago, en cuotas mensuales, 


C. D. SARTORE «e Hijos. 
C, CALVO, 3950 - Buenos Aires, 
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Doctor Ernesto Salas, ex senador, 
muy vinculado a los centros socia. 
les y políticos de Tucumán, y cuyo 
fallecimiento ha dado lugar a exte- 


riorizaciones de profunda condo- 
lencía. 
manos inhábiles habian intentado 


torpemente rehacer los colores 1mo- 
ribundos y retener las fignras que 
parecian huir! ¡Tan largos años, 
en tristes períodos de abandono, 
la humedad había trepado por el 
muro del refectorio desierto, de 
donde los frailes fueroú expulsa- 
dos! ¡Panto polvo de incuria, de 
desconocimiento, de ignorancia bár- 
bara, habia hecho su obra ciega pa- 
ra Obscurecer la luz de vida y el res- 
plandor de genio que un día entra- 
ron allí a la evocación de Leonardo! 

Pero el arte ha triunfado en un 
consorcio de la ciencia de nuestros 
días y de la apasionada y respe- 
tuosa admiración que ¡os maestros 
de otro tiempo suscitan en las al- 
mas más refinadas. 

La Cena restaurada apareció de 
nuevo a los ojos de los visitantes 
escépticos que temían más a una 
mutilación súbita por mano de 


AN] 


C. SILVA VILDOSOLA 


DIVORCIO 


Absoluto tramito en Mé- 
xico, domicilio voluntario. 
Informes: 
Corrientes, 435, esc. 10-Bs, As. 


Vinci 


hombre, que a la triste, lenta e 
irreparable mordedura del tiempo 
roedor; y apareció más hermosa y 
más fresca, porque el restaurador, 
más que a rehacer lo que nadie 
puede hallar de nuevo a menos que 
el alma de Leonardo se encarne 
otra vez, se esforzó en limpiar, en 
arrancar suave y sabiamente laz 
costas de ajena pintura y de polvo 
sucio de insolentes retocadores, pa- 
ra descubrir lo que aun queda de 
la obra estupenda del hijo de Vinci. 

Otra vez podrán ir los peregri- 
nos de todo el orbe a sentarse de- 
lante de La Cena a la fuerte luz 
cenicienta de las mañanas de Mi- 
lán, oyendo las descripciones me- 
cánicas de los guías, o ¡eyendo las 
palabras entusiastas como estrofas 
de un himno con que Goethe salu- 
dó esta obra maestra de composi- 
ción, de dibujo y de expresiones 
de todos los afectos humanos, des- 
de la dulec y honda mejancolía de 
Jesús, hasta la sórdida maidad de 
Judas, desde la ternura infinita 
del discipulo amado, hasta la irri- 
tada y colérica lealtad de Pedro. 


Señora Blanca P. Páez de Allende 

directora de Ja escuela nacional 

Nv 255, de Córdoba, cuyo falleci. 
miento ha sido muy lamentado, 


S interiur 
p. von» 

der corbatas li. 
nas a amigos y conocidos, 
Requiero muy poto dinero. 
Es fácil y sinriesgo. Escriba por de- 
talles y muestras gratis: Fábrica 
C. DUFOUR . Sáenx Peña, 277. 


LA TALABARTERIA DE LOS ESTANCIEROS, OFRECE: 


Cuero cruda de novillo 
blanco nolura! 


621 - JUEGO 
DE CABEZA- 
DA, CABES- 
TRO, BOZAL y 
RIENDAS de 
cuero crudo s0- 
bado a maceta 
y cosido a ma- 
no con lonja y 
12 bombas re- 
tejidas. Boto- 
nes y presillas 


pibles 


rom 


Boloras y presas 


bo dl 
irrompibles, Todo muy 
fuerte, por sólo. . $ 


Pedidos 
y Kiros a: 


MANUEL M. ARIA 


Buenas Pecherzs 


soto $ 2,9() 


SOLO 
YUGUILLOS re. 


forzados con 3 oja- 
les, el par $ 1.90 
TIROS de cadena 


fuerte, largo 2.10 y 
3 eslabones, el 


par. ,..$1.70 


16.90 ¡soz:cire CATALOGO GRATIS 


Av. Montes de Oca 1872 
Buenos Aires, 
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NOTAS POLICIALES 


DETENCION DE UNA BANDA PELIGROSA 


e 


do 


Julio Dusat, O Alfredo Humberto Ro- José Roma, Antonio¡Rossit Carmelo Denaro. 
Francisco Veláz- Marenghi. magnoli (a) Tito, la) El Italiano. 
quez, 


A policía de Avellaneda, 

dirigida por el comisario 
inspector Habiague, logró es- 
clarecer varios asaltos come- 
tidos en la Capital Federal y 
en localidades vecinas y de- 
tener a los componentes de 
la banda de “Fachabruta”, a 
la cual pertenecian Carmelo 
Denaro y Antonio Rossit, 
muertos. La banda tiene en 
su haber importantes delitos, 


Gabino Ortélls, Fermín Aguirre. AlfonsoG. Llanos, Manuel Freyre, 


EXPENDEDORES DE COCAINA ESTAFADORES DETENIDOS 


Héctor Gil. Manuel Lamas Mario Zelona. Marcial Velas- Maria Daneri de José Miguel 


García, cual o Rosedal. Rodríguez, Francia, 
arios empleados policiales del Gabinete cn Américo Betti, domiciliado en Char- 
de Toxicomanía recibieron orden de ave- D cas 1582, denunció a la sección Defrau- 

riguar a qué casa pertenecía el aparato daciones y Estafas, de la Policía de la 
v telefónico Libertad 0618, y una vez hecha Capital, que dos hembres y una mujer 
la averiguación, dedicáronse a vigilarla. trataban de defraudarlo con el cuento de 
Así fué como en Carlos Pellegrini 458, v la educación de una hija de millonarios. 
ler. piso, fueron detenidos Mario Zelona, Destacados varios pesquisas, éstos detuvie- 
A polaco, y Héctor Gil, argentino, ambos ex- ron a los sujetos en cuestión, que resulta- 
pendedores de cocaína. Poco más tarde cayó ron ser Marcial Velascual, María Daneri de 
en poder de la policia Manuel Lamas Gar- Rodriguez y José M., Francia, El primero 
cía, distribuidor del estupefaciente. de los nombrados se suicidó. 


Espectacular y 
trágico asalto a 
un almacén 


En las afueras de San 
Justo, siete maleantes pe- 
netraron en el almacén de 
Adolfo Batista, bebieron 
unas copas y luego orde- 
naron al peón André, al 
dueño del negocio y a su 
esposa Velmira López, 
que levantaran las manos 
Al tratar de llegar a las 
habitaciones «interiores, la 
señora de Batista terró 
el paso a uno de los asal- 
tántes asiéndolo del bra- 
zo, Mientras tanto, el 
marido, que habia logra- 
do tomar la  escoptta, 
preparada por André, 
ordenó a su mujer que 
saltara por la ventana. 
El saldría por la puerta. 
Los delincuentes intenta- 


E e de 4 Í ron cercario y, cuando uno Ñ 
: ña 1 A 
Velmira López de Batista, que se portó de ellos Quiso enfrentarlo Adolfo Batista, dueño del almacén 
valirsntemente frente a los asaltantes, en de un tiro lo dejó muer asaltado y matador de uno de los de- 
defensa de su marido. to. Los demás huyeron lincuentes. 
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La tuberculosis infantil 


Los conocimientos de la patología y la bac- 
teriología de la tuberculosis en los niños han 
sido ampliados, gracias a los trabajos del doc- 
tor J. W. S. Blacklock que se reseñan en una 
memoria recientemente publicada. Aporta nue- 
vos datos acerca de los procesos que acarrea 
la infección, basados en un estudio de los pri- 
meros focos, desde los cuales se desarrolló la 
enfermedad en 283 niños que la autopsia demos- 
tró ser tuberculosos. La edad de los individuos 
oscilaba entre pocas horas y trece años. De 283 
niños con lesiones tuberculosas, más de un 
90% murieron como resultado de la infección; 
el punto de la primera lesión estaba en la ma- 
yor parte de los casos en el pecho (en 173 ca- 
sos, es decir: en el 61% de los mismos). Se 
buscó la prueba del trayecto de la infección 
hacia el pulmón y las glándulas linfáticas. A 
este fin fué buscada la lesión pulmonar carac- 
terística, descrita por Parrot hace cincuenta 
años y reconocida como indicación del primer 
foco de infección; fué encontrada en 148 de 
los 173 casos, y el bacilo tuberculoso fué ais- 
lado en la mayor parte de ellos y examinado 
para averiguar su tipo (humano o bovino). En 
todos los sitios donde fué encontrada la lesión 
pulmonar primaria de Parrot, sólo se obtuvie- 
ron bacilos de tipo humano, tanto en la lesión 
misma como en las glándulas en relación direc- 
ta con ellas. El doctor Blacklock deduce de todas 
estas pruebas, que la vía del contagio en estos 
casos había sido el aire, ya que todos esos ni- 
ños habían recibido la infección por sus vías 
respiratorias, por bacilos procedentes de otros 
seres humanos. También se hicieron investiga- 
ciones sobre tuberculosis abdominales y qui- 
rúrgicas primarias, y sobre la significación de 
las reacciones con la turberculina, 


PON 


— Hábleme de la China. 
— Muy bien, pero mi padre siempre me ha dicho 
que no debo meterme en lo que no me importa,.. 
(De Leo Journal Amusant, París) 


Í 18888 


LLEVE VD, 


ALEGRIA 
ATETTA 


'Lujosa máquina: 


parlante  portá: 
til: Con 200 


; púas gratis. y 


ye 94% 50 de 


NACIONAL, de 25 centímetros, a $ 2.50 c/u, 


4865 f La novia ausente. Tango. 

1 El rodeo. Ranchera, Típica F, Canaro, 
Campo. Tango. 
Chiquilinadas. Ranchera, Típica F. Canaro. 
uando se escriba tu historia. Tango. 
ceja sevillana. Pasodoble. Típ. F. Canaro. 


Noches de Atenas. Vals, 
Para quererte nací. Cifra, C. Gardel. 


1900 | 
4s07 [$ 
15880 | 


$Si se salva el pibe. Tango. 
| Desdén. Tango. Carlos Gardel. 


La uruguayita Lucía. Cuna de los Bravos 38. 
Carlos Gardel, 
18591 Í Tenemos que abrirnos. Tango. 
922 | Cobardía. Tango. Carlos Gardel. 
f Juramentos, Tango. 
lLo que vieron mis ojos. Vals. 1. Corsini. 
f Mi viejo amor. Tango. 
| Quedé penando. Estilo, A. Falcón, 


¡ La criolla. canción, 
18890 


18665 


11243 


VICTOR, de 25 centímetros, a $ 2.50 c/u, 


Si soy así. Tango. 


37433 (Es canción del deporte. Marcha, 


y Típica F. Lomuto. 
37497 4 Entre los tabacales, Rumba. 
1 Cobardía. Tango. Típica F. Lomuto. 


37457 ¿ Tres Esperanzas, Tango. 
Amor y Celo, Vals, Ora. Típica Víctor, 
87456 f Cordobesita. Tango, 
9 1 La Marcha de los Marinos, Típ, O. Fresedo, 


¡Corazones Gitanos. Vnls, 
27443 / ¡Ole!, con tu garbo. Pasodoble, 
Orquesta A, Carabelli. 


LA NOVENA, Tango. 
37448 | Veneración, Vals, Típica E. Donato. 


Preciosa 

'¿CONCERTOLA.; 
SUPERFONICA 

, o Gran 
otor suizo. 
Nueya membra. 
na Superfónica. 
Con:200 púas 

prarit. 


NOTA: Los. precios 
de las máquinas par- 
lantes son sólo - por: 
ltinpo Jnitados: 


dy MIEDO 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES (64 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de Py 
postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección MW 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infants! de Caras y Caretas, Chacabuco 151” 


416, — Las riquezas del mar. 


414. — Jugando al truco. 41ns. — Maneco huyendo del sastre, 
Antulio Demetrio Perctta 


Armando J. Morales Matilde María Fernándes 


418. — Mis corderos Manuel y Bartolo. 419. — La máquina del “Pampero”. 


417. — El cuento de Ja abuelita. 
Paz Fernóndes Alvarez María C. Maroggií 


María V. Santender 


CARASYyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unfón Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 6081 (Rivadavia), 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia), Talleres: 8083 (Rivadavia), 
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PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL 


Trimestre . . . . +» $ 2.50 
Semestre... ... “5 — 
AÑO .»...oo rs” d— 
Número suelto . . . 20 ctvs. 
Número atrasado del 

corriente año . . 40 p 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
España, Ecuador, Filipinas, 
Dominicana, San Salvador y Uruguay, AÑO +. .«. ..«..«.....¿. «. « $ oro 


Honduras, 


EN EL INTERIOR 


Trimestre... ... $ 3=— 
Semestre . ...». ss” 6.— 
AñO... . .. Il -— 
Número suelto . . , 25 ctvs. 
Número atrasado del 
corriente año , . 50 » 


Méjico, Nicaragua, Perú, República 


EN EL EXTERIOR 


Trimestre » . +» $ oro 2. 
Semestre . . on »n 4 


AÑO... oo »” 8 


e 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 


ounque se publiquen, 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 


O Biblioteca Nacional de España 


daria lc 


e A EN ile A 


CAPITAL 


Los esposos 
Refíino Perey- 
ra-Moine Ca- 
rranza, rodea- 
dos de sus hi- 
jos al festejar 
sus bodas do 
plata. 


OLAVARRIA 
El señor Pedro 
Giacotto con su 
esposa, señora 
Margarita Te- 
rone, que aca- 
ban de feste- 
far sus bodas 
de plata, po- 
zando con sus 
hijos con tan 
feliz motive 
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LOMAS DE 
ZAMORA 


Losesposoa 
Ma 


reáano, ¿Compa 


tinez =» Co. 


ñados de sus 
amistades ] 
celebrar sus 25 
años de matri, 
monio. 


HUINCA 
RENANCO 


Al cumplir sus 
bodas de oro, 
los esposos Es- 
calorafía - Mal» 
tagliatti, reu- 
nicron a sus 
numerosos des, 
cendientes en 
ana flcsta ¡mo 
tima. 
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v Un aspecto de la población en lo que fué la tierra de nadie, v 


Los barrios de Buenos Aire 


SPLENDOROSO Parque de los Patricios, 
viejos corrales de antiguas mentas — 
“¡quien te ha visto y quien te ve!”, -— 
elegante, rico, movido por un dinamismo incon- 
Íundible, convertido en uno de los lugares más 
interesantes de la urbe porteña, cuyo creci 
miento geométrico produce asombro y orguiio 
a sus habitantes que, con toda justicia, lo paran- 
gonan a otras capitales que por el gran desarro 
Jlo de su progreso y pertenecer a *a raza anglo- 
sajona, fueron considerados como de exclusiva 
superioridad. 
Es que era ayer no más la tierra de nadie, 
especie de Ushuaia de la capital, donde la ley 


Los modeztos ranchitos de la calle Rioja transformá. 
ronse en edificación digna de una ciudad moderna. 


Por L. FERNANDE 


se dictaba o hacía a fuerza de guapeza templa- 
da en la filosa punta del facón, manejado por 
apuestos criollos, sin sospechas de cruza o mez- 
cla, es hoy perfecto exponente de urbanismo. 
La imaginación abogando por los típicos cua- 
dros del pasado, se aparta un tanto de Jo que 
tiene a la vista, escudriñando a ver si reapa- 
recen los inconfundibles reseros que caían Cde 
todos los pagos arreando hacienda, para reno- 
var sus pilchas y alegrar sus vidas. No, no hay 
ninguno; y es preciso confesar que tal truns- 
formación la operaron el trabajo y la industria, 
génesis de este emporio tan característico como 
digno de quienes lo han realizado, 

No animemos — tarea compleja por otra par- 
te — el film pretérito que vive regocijado en 
el recuerdo de los yiejos y buenos vecinos, que 
ni en sueños pudieron concebir esto. Pasemos, 
no sin rendir un saludo a los caídos, sobre la 
batalla que allí se libró el 80 entre el pasado 
y el futuro de los argentinos. Al'í no quedan 
vestigios de lo que fué pintoresco andurrial, ni 
alumbrado a querosén aun, 

No tienen, ciertamente, de qué quejarse los 
Patricios que dieran a la historia sus proezas 
con resonancias triunfales. En la misma gran 
extensión de campos en que estuvieron corra- 
les y mataderos — en épocas en que la ticrra 
no se regateaba — se trazó el hermoso y gran 
parque actual, “pendant” de Palermo para el sur, 
con obras de arte bellas, Un zoológico, piletas 
y cuanto proporciona salud o vigor al mundo 
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KA Los antiguos mataderos se convirtieron en un bosque circundado de fábricas, v 


yPatque de los Patricios 


DUQUE A Y A Y 


infantil que lo llena con sus juegos y alegrías; 
descanso y paz al hombre de trabajo con su 
boscaje confortante; discreción con sus mia- 
jas de poesía a los enamorados, que hasta les- 
piertos sueñan con el desbordante porvenir y 
la no reducida felicidad a que se consideiara 
con derecho. 

Por su extensión, arbolado y detalles editicios 
en todas sus secciones, Parque de los Patricios 
es un positivo alarde de buen gusto, coopevan- 
do intensamente a llenar Jos permanentes fines 
de higiene y salud pública que determinó su 
transformación, convirtiéndose poco a poco en 
uno de nuestros mejores paseos. 

En el mismo corazón del barrio donde con- 
vergen infinidad de líneas de colectivos, ónmi- 
bus, tranvías, camiones y automóviles, con una 
profusión que obliga al pobre pertón a cuidar 
el detalle, sorteando riesgos, sólo aparecian an- 
taño, cual mastodontes del tráfico pesado y tui- 
doso, los tranvías de largo asiento y trote corto: 
Ciudad de Buenos Aires por Rioja: el Anglo 
por Caseros, con el regreso por la única vía. 

La vuelta de la yunta, como el breve descen- 
so, era matizado por la pintoresca parla de 
cuarteadores y cocheros filarmonizantes, empe- 
ñados en popularizar la musiquita pegajosa Tel 
“Que me importa que no me pasuen la quin- 
cena...” También los había, más doctos en 
corcheas y semifusas que denoda lumente arre- 
metian con “aires” de “Aída”, “Norma” o “Ri- 
goletto” utilizando el cuerno con lengiieta que 


al soplarlo servía de bocina antes de cruzar las 
calles. 

Sobre los palenques de fondines y pulperías 
en Caseros, nunca faltaban los pingos bien ape- 
rados y en aquellos semitugurios tempoco esca- 
seaban los émulos de Segundo Sombra, reseros 
ladinos, gauchos traviesos, haciéndose los inxe- 
nuos con esa viveza ancestral del paisano, Mu- 
chos protagonizaban bromas y sucedidos para 
amenizar luego largas horas los f..gones de las 
estancias, refiriendo con buena dosis de sal y 
pimienta lo que supo pasarle a una gringa gran- 
dota y rubia como una “raina”, Se entonaban 
décimas, se bailaban malambos, gatos y habane- 


“Caseros al centro”, donde el comercio está repre. 
sentado en forma aue en nada desmerecce a la City. 
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rs, matizadas con las polcas o mazurcas que 
encandilaban a los asistentes. 

Sin registrar la invención, sospecho que fué 
ahí, en los bravos bailes de hacha y tiza de los 
imprecisos “negocios” donde se auclimató con 
más fuerza el tango, cuyas melo:l:as dulzonas 
tenían eco propicio en las chinas de ley, dispues- 
tas a lo que fuera, con tal de seguir los impul 
sos pasionales que eran el único norte de sus 
existencias. Nadie ignora que artaigó alir el 
glorioso tango “argentin” que ha dado la vuelta 
al mundo y al volver se nos presenta sin la in- 
dumentaria, el color y la silueta de origen. Esti- 
lizado, con grandes ojeras y aire de sabio que 
todo lo sabe y se aburre antes de conocer, no 
conserva ni vestigios de las incansables pare- 
jas que con él se lucían entre broncas sonadas y 
grescas bien tronadas, en que debían intervenir 
la vecina comisaría y el no lejano San Roque. 

Por aquí nació, a manera de último argu- 
mento, aquella inmortal “Milonguita”, que era 
la pebeta de Chiclana, predilecta hija senti- 
mental de las armonías “canyengues” 

Los que dieron color local y fama eterna a 
la quema, ¿qué se han hecho? ¿Donde están 
aquellas milongueras clásicas, de enagua almi- 
donada, vestido de percal, trenza larga, cinta 
colorada cual diadema, amor y dueñas dei le- 
gendario barrio de las 
ranas? ¿Qué se hicie- 
ron los compadritos de 
chambergos “requin- 


taos” y grandes pañue- 


los anudados al cuello, como flotante airón de 
gallardias varoniles? 

De juro que han de ser esos pacíficos co- 
merciantes que en otra hora fueron terzor de 
policías, horteras, timoratos y gentes animadas 
por el santo temor de Dios, 

Los padres capuchinos, sospechados de se 
anfibios cuando comenzaron su templo, que es 
hoy orgullo católico, dieron a su nueva Pom- 
peya aspectos insospechados. La quema abomi- 
nada, terrorífica por su continente y contenido, 
es ahora “un jardín sonriente” que muchos 
quisieran como prolongación del dulce y utópico 
hogar ensoñado. 

Una gran maternidad modelo y € instituto 
de enseñanza primaria mayor y meadelo peda- 
gógico a la vez, el Bernasconi, son joyas que 
por sí solas llenarían de orgullo a muchas 
ciudades. Agréguese, templo nuevo, San Ánto- 
nio; bancos, colegios con internados, ejemplar 
casa colectiva, fábricas infinitas cen un comer- 
cio próspero, floreciente, a pesar ue la crisis 
y se tendrá una idea aproximada de cómo se 
aceleró la maravillosa transformación de este 

“faubourg” que era la vera efigies del desierto 
pleno en que se cruzaban dos caminos preca- 
rios: Caseros y Rioja, conjunción de los viejos 
corrales, corazón regulador del emporio presen- 
te al que las nuevas ge- 
neraciones seguirán Jla- 
mando Parque de los 
Patricios por los siglos 
de los siglos. 


$ 150.000 300. En 
$ 300.000 Sonne: 


22 MILLA R ES 
SORTEA EL DIA 10 DE OCTUBRE DE 1933 
GRATIS: Obsequiamos a todo comprador con una 
rifa de la Asociación Comerciantes de Belgrano. 
Giros y órdenes a: LOUPIAS Hnos. 
| Gran Agencia “La Nacional” - Cabildo, 2365 - Bs. As. 


$ 300.000 ...:.... 


Billete Entero $ 150,000 $ 32.-—— Décimo $ 3.20 
Oltra se 1993 del memo nómaro 2 $ 64.» 


Octubre de 1933 
Casa J. MAYORAL 


A cada pedido agréguese, $ 1.— pira gastos de 
envío y remisión de extracto ofi 
Sartfniento 893 . Sarmiento 1091 - Callao 378. 


ASA DE SUERTE 
$ 150.000 


PROXIMO SORTEO: 
OCTUBRE 10. 


son ahora las grandes vendidas por la muy acreditada y afortunada CASA 
VACCARO, de suerte sin igual, Próximos sorteos: Septiembre 29, de $ 100.000; 
el billete entero vale $ 23— y el décimo $ 2.30, Octubre 10, $ 150.000 el 
billete entero vale $ 34.— y el décimo $ 3.40, más $ 1.— para gastos de envío, 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO-Avenida de Mayo, 638-Buenos Aires, 


Para cambio general de moneda, giros, títulos de renta y acciones, es la casa 
más recomendada de la República, 


“EL VIEJO CAMINO ES SIEMPRE EL MAS SEGURO” 


CASA DE MUSICA "PEREZ" GARAY, 947 


Buenos Aires. 
Vendo gran partida 
de BANDO. 
NEONES, $ 90." 
Solícito Catálogo 
GRATIS. Arreglo 
piezas de músico 
con números y lo» 
nos para Bando- 
neón, pida precios. 


Ns 300.000 


SORTEA EL DIA 10 DE OCTUBRE 
COMBINACION, $ 66.— 
ENTERO, $ 150.000. $ 33.— DECIMO, $ 3.30 
Á cada pedido añádaso para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 — BUENOS AIRES 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 
ENTERO. . 3 32.— 
DECIMO. ,» 3.20 


COMBINACIONES $ 300.000 Serie A y B, $ 64, — 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


Diri did 
dni» pedido" KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 PyN0S 
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CAPITAN REEL 


En esta sección, dedica- 
cada exclusivamente a la 
pesca como deporte, pue- 
den colaborar todos los 
aficionados que descen 
exponer sus opintones, re- 
latar anécdotas o expe- 
riencias personales, o ilus- 
trar a los demás acerca 
de métodos, materiales y 
sitios propicios a la pes- 
ca. También se contesta. 
rá cualquier pregunta re- 
lativa a este deporte. 


¿Hay o no hay? 


NTE la disparidad de opinio- 

nes publicadas en el asunto 

de la peste de los peces en 
el rio Paraná, es el caso de pre- 
guntarse: ¿en qué quedamos? 
¿hay peste o no la hay? Un he- 
cho es evidente: se ha llevado pe- 
ligrosamente la alarma al pucblo 
y se ha perjudicado los intereses 
de un gremio modesto y humilde: 
el de pescadores de río. Tengo ante 
mí el informe presentado por la 
comisión oficial de Rosario que 
investigó cientificamente las cau- 
sas de la mortandad de peces en 
el río. Es un estudio claro, con- 
cienzudo y sereno, como debe ser- 
lo todo dictamen emanado de hom- 
bres de ciencia, He aquí uno de 
sus principales párrafos : “La única 
de las versiones circulantes que más 
se acerca a la realidad es ía de la 
bajante del río como causa de la 
Propagación de esta infección Cla 
provocada por el parásito “Ichthy- 
ophthirius””, cuya presencia es 
normal en las aguas dulces). Pun- 
to y aparte... No me anima el 
Propósito de “autobombearme”, 
pero los lectores recordarán que 
€l capitán Reel, en su crónica an- 
terior dijo: no hay peste: hay 
bajante.,. En fin: un porotito 
Para casa... 


El salmón y la trucha en 
Neuquén 


E place poder dar a los afi- 
cionados algunos intere- 
santes datos acerca de la 

pesca del salmón y la trucha en 
los rios de Neuquén, especialmen- 
te en el Traful, en cuyas aguas 
algunos caballeros aficionados, en- 
tre otros el señor Guy H  Daw- 
son, se han preocupado de sem- 
brar las mejores especies de ame 
bos peces. Con referencia a mister 
awson, puedo decir que en 1930 
tuvo el buen acuerdo de echar 


crías de trucha arco iris en el 
Traful, y al año siguiente sembró 
45.000 truchas Von Behr y 5.000 
salmones atlánticos, No es, sin em- 


| 


La señorita Elena Herr, de Los 
Angeles, Estados Unidos, es una 
entusiasta aficionada, cuyo orgullo 
consiste on haber pescado en todos 
los mares del mundo, Suponemos 
que tendrá gran experiencia en es- 
tos asuntos de anzuelos y cañas y 
también en la pesca... sin caña ni 
anzuelo. ¡Apuesto a qué cualquiera 
so dejaría, gustoso, pescar por 
ella!.., 


GRATIS 


: * REMITEN CATALOGOS AL INTERIOR. 


10 pu 


LAVALLE 6 669-Bs.Aires 


bargo, el señor Dawson el único 
que se ha preocupado por poblar 
con especies finas aquellos esplén- 
didos rios: muchos otros, entre 
ellos el señor Barker, conocido 
miembro del Dorado Ciub, de esta 
capital, quien me ha prometido un 
relato completo acerca de esta 
cuestión. Merced a los esfuerzos 
patrióticos de este puñado de ca- 
balleros, Jos rios del Neuquén se 
convertirán, en un futuro inme- 
diato, en el paraiso de los aficia- 
nados al deporte. Referente a los 
materiales a usarse en la pesca del 
salmón y de la trucha, las cañas 
deben ser mucho más livianas que 
la que exige el dorado y no exce- 
derán de diez pies. Las cucharas, 
las moscas y los hilos también se 
requieren livianos, pues las aguas 
son clarísimas. El mejor tiempo 
para esta interesante pesca está 
comprendido entre el 1% de no- 
viembre y el 31 de marzo, 


También la pesca tiene 
su primavera 


AS primeras “remesas” de 

agua tibia que arrastran las 

corrientes de nuestros her- 
mosos ríos, traen también a re- 
molque la esperanza siempre re- 
novada de los pescadores aficio- 
nados. El Paraná y el Uruguay, 
que alimentan generosamente a la 
mesopotamia argentina, se llevan 
la palma en la estimación del de- 
portista, Sus aguas rápidas escon- 
den un verdadero tesoro en peces; 
y a lo largo de sus admirables y 
pintorescas costas, una nube de 
“caballeros pacientes, de caña y 
línea”, aprovechando los jumino- 
sos días primaverales, se apresta 
a interrogar al misterio de la 
onda no amarga. Los pájaros tri- 
nan alegremente en el follaje, el 
aire trae perfumes embalsamados, 
y el viril dorado comienza a sa!- 
tar en las aguas apenas rizadas 
por las suaves brisas. Paisaje ver- 
daderamente eglógico por el cual 
suspiramos todos los que en la 
ciudad de Jos mil ruidos ensorde- 
cedores nos afanamos en una des- 
gastadora “struggle for ¡ife”... 
Vida al aire libre, ropas livianas, 
sobriedad en las comidas, olvido 
de preocupaciones: he aquí los be- 
neficios liquidos que nos represen- 
ta el ejercicio de nuestro deporte 
favorito, ¡Bienvenida la primave- 
ra, estación de la esperanza rever- 
decida y del optimismo! 


e cn: 6 
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CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos, Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N* 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, 
que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — Nou 20, 


Nombre y apellido vorrcoarosrrorrrcorr ron rc rior crio 


Domici4o:. isis ce 


TOBACIA ARENAS RESERVAN 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso “correspondiente al mes de abril, han corres- 
g Pp 
pondido a los firmados con los nombres que a continuación se expresan: 


Acasuso, Mary Edith. Esteva, Beatriz H. Longueira, Inés E, París, Beníta. 

Avila Vanoni, Raquel J. Estanga, Martín. Larre Miranda, María E. Pianetti, Nélida, 
Abella, Roberto, Frangi, Armando J. Maenza, Ánita M. Perfumo, Luís A. 
Alsina, Gui'lermo E. Frascino, Pedro A. Morel Vázquez, Alicia, Palomero, Francisco F, 
Altube, José M. Ferrer, Emma. Mircea, Andrés. Pérez, Irene. 
Bottinelli, Dorita J, Framm, Norberto O, Muzio, Nilda Emma. Pellegatta, Oncar. 
Bellingeri, María Beatriz, Falco, Osva'do D, Meduri, Ernesto, Pla Pujol, Corali Z. 
Bustatta, Lía C. Ferreyra, Haydee, Marini, María. Ramírez, María De Jesús, 
Bacigalupoe, Miguel. Falabella, Beatriz E, Mayer, Estela E. Rial, Olga. 

Boero, Zulema Beatriz. Frangi, Armando. Minoli, Elba. Ruiz, Omar C, 
Borcella, Lita. Frattini Caballero, M, A. Madama, Amelia. Rosell, Luis, 
Benavídez, Alfonso. Forero, Arno'do, Meza, María Beatriz, Ruzich, Luisa. 
Bidone, Amanda. González, Betty, Maresma, Luis H, Rozas, Esther, 
Bomporte, Ana. Gilardone, Raúl, Mco, Eduardo. Sierra, José. 

Benés, Leoncio L. Grébol, Nélida T. Murgiondo, Alberto J. Serer, María, 
Cuenca, Lía Luisa. Gómez Salazar. Ramón A. Micozzi, Teresa. Suárez, Ema, 
Casales, René. Hermelo. Nél'da. Nicoletti, Lucía M. Tagliaferro, Isabel. 
Castro, Germán, Isasti, Hermenegilda. Oliveiro Darte Durán, A. Tellechen, Bernarda, 
Castagnino, Rosita, Jardón, Carlos. Ody, Carlos. Viel, Eduardo J, 
Crespo, Alba Cándido. Jaureguy, Luis Angel, Ortúzar Josefina, Viders, Jullo E. 
Camu*zso, Eduardo, Junges, Angelita. Odriozola, Hugo Nicolás. Vilches, Medardo A, 
Camarasa, Ricardo. Liberotti, José A, Oficialderuy, Rubén P. Vitale, Juana. 
Castella, Adolfo J. Licata, Rosita. Perazzo, Victoria A. Vardi, Aurora. 
Delprato, Sabina, Langlois Garret, María T. Pujol Farizano, Argentino. Valentini, Maria A. 
Estella, Celsa J. Lascano, Carlitos. Porta, Elbio David. Zubizarreta, Julio. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 2 y 3 de octubre, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que residan 
fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 
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CARAS Y CARETAS 


TITERES MODERNOS 


Teoría bataclanesca, dirigida por un solo 
animador, 7 * O 


mirando las hazañas de “Cris. 
tobita”, el guiñol peninsular, 
presentado en un teatrito que 
se llama “La tía Norica”, yaya 
uno a saber por cuáles causas. 
Estos “títeres de pies ligeros” 
vienen a ser la más moderna 
representación de los fanto- 
ches. Accionan de modo gra: 
ciosísimo, mediante una técni- 
ca muy refinada. Y atraen el 
entusiasmo infantil, a pesar de 
la competencia que actual- 
mente les hacen los inimita- 
bles y divertidos dibujos ani- 
mados del cine. 


Una escena de marionetas, donde 
se veo an los verdaderos actores. 


A palabra títere compren- 

de todos los personajes 

diminutos del teatro mi- 
núsculo que se mueven por 
medio de hilos. Créese que 
viene del griego “tituros”, mo- 
nito, Fantoches, marionetas y 
títeres son descendientes di- 
vertidos de los muñecos que 
egipcios, chinos, griegos, ro- 


Trío de chárleston., 


manos, ete, emplearon para . 
imitar las cómicas actitudes de 
los hombres. En Grecia se lla- 
maban “ncurospata”. Los ro- 
manos emplearon los nombres 
“simulacra”, “oscilla” e “ina- 
gungulae”. Y los italianos, 
dando testimonio de su buen 
humor y clara visión del ri- 
dículo, pusieron en escena sus 
“fantoccini”, sus “burattin” y 
otros pigmeos de la risa. Don 
Quijote tuvo que habérselas 
con los títeres del retablo de 
maese Pedro. Y hay todavia 
El tenor cursi. Al piano, el macstro muchachos que en las ciuda- Une do los artefactos con que se 
ridículo, des andaluzas se divierten ad- mueven los fantoches, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y 


No 1 
Frase comprimida, por “Yoli” (Plottier, F. C. 8.) 


X 


Nov 2 * 
Frase interpretativa, por “Yoli” (Plottier, F. C. $.) 


VLION 


isc na 


No 3 
Comprimido, por Vito P. Besnega (Ciudad) 


Nov 4 
Tarjeta anagrama, por Julia Bordenave (Ciudad) 


ANTON GASTON CANOGUESCO 
ZARATE 


Con las letras de esta tarjeta formar un refrán 
muy conocido. 


No 5 
Expresión vulgar comprimida, por L, Oriolo (Ciudad) 


DIQUE DUQUE 


DOQUE DAQUE 


No 6 
Tarjeta anagrama, por L. Oriolo (Ciudad) 


MARIA QUESADA DE GOYA 
LULUD 


Formar con las letras de esta tarjeta un conocido 
refrán. 


No 7 
Comprimido, por Eduardo 1. Arbona (Ciudad) 


PASATIEMPO € 


CARETAS 


No 8 
Comprimido, por A. Lavinzza (Ciudad) 


Ny 9 
Frase comprimida, por “Stella” (Ciudad) 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE JULIO PROXIMO PASADO 

Ny 1813 (1 de julio de 1933). — Número 1: Cóndor. 
cordón; 2: Faenas; 3: De par en par; 4: Solaz; 6: 
Contraste; 6: Traslado; 7: Vocero, 

No 1814 (8 de julio de 1933). — No se publicó la 
sección, 

N> 1815 (15 de julio de 1933), — Número 1: Revive; 
2: Desmedida; 3: Los extremos se tocan; 4: afirmado; 
5: Todos los extremos son viciosos; 6: Antes que nada; 
7: Martirio; 8: Secante; 9: Loto-mora-coto-lomo (Lo- 
comotora); 10: Arado, 

Nov 1816 (22 de julio de 1933). — Número 1: No 
hay altar sin cruz; 2: Notario; 8: Canten; 4: Manco- 
munidad; 6: Rareza; 6: Mozo-feliz-Maza-falaz; 7: Pre. 
domina; 8: Reablerta; 9: Piragua; 10: De igual tenor; 
11: Liquen-níquel; 12; Falta envido; 13: Una nota 
interesante. 

N? 1817 (29 de julio de 1933). — Número 1: Fini- 
quitada; 2: Postulante; 3: Edecan; 4: No caer en 
cuenta; 5: Opera-apero; 6: El efecto sigue a la causa; 
7: Viento en popa; 8: Adela-aldea; 0; Ananá-ananá; 
10: Batón; 11: Limonada; 12: Venir a menos; 183: 
Emigrados. 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE JULIO 
DE 1933 


Por colaboraciones. — Primer premio “Centauro”, 
Ernestina, F, C. S. (la firma resulta un tanto ilegible, 
por lo que rogamos nos aclare el interesado n] recinmar 
el premio y poder dar cuenta a nuestros lectores de su 
nombre y apellido): segundo premio “Fatucho”, señor 
Rafnel Monti, Olavarría 1080, Capital Federal, 


Por soluciones. — Primer premio, acñor Víctor ltu- 
rriza, Ramón Falcón 1682, Ciudad; segundo premio, 
señorita Irene Gogniat de Painceyra, Rivadavia 808, 


Santa Fe. 
coXxD 


Concurso de octubre. — Se reciben noluciones hasta 
el 15 de noviembre próximo inclusive. 

Concurso de septiembre, — Se reciben soluciones 
hasta el 16 de octubre próximo inclusive, 


cxAD 


Véanse las bases en el 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


primer número de cada SEPTIEMBRE 1933 


mes (con premios). CUPON N>? 1826 
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SEPTIEMBRE 16 


CARAS Y CARETAS 


De sáb 


MADRID. — El gobierno prohibió la anunciada 
gran reunión de agrarios, 

TOQUIO. — Reina inquietud entre los militares 
por las penas impuestas a los procesados por la 
muerte de Inukai 

LA HABANA. — El comercio cubano pidió al 
doctor Grau San Martin que renuncie a la presi- 
dencia de la República. 

NORFOLK (VIRGINIA). — En Carolina del 
Norte el huracán causó perjuicios por valor de dos 
millones de dólares. 

MEJICO. — En toda la República fué festejado 
solemnemente el aniversario de la independencia. 
PARIS. — El gobierno francés trabaja en pro de 
la baja de los precios, a fin de salvar su moneda 
y proteger el presupuesto, 


SEPTIEMBRE 17 


ROMA, — Fijóse para el 12 de octubre la inaugu- 
ración de los bustos de Belgrano y Mitre, 
MEJICO. — En Tampico un huracán causó ja 
muerte de 39 personas. 

LA PLATA. — Hubo un tiroteo en Temperley, al 
paso del tren que conducía al gobernador de Bue- 
nos Aires. 

BUENOS AIRES. — Se teme que el A BC P 
desista de sus gestiones pacifistas en el conflicto 
paraguayo - boliviano, 

ASUNCION, — Las tropas paraguayas han obli- 
gado a los bolivianos a replegarse en el sector Arce. 
SANTIAGO (CHILE), — El aniversario de la 
independencia fué festejado con entusiasmo en to- 
do el país. 

CIUDAD DEL VATICANO, — Falleció el car- 
denal Scapinelli. 


SEPTIEMBRE 18 


BUENOS AIRES. — En respuesta a varias notas 
del gobierno de Bolivia, la cancillería argentina 
reitera los principios de neutralidad que la rigen. 
LA PAZ. — En Arce fué rechazado un ataque 


paraguayo. 
PARIS. — Comenzaron las entrevistas prelimina- 
res con respecto al desarme. — Falleció el ex mi- 


nistro francés Etienne Pichon. 

WASHINGTON. — Los agricultores norteameri- 
canos piden la inflación. 

SHANGHAI. — Celebróse en la China el Día de 
la Humillación. 

RESISTENCIA. — Han desaparecido los motivos 
de alarma provocados por las insurrecciones de los 
indios de Colonia Zapallar. 

BERLIN, — Terminó la investigación del incen- 
dio del Reichstag. 

VARSOVIA, — Se han firmado dos acuerdos en- 
tre Polonia y Dantzig. 
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LA HABANA. — Fuerzas rebeldes tomaron la 
ciudad de Morón, 

BUENOS AIRES. -— Comenzó el debate por la 
reforma del Código de Comercio, — Fueron tra- 
tadas las condiciones del empréstito británico. — 
Clausuróse la exposición de bovinos a campo. 
BERLIN, — El gobierno del Reich reglamentó la 
producción y venta de cereales, 

RIO DE JANEIRO. — Comenzaron los prepara- 


tivos para los festejos que se tributarán al presi- 
dente argentino, 

MADRID. — El socialismo disolvió su alianza 
con los republicanos, 

BARCELONA, — Eligió autoridades la república 
de Andorra. 

VIENA. — Se produjeron choques entre los par- 
tidos políticos en varias ciudades de Austria, 
SANTIAGO (CHILE). — Fué celebrado el día 
de la fuerza armada. 


SEPTIEMBRE 20 


BUENOS AIRES. — En Diputados votóse el 
proyecto de simultaneidad de elecciones. — El Se- 
nado aprobó la adquisición del F. C. C, del Chubut. 
VIENA. — Dollfuss formó su nuevo gabinete. 
RIO DE JANEIRO, — El A BC P pidió a Bo- 
livia una respuesta sobre la proposición de paz. — 
Falleció el maestro y crítico musical Julio Reis. 
LA HABANA. — En Camagúey las tropas del 
ejército derrotaron a las fuerzas insurgentes, 
LIMA. — En Cuzco 5.000 personas murieron de 
fiebres palúdicas. 

BOMBAY, — Falleció la anciana jefe de log teó- 
solos, Mrs. Annie Bessant, 

LONDRES. — La comisión internacional inves- 
tigadora del incendio del Reichstag declara la ino- 
cencia de los acusados comunistas, 

BERLIN, — Se votó un crédito de 500.000.000 
de marcos para obras públicas, 
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BUENOS AIRES. — Aprobóse en Diputados el 
proyecto sobre inhabilidades electorales. — Se en- 
cuentra listo para ir al Brasil el acorazado Mo- 
reno, — Fué inaugurado el XXIII Salón Nacio- 
nal de Bellas Artes, 

VIENA, — Prestó juramento el nueyo gobierno 
de Dollfuss. 

WASHINGTON, — Roosevelt se manifestó parti- 
dario del dólar estable. — Polonia ha sido decla- 
rada vencedora de la copa Gordon Bennet, 
PARIS. — El ex embajador argentino doctor Fer. 
nando Pérez fué condecorado por el gobierno de 
Francia, — El franco tiene el cien por ciento de 
garantía en oro, 

ROMA. — Fueron iuhumados los restos del avia- 
dor De Pinedo. 

LIMA. — Llegó el nuevo embajador argentino, 
doctor Antonio Mora y Araujo, 

QUINCY (ILLINOIS). — A raíz de un acci- 
dente, resultó herido de gravedad el famoso avia- 
dor Wiley Post. 

CATAMARCA, — El Senado sancionó el impues. 
to a la introducción de ganado. — Renunció el in- 
tendente de la capital, señor Nemesio Medina. 


SEPTIEMBRE 22 


PARIS. — Reunióse la comisión franco - británica 
que trata el problema de los armamentos, 
BUENOS AIRES. — Cumplió sus bodas de ora 
con la docencia el doctor Rodolfo Rivarola. 
MADRID, — Se encuentra gravemente enfermo el 
ex presidente del consejo de ministros señor Sán- 
chez Guerra. 

ROMA. — Ramos Mexia y Mussolini sostuvieron 
una conferencia acerca del tratado italo-argentino, 
QUEBEC. — Un voraz incendio destruyó la cate- 
dral de Walley Field. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


LA PLATA 


Legisladores provinciales y nacionales durante el acto conmemorativo de la revolución del 6 de 
septiembre. 


Público que concurrió 

al acto efectuado por 

el partido Demócrata. 
Nacional, 


Dos aspectos de la 
distribución de víveres 
a los pobres, realizada 
con la presencia del 
intendente local, en 
celebración del 6 de 
septiembre. 


v 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


SAN LUIS 


Concurrentes al baile efectuado en ta € 


de Gobierno por la Asociación Damas Argentinas, conme= 
morando el 37 anfve 


o de la rovolución del 6 de septiembre, 


Grupo de señoritas y jóvenes du- El gobernador de la Provincia, señor Toribio Mendoza, durante el lunch 
rante un intervalo del mencionado efectuado con motivo del aniversario de la revolución, 
baile, en la Casa de Gobierno. 


SALTA 


El presidente del Senado,doctor Arias Ubiburu, en el 
rinamente, por ajysencia del gobernador doctor Aráoz, 


momento de tomar posesión del gobícrno, ínte- 
, 
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LA CIUDAD DEL 


ES : 
Pm. a 


Vista panorámica de los dominios restituídos al Vaticano. En primer término, 
casas de habitación; después el palacio de Justicia y la terraza del “Mosaico”, 
En segundo término, a la izquierda, el viaducto del ferrocarril, el arco de 
v entrada y la estación; a la derecha, el palacio del gobernador y el Seminario v 
Etiope. En el centro, al fondo, la dependencia de T. S. F., la galería cubierta 
donde se pasea Pío Xl en días de lluvia y la cúpula del observatorio. 


vUANDO el 20 de septiembre de 1870 el 

papa Pío IX, para evitar el derrama- 

miento de sangre, ordenó “alto el fuego”, 
abandonaba un estado que tenía 2000 hectá- 
reas y 3.000.000 de habitantes. Como firme y 
mansa protesta recluyóse el Pontífice, y sus 
sucesores, en el palacio del Vaticano, pequeño 
dominio: la puerta de Bronce y el Belvedere, 
la basílica de San Pedro y algunos jardines: 
unas 44 hectáreas. 


Plano del Estado, 


Por un alto pensamiento de conciliación y 
de paz firmóse el 12 de febrero de 1929 el 
tratado de Letrán. 

S. S. Pío XI ha querido que, no obstante lo 
minúsculo que 
es el territorio 
pontificio se ha- 
llen representa- 
dos todos los 
elementos polí- 
ticos, adminis- 
trativos, edili- 
cios y económi- 
cos que en las 
épocas actuales 
caracterizan a la 
soberanía. 

Por el norte, 
oeste y sur los 


Ja Si ¿EG z 
La calle del Vaticano. 
(Vía del Pellegrino), 


S ade 7 z Ñ 
Un baluarte o bastión del ladó norte, 


VATICANO 


Parte septentrional del Vaticano. 
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| 
TASA 


En el centro, segundo término, la 


nueva pinacoteca; a la derecha, los museos, dominados por el Belvedere, 


límites del Estado se hallan bien definidos me- 
diante una muralla con baluartes, que comien- 
za en la plaza del Risorgímento y termina en 
el palacio del Santo Oficio. La frontera sur pasa 
por el este de la plaza de San Pedro y la calle 
de Porta Angelica. 

Quien consiga autorización para cruzar esos 


Iglesia parroquial del Vaticano 
y la puerta de Santa Ana, 
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límites se asombra ante todo por el silencio 
habitual y la ausencia de transeúntes del estado 
Pontificio. 

Es que la Ciudad del Vaticano, sede del más 
grande organismo del mundo, sólo se encuen- 
tra constituído por palacios, iglesias y repar- 
ticiones administrativas, Y éstas, que pudieran 


Vista parcial de la sala de 
honor de la estación pontificia, 


A 
ES 


Puerta de honor del 


ser las que algu- 
na comunicación 
ambulatoria 
moviesen entre sí, 
se enlazan por 
telégrafo, teléfo- 
no O correo, 

El más majes- 
tuoso de si- 
lencios envuelve 
el poder espiritual 
y temporal del 
Papa. 

Ciudad teológi- 
ca y artistica es 
el Vaticano, con 
sus templos mara- 


pro- 


los 


palacio 


Puerta corrediza sobre 


villosos, su biblioteca, su pinacoteca. En ese 
emporio se puede entrar mediante un permiso. 


Uno do 
toros. 


los car- 


Las dificultades que cuesta 
se hallan compensadas por 
las admirables recreaciones 
que la imaginación y el buen 
gusto artístico disfrutan en 
uquellos lugares, donde vive 
aún el espiritu de edades 
suntuosas. 

La gobernación de la ciu- 
dad vaticana, que se aseme- 
ja a un ministerio del inte- 


rior y a una intendencia 


Estación de la T, 5. F., en medio de los nuevos jardines. 


los rislos. 


ervicios, 


tn 


presidido 
Franco Ratti. 

Los habitantes del Vatica- 
no — las habitantes no exis- 
ten alli — gozan de muchas 
franquicias. Por ejemplo, el 
café que se envía a la sacra 
ciudad no abona impuesto 
en la aduana del gobierno. 
Y como ese producto otros, 
por lo que a los beneficios 
espirituales se unen venta- 


jas materiales, 
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municipal, está 
ejercida por el 
viejo colega de 
Ratt, 
el conservador del 
gabinete de nu 
mismática, hoimn- 
bre de gran 
ber y de alta con- 
ciencia, S. E. 
Sera- 


monseñor 
J 


yl - 


monseñor 
fini, junto al cual 
funciona desile 
hace poco un con- 
sejo — secrela- 
rio, monseñor 
leccari; jefe de 


M. Castelli; museos, M. Nogara — 
por el sobrino del Pontífice, conle 


Buzón que osten- 
ta el escudo pon- 
tífício. 


Experiencias de radiotelefonia. 


LA NOWELA eL JUEVES 


Una sombra en el jardín 


Por 
D. HH, LAWRENCE 
N joven estaba sentado en la miró la mesa, después el reloj mural y luego 
ventana de una graciosa villa su pesado reloj de plata. Su aspecto asumió 
sobre el mar, En vano inten- una expresión de paciencia forzada, Se le- 
taba abstraerse en la lectura vantó y examinó las pinturas que adornaban 
de un diario. Afuera, las ro- las paredes de la pieza, deteniéndose con 
sas triunfales esplendían al particular, aunque con hostil atención, 
sol matutino como bacinetes frente a un “Ciervo moribundo”. Quiso 
h4444 de fuego colgantes. El joven abrir el piano, pero estaba con llave. Per- 
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cibió su propia imagen en un pequeño 
espejo, se acarició los bigotes obscuros y 
se observó con interés. No era un torpe. 
Era pequeño de estatura, pero bien pro- 
porcionado y vigoroso. Se apartó del es- 
pejo, enternecido consigo mismo. 

Un poco oprimido, salió al jardín. La 
casaca nueva le perfilaba el dorso con ele- 
gancia. Miró un árbol florido; después se 
dirigió hacia la quinta. Se detuvo jJun- 
to a un manzano cargado de frutas morenas 
y rosadas. Miró en torno suyo, arrancó una 
manzana y le clavó los dientes. La fruta 
era dulce. Comió otra. Luego volvió la vis- 
ta hacia las ventanas de la habitación que 
daban al jardín. Percibió a la mujer que 
miraba hacia el mar y que parecía no ha- 
berse acordado de él. 

Permaneció un instante espiándola. Ella 
era graciosa y parecía un poco mayor que 
él. Aunque algo pálida, su aspecto era 
el de una persona sana. Sus cabellos cas- 
taños, abundantes y lúcidos, ornaban ca- 
prichosamente su frente, 

Parecía hallarse muy lejos de todo cuan- 
to la circundaba y como si mirara más allá 
del mar. El marido, irritado al verla tan 
abstraída, recogió algunas cápsulas de ador- 
midera y las arrojó hacia la ventana. La 
mujer se estremeció, le sonrió vagamente 
y volvió a su contemplación. Pero poco 
después abandonó la ventana. El fué a su 
encuentro. Ella vestía un batón de muse- 
lina blanca y tenía un porte altanero. 

— Hace mucho tiempo que espero — 
dijo el marido. 

— «¿Me esperabas a mí o el desayuno? 
— insinuó la mujer con una sonrisa, — 
Habíamos dicho a las nueve. Pensaba que 
dormirías hasta tarde, después del viaje. 

— Sabes que me despierto siempre a las 
cinco y que no puedo permanecer en la 
cama más de seis horas. Mejor sería estar 
en el fondo de una mina, que dormir con 
una mañana semejante. 

La mujer miró en torno a la habitación 
y examinó los objetos a través de sus im- 
pertinentes. El hombre, desde el vestíbu- 
lo, la contemplaba impaciente. Ella alzó 
los hombros. 

—Ven — le dijo, tomándolo de un 
brazo, — vamos al jardín mientras mis- 
tress Coates pone la mesa. 

— Espero que no demorará mucho tiem- 
po — murmuró el hombre acariciándose 
los bigotes. 

Ella rió y se apoyó en el brazo del ma- 
rido. Este había encendido la pipa. 

Mistress Coates entró, mientras ellos des- 
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cendían al jardín. La vieja señora asomó 
la cara al jardín para mejor observar a los 
huéspedes. Ls ojos, de un azul porcelana, 
le brillaron al mirar a la joven pareja que 
se alejaba. El hombre tenía un paso segu- 
ro; daba el brazo a la mujer. 

Y la vieja pensó: 

—Son de la misma estatura. Mí ama no 
se habría casado con un hombre más bajo 
que ella, 

Una chica entró en ese momento y puso 
un plato sobre la mesa. Luego dijo, acer- 
cándose a la mujer: 

—El señor ha comido manzanas, 
abuela... 

— ¿De veras, querida? Y bien; si tenía 
deseos ¿por qué no debía comerlas? 

Desde afuera, el joven seguía impacien- 
temente el tintineo de la vajilla. Cuando 
todo estuvo listo, volvieron a entrar. Y, 
después de un rato de comer en silencio, 
e) hombre dijo: 

— «¿Crees que aquí se está mejor que 
en Budlington? 

— Sí — respondió la dama. — Aquí me 
siento como en mi casa. 

— ¿Cuánto tiempo has estado en este 
sitio? 

— Dos años. 

Continuaron comiendo, pensativos. 

— Pensaba que hubieras preferido un 
sitio del todo desconocido. 

—+¿Por qué? ¿Crees que no estoy con- 
tenta aquí? 

El rió, tranquilo, desparramando un po- 
co de mermelada sobre el pan. 

— Espero que sí — le dijo. 

Ella volvió a abstraerse. 

—Pero no hables de esto en la villa, 
Franco. No digas quién soy, ni que he ha- 
bitado aquí. No deseo ver a nadie. No es- 
taríamos tranquilos si me reconocieran. 

— ¿Por qué has querido venir aquí? 

— ¿No comprendes? 

— No. 

— He venido para volver a ver estos lu- 
gares, pero no para encontrarme con las 
personas. 

El calló. 

— Nosotras, las mujeres — continuó la 
dama — no estamos hechas como ustedes. 
He deseado venir sin un motivo preciso. 

Le sirvió presurosa una taza de café, 

— De todos modos — concluyó, — no 
hables de mí en la villa. 

Tuvo un escalofrío. “No quiero que na- 
dic recuerde mi pasado”, Con la punta de 
los dedos apretaba las migas de pan sobre 
la mesa. 
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El no cesaba de observarla, sorbiendo el 
café. Se alisó los bigotes y dejando la ta- 
cita, dijo, flemático: 

— Apostaría a que tienes un triste 
pasado. 

La mujer bajó los ojos, confusa. 

— Y bien—dijo como distraída, —en to- 
do caso, no me abandonarás, ¿no es cierto? 

— Cierto. No te abandonaré. 

El estaba contento. 

La dama permaneció un largo rato silen- 
ciosa, luego levantó la cabeza y dijo: 

— Tengo algunas pequeñas cosas que 
hacer y debo hablar con mistress Coates. 
Es mejor que te vayas a pasear solo esta 
mañana; nos volveremos a encontrar a Ja 
hora del almuerzo. 

—«¿Debe durar mucho tiempo el colo- 
quio con mistress Coates? 

— Tengo también que escribir muchas 
cartas y debo planchar este vestido, Crée- 
me, tengo muchas cosas que hacer... Se- 
rá mejor que te vayas sin mí, 

El comprendió que la mujer deseaba 
desembarazarse de su presencia, Cuando 
la vió entrar en su habitación, tomó el som- 
brero y salió. 

Poco después, también salía la mujer. 
Llevaba un pequeño sombrero adornado 
con rosas y una corbata de blonda sobre el 
vestido blanco. Abrió nerviosamente una pe- 
queña sombrilla y se ocultó con ella, Tomó 
por una callejuela empedrada, pero gasta- 
da por el múltiple transitar de los pesca- 
dores. Parecía que deseaba evitar las mi- 
radas de los transeúntes, toda recogida co- 
mo iba en el nicho de su pequeña som- 
brilla. 

Pasó delante de la iglesia. Aminoró el 
paso y se detuvo frente a una puerta abier- 
ta, que proyectaba un haz luminoso sobre 
el muro obscuro. Era como una linterna 
mágica que dejaba entrever un corral lle- 
no de sol cubierto de guijarros azules y 
blancos, donde jugasen motivos de som- 
bra. Más lejos, esplendía un prado verde y 
un laurel reverberaba con sus ramas al sol. 
La mujer entró en el corral con paso in- 
quieto y ligero, espiando furtivamente la 
casa que se diseñaba en la sombra. Las 
ventanas, sin cortinas, eran negras y sin 
alma; la puerta estaba abierta. Ansiosa, 
avanzó un paso, luego otro, encorvada, ha- 
cia el fondo del jardín. Con sus pies, hi- 
zo crujir algunas ramitas en el suelo. Apa- 
reció un jardinero. 

—El jardín no está abierto hoy — ad- 
virtió con gentileza, mientras observaba a 
la mujer, que parecía excitarse, 
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Ella permaneció un instante sorprendi- 
da. ¿Desde cuándo era público el jardín? 

—¿Cuándo está abierto? — preguntó 
vivamente. 

— El rector permite las visitas los mar- 
tes y los viernes. 

La dama permaneció pensativa e inmó- 
vil. Era realmente extraño que el rector 
hubiera resuelto abrir al público el jardín... 

— A esta hora deben de estar en la igle- 
sia... — dijo con voz acariciante. — ¿No 
puedo mirar un momento las rosas? 

— Creo que no tienen nada de intere- 
sante — contestó el hombre alejándose. 
— Le ruego que no se demore mucho... 

La dama olvidó pronto al jardinero. Ten- 
dió sus líneas, y sus movimientos fueron 
más ágiles. Notó que la casa tenía alro 
de inútil; parecía vieja, pero no habitada. 
A lo lejos se extendía el mar todavía va- 
poroso de niebla. 

El rostro de la dama, transfigurado por 
la alegría y Ja angustia, se tornó deslum- 
brado. Delante suyo, el jardin era un ver- 
dadero laberinto en flor, 

Lentamente, arrastrando el paso, entró en 
un sendero. Ahora resurgía el pasado. Se 
detuvo a acariciar algunas rosas rojas, sua- 
ves como el terciopelo y sus movimientos 
eran distraídos, inconscientes, como aque- 
llos de una madre que acariciara la mano 
de un híjo, Después, absorta, continuó pa- 
seando. Se detuvo frente a una rosa sin 
perfume, que tenía el color de la llama, y 
la miró como si representara algo incom- 
prensible. 

Se acercó a un pequeño banco rodeado 
de rosas cándidas y se sentó. Su pequeña 
sombrilla roja contrastaba, ásperamente. 
Ella estaba inmóvil y sentía como si la 
existencia se le fuera. Un mosquito se po- 
só sobre su vestido blanco. Lo miró sin 
tocarlo, como si hubiera caído sobre una 
rosa. Sentía como si no fuera más ella 
misma. 

Una sombra se proyectó sobre sus ro- 
dillas y la hizo sobresaltar dolorosamente. 
Una figura delgada se perfiló ante ella, Era 
la de un hombre que se le había acercado 
sin hacer oír sus pasos. El esplendor de 
la mañana se rompió de pronto y el encan- 
to se desvaneció, 

El hombre, si bien joven todavía, tenía 
algo de avejentado en su aspecto. Sus ojos 
eran negros. No tenían nada de humano y 
la miraban atentamente. Se inclinó y se 
sentó a su lado, Acomodado, con los pies 
cruzados, dijo cortésmente: 

— ¿La molesto? 
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Estaba atónita. Miraba con angustia a 
aquel hombre que vestía unos pantalones 
azules y una casaca de tela. Se sentía pre- 
sa de horror delante de aquellas manos que 
llevaban todavía un anillo, como signo de 
una antigua y ardiente pasión. 

— ¿Puedo fumar? — preguntó el hom- 
bre. 

No pudo responder. Por otra parte, ¿de 
qué podría valer su consentimiento? El 
estaba en otro mundo. Pero, ¿la reconoce- 
ría? ¿Podría todavía reconocerla? 

— No tengo más tabaco — dijo el hom- 
bre, con un gesto desconsolado. 

La mujer lo miraba, sin escuchar sus 
palabras. ¿La reconocía o todo había ya 
terminado? Una duda espantosa la acosaba. 

— Yo fumo tabaco rubio — dijo el hom- 
bre — y debo economizarlo porque cuesta 
caro. Usted sábe que debo vivir de mis po- 
cos recursos hasta tanto termine el pro- 
ceso, 

—Sí... — contestó la mujer, sintiendo 
frío en su corazón y angustia en el alma. 

El hizo un vago saludo, se levantó y se 
alejó. Ella permaneció inmóvil. Veía ale- 
jarse aquella forma que tanto había ama- 
do, aquella fisonomía tan rara, aquel ele- 
gante porte ahora tan lamentable... No 
era más él... 

Al cabo de un momento él volvió, con 
la mano en un bolsillo. 

— A usted no le desagradará que yo 
fume — dijo. — Tal vez así vea las cosas 
más claramente. 

Tomó otra vez asiento al lado de la mu- 
jer y comenzó a llenar la pipa. Ella le mi- 
raba las manos cuyos dedos eran rígidos 
y fuertes. Aquellas manos siempre habían 
tenido un ligerísimo temblor, Esto la había 
sorprendido, tratándose de un hombre tan 
vigoroso. Ahora temblaban siniestramente 
y no acertaban a poner el tabaco en el 
hueco de la pipa. 

— Debo ocuparme siempre de mis asun- 
tos legales. Una cosa antipática y difícil. 
Le he dicho a mi abogado cuáles son mis 
intenciones, pero no saco nada en limpio. 

Ella lo escuchaba. No era más él. Sin 
embargo, ésas eran las manos que ella había 
besado, y aquélla, la luz de sus ojos que 
había adorado. Se sentía aniquilar de si- 
lencio y de horror. El hombre dejó caer 
la bolsa del tabaco y se agachó para reco- 
gerla, La mujer esperaba todavía. ¿Si lle- 
gara a reconocerla? 

El se levantó de improviso. 

— Debo irme en seguida — dijo. — He 
ahí a Cerbero que vuelve. — Luego, agre- 
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gó, confidencialmente: — No es ése su 
verdadero nombre, pero yo lo llamo así. Me 


” voy, porque veo que se acerca. 


Ella también se puso en pie. El hombre 
estaba junto a ella, atlético y loco. Sus ojos 
la espiaban como para descubrir siquiera 
el leve signo de una sonrisa. Pero era im- 
posible que la mujer sonriera desde el 
fondo de su terror. 

— ¿No me reconoces? — le preguntó, 
destrozándose el alma. 

El la miró. Se le acercó y ella alzó los 
ojos... 

—Sí, la reconozco — dijo el hombre, 
mirándola, demente. 

La mujer se estremeció. Aquel loco vi- 
goroso estaba muy cerca suyo. Un guar- 
dián se aproximó corriendo. 

—El jardín no está abierto hoy — ex- 
presó. 

El alienado se detuvo y lo miró. El guar- 
dián se acercó al banco y con la punta del 
pie empujó la bolsa del tabaco. 

— No se olvide de su tabaco — le dijo 
al enfermo. 

—Quería rogar a esta señora que se 
quede a almorzar con nosotros... Es una 
amiga. 

La mujer se alejó con paso rápido, sin 
ver nada. Salió del jardín, atravesó la ca- 
sa de las ventanas sin cortinas, cruzó el 
corral recamado de sombras y al instante 
se halló en la calle. Caminó en dirección 
a la villa, subió al primer piso, se acomodó 
el cabello y se sentó sobre la cama. Sentía 
como si algo iba a despedazarla en dos; le 
parecía haber dejado de vivir en vez de 
ser una criatura sensible y pensativa. 

Algunos instantes después oyó el paso 
grave de su marido en el piso bajo y, sin 
moverse, comenzó a adivinar sus movi- 
mientos. Helo ahí; subía de nuevo, desilu- 
sionado. Volvía a entrar... hablaba en voz 
alta... luego hablaba en tono más bajo... 
¡Oh, su paso se aproximaba!... Ya estaba 
ahí; ya había entrado. Ella hizo un gesto 
de impaciencia y él le dijo: 

— ¿No te sientes bien? ¿Qué te pasa? 

Aquellas preguntas eran un suplicio pa- 
ra ella. 

—No... no muy bien — respondió. 

Una sorpresa llena de irritación se ex- 
teriorizó en los ojos del hombre. 

— ¿Qué tienes, pues? 

— Nada. 

El caminó algunos pasos y se detuvo a 
mirar fuera de la ventana. 

— ¿Has encontrado a alguien? — pre- 
guntó. 
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— Alguien que me conoce — repuso la 
mujer. 

El hombre contrajo las manos. Se exas- 
peraba al ver que la mujer lo considerara 
menos aun que si estuviera ausente. Se vol- 
vió hacia ella y le preguntó: 

— Te ha ocurrido algo, ¿no es así? 

— No, ¿por qué? — dijo la mujer con 
voz débil, intentando defenderse. 

¡Dios mío! Aquel hombre la fastidiaba. 

El hombre quería contenerse. Le dijo: 

—Discúlpame... Me parecía... 

Y volvió al piso bajo. 

Ella estaba siempre inmóvil sobre la ca- 
ma. El tiempo pasaba. Ahora la casa esta- 
ba llena de olor a comida y a humo de la 
pipa de su marido. Todavía su paso. No po- 
día moverse. Le parecía estar sin vida. 

Un sonido del timbre... el paso grave 
del marido... el abrirse la puerta... 

—El almuerzo está listo — dijo el 
hombre. 

Era imposible soportar su presencia. La 
mujer se levantó de pronto y salió. No pu- 
do comer ni hablar durante el almuerzo. 
Le parecía hallarse lejos, maltratada, he- 
cha pedazos, sin una vida propia. El ma- 
rido quiso comportarse como si nada hu- 
biera acaecido y se encerró en un silencio 
furioso. Ella salió pronto y fué nuevamen- 
te a la habitación, cerrando la puerta con 
llave. El se fué a fumar en el jardín. La 
cólera contenida contra aquella mujer, que 
se creía superior a él, le llenaba el cora- 
zón de amargura. ¿Cómo no se había da- 
do cuenta? Ella nunca lo había amado; 
apenas si lo soportaba, y él no había lo- 
grado ganar su corazón. ¡Qué humillación! 
En la mina, é] no era más que un electri- 
cista; ella, en cambio, pertenecía a un ran- 
go social superior al suyo. Esto lo había 
reconocido siempre Pero ahora, frente a 
aquella mujer que hacía ostentación de la 
injuria y del desprecio, sentía agigantar- 
se su furor. 

Volvió a entrar en la casa. Por la terce- 
ra vez ella lo oyó subir la escalera. El co- 
razón le latía tranquilo. El giraba el pica- 
porte, empujaba la puerta cerrada con lla- 
ve. La mujer sentía latir su corazón, siem- 
pre lentamente. 

— ¿Has cerrado con llave? — pregun- 
tó el marido con calma. 

— Sí, espérate un momento. 

Fué a abrir, Estaba llena de odio con- 
tra él, ¿No podía dejarla tranquila? El en- 
tró con la pipa entre los dientes y ella vol- 
vió a sentarse sobre la cama. El hombre 
cerró la puerta. 
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—¿Qué tienes? — preguntó con fir- 
meza. 

Ella estaba cansada de él. No podía so- 
portar su presencia, 

— ¿Por qué no me dejas tranquila? — 
le dijo volviéndose a él. 

La miró con un movimiento rápido de 
los ojos llenos de humillación. Luego pa- 
reció reflexionar un momento, 

— Hay algo que te preocupa, ¿no es 
verdad ? 

—Sí — respondió la mujer, — pero 
ésta no es una razón para atormentarme. 
—No deseo atormentarte. ¿Qué es? 

— «¿Por qué debo hablar? — gritó Ja 
mujer desde el fondo de su odio y de su 

desesperación. 

Un mueble crujió. El se sobresaltó y 
apretó la pipa, como si ésta se le hubiera 
querido escapar de la boca. 

— Deseo saber — dijo. 

Evitaban mirarse. Sabía que ahora le 
había invadido la cólera. El corazón le pe- 
saba. Odiaba al marido pero se sentía ven- 
cida. Bruscamente levantó la cabeza y lo 
miró en la cara. 

— ¿Qué derecho tienes de saber? 

Lo miraba. Tuvo un estremecimiento de 
angustia al ver aquellos ojos torturados, 
aquella figura decaída. Pero su corazón se 
endureció de súbito. Nunca lo había ama- 
do. No sentía piedad por él. 

De pronto hizo un movimiento brusco 
con la cabeza, como el de un animal que 
intentara huir. Necesitaba desembarazarse 
de él. No precisamente de él, sino de la 
situación en que se hallaba, permanecien- 
do como prisionera, Pero, habiéndose uni- 
do voluntariamente, era más difícil desvin- 
cularse. 

— Tú sabes que he vivido aquí — co- 
menzó diciendo, con voz dura, como para 
herirlo. 

El hizo un signo afirmativo. 

— Estaba en casa de miss Birch, en To- 
rril Hall. El rector era un amigo suyo y 
Archie era el hijo del rector. 

Hubo una pausa. El escuchaba sin adi- 
vinar cuál sería la conclusión. El tono de 
la voz de la mujer era hostil. 

— El era militar, subteniente, Tuvo una 
disputa con su jefe y debió presentar su 
dimisión. Estaba locamente enamorado de 
mí, y yo de él, ¡Locamente! 

— ¿Cuántos años tenía ? 

— Veintiséis años, Ahora tiene treinta y 
uno, casi treinta y dos, puesto que yo ten- 
go veintinueve. 

La mujer miró la pared de enfrente, 
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— ¿Y ahora? — indagó el marido. 

Volvió a hablar y dijo crudamente: 

— Estuvimos de novios casi un año. Si 
bien el noviazgo no era oficial, todos lo 
conocían. Entonces él partió. 

— ¿Te acariciaba? — demandó, brutal, 
el marido, para recordarle su propia pre- 
sencia. 

El corazón de la mujer se llenó de amar- 
gura. 

— Sí — dijo, queriendo ser cruel, 

Sucedió un breve silencio. 

— Entonces — continuó la mujer — él 
partió para combatir en Africa. Poco tiem- 
po después de haberte conocido, miss Birch 
me dijo que él había tenido una insolación. 
Dos meses más tarde recibí la noticia de 
que había muerto. 

— ¿Todo esto ocurría antes de nuestras 
relaciones? — preguntó el marido. 

Ella no respondió. Los dos guardaron un 
momento de silencio. 

— Entonces, has ido hoy en busca de tus 
antiguos recuerdos — dijo el hombre, pro- 
curando comprender. — ¿Es por eso que 
has querido salir sola esta mañana? 

La mujer continuaba sin responder. El 
se dirigió hacia la ventana. Con las ma- 
nos cruzadas a la espalda, se inclinó a mi- 
rar hacia el jardín. Ella observaba al ma- 
rido. Las manos de é€l le parecieron toscas, 
la nuca vulgar... 

Finalmente, el hombre se volvió hacia 
ella y preguntó: 

— ¿Cuánto tiempo duraron vuestras re- 
laciones? 

— ¿Qué quieres decir? — expresó la 
mujer fríamente. 

— Te pregunto: ¿cuánto tiempo duraron 
vuestras relaciones? 

Ella levantó la cabeza, evitando mirar 
al marido. No deseaba responder. Luego 
dijo: 

— No entiendo qué es lo que quieres 
decir. Lo he amado desde el primer día en 
que nos conocimos, dos meses después de 
mi llegada a la casa de miss Birch. 

— ¿Estás segura de que él te amaba? 

— Sí. 

— ¿Estás, ciertamente, segura? Y, en- 
tonces, ¿por qué partió? 

La atmósfera estaba llena de odio y de 
sufrimiento, 

—¿Y qué ocurrió 
entre vosotros dos? — D. H. 
inquirió el hombre. 

— Detesto tus insi- 
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Traducción de J. L. y 
DIBUJO DE CABALLÉ salió, 


CARETAS 
nuaciones — gritó la mujer, fuera de sí, 
sintiéndose acorralada. — Nos amábamos, 


¿comprendes? A mí no me importa lo que 
pienses de todo esto. ¿Te fastidia, tal vez? 
Nos hemos amado mucho tiempo antes de 
conocerte. 

— ¡Amado! ¡Amado! — dijo el hombre, 
pálido de furor. — ¿Quieres decir que fuis- 
te suya y que luego, cuando é€l partió, te 
casaste conmigo? 

La mujer no se movía, bebiendo la pro- 
pia amargura. Se miraron largamente, en 
silencio. 

— Y bien, ¿qué te imaginabas? — gritó 
la mujer, brutalmente. 

El cuerpo del hombre se contrajo y pa- 
recía querer anularse. El silencio estaba 
como paralizado. El hombre parecía achicar- 
se, encogiendo la cabeza entre las espaldas. 

— Habría preferido que me hubieras 
confesado estas cosas antes de nuestro ca- 
samiento. Se comprende que no te hayas 
acordado... — dijo finalmente con una 
agria ironía. 

— Nunca me preguntaste nada a propó- 
sito, — justificó pérfidamente la mujer. 

— No pensaba que fuera necesario, 

— Peor para ti; debiste haberlo pensado. 

El hombre estaba allí, vacío, obstinado, 
infantil, víctima de sus propias conjetu- 
ras, con el corazón destrozado por la an- 
gustia, 

Al cabo de un momento, la mujer agregó: 

—Lo he vuelto a ver hoy. No ha muer- 
to. Está loco. 

El marido saltó y la miró: 


— ¡Loco! — repitió inconscientemente. 
— Ha perdido la razón — reafirmó la 
mujer. 


Y al pronunciar estas palabras, parecía 
que también ella iba a enloquecerse. 

Un silencio más. 

— ¿Te ha reconocido? — interrogó dé- 
bilmente el hombre. 

— No — respondió la mujer. 

El la miró. Finalmente, comprendía qué 
profundo abismo existía entre ellos dos. 
Ella estaba todavía sentada sobre la cama. 
El no podía acercarse. Cualquier contacto 
entre ambos habría sido sacrílego. Era ne- 
cesario dejar que las cosas se olvidaran. 
El golpe había sido tal, que uno y otra se 
habían olvidado de sí 
mismos y de sus odios. 

Pasados algunos- 
minutos, el hombre 
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El humorismo en el filo de la navaja 


. ómo quiere que no me queje? — Je dice un — ¿Quiere usted Ja raya a un costado? 
ú cliente al oficial, — Me está desollando vivo... — No, señor, La quiero en la cabeza. 
¿Dónde está su patrón? A 


— Ha salido a afeitarse en la peluqueria de la 


; y. Entre un mal barbero y un parroquiano: 
tsquina, señor... 


DS — ¿Quiere usted que le recorte las patillas? 
y 


— No. 
Un cliente, con cierta desconfianza, le pregunta al — ¿Y el bigote? 
barbero : — Tampoco. 
— ¿Esa navaja corta bien?... — ¿Se lo quito a usted todo? 
— ¡Oh! Nada de eso, señor, ¡No tenga Vd. miedo! — Menos. 
] — Pues... ¿qué le dej> 
a usted? 
— La vida. 
*+.s 


En la calle, 

— ¿Quién es ese indivi- 
duo al que acabas de sa'u- 
dar con tanto afecto? ¿Hs 
algún pariente tuyo? 

— No, pero me toca muy 
de cerca, 

a — ¿Quién es? 
EZ : ; : -— Mi barbero. 
A y el « + » 

El barbero de Víctor Hu. 
go hablaba un día al gran 
poeta de una predicción 
terrible sobre el fin del 
mundo, 

—El dia tres morirán 
todos los animales, y el día 
cinco todos los hombres... 

— Me asusta usted, ami- 
go — exclamó el poeta. — 
¿Quién me afcitará el día 
cuatro? 

CS 

Un caballero de barba 
blanca entra en una pelu- 
quería y le dice al oficial: 

—Aféiteme usted som- 
pletamente. Estoy cansado 
de que la gente me diga 
que parezco un viejo. 

El peluquero lo afeita y, 
cuando ha terminado, AH 
cliente le pregunta: 

—¿Y, qué tal?.., ¿Aho- 
ra qué parezco? 

— Una vieja, señor... 

.oro» 

Un cliente de confianza, 
que tenía una nariz que 
pasaba de lo tolerable, pe- 
netra en la peluqueria y el 
oficial le dice: 

— ¡Cómo! ¿Recién le- 
ga usted? 

— Creo que sí... 


— ¿Me quiere decir por qué su perro no me quita de encima los ojos? 
—lispera, señor... Cuando se me escapa la mano y rebano un peda- — ¡Vayal Como hace 


Cito de naríz o de oreja... ¡es su regalo! una hora que su nariz es- 
Mola tá aqui... 
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¿Qué hará? 


—¿Qué hará Roca 
en la presidencia? 
— Supongo que no se 


llevará la campana de 


alarma a la Casa Ro- 


sada, 


No lo necesita 


«— ¿Justo sabe portugués? 

—No le hace falta. 

— ¿Y, cómo se arreglará 
en Rio de Janeiro? 


DICHO Y HECRO 


Pór CABALL E 


Contra la crisis 
— ¡Es increible el escándalo de la Cámara! Los diputados se 
golpearon unos a otros. Á pesar del tiempo transcurrido, nadie 
se explica lo que ocurrió. 
— Lo hacian para resolver la crisis de la alimentación, A falta 
de pan, buenas son tortas, 


yA 
XP 


S 


Falsa alarma 
— El intendente renunció, pero no le 
aceptaron la renuncia. No lo censura 


por eso. 

— Lo supongo. Unicamente lo critican 
los que ofrecen dinero a quienes saben 
que no lo aceptarán, 


— ¿Cree usted que su son- 
risa necesita traductores? 


Grandes sorteos semanales gratuitos de juguetes 
para los pequeños lectores de “Caras y Caretas” 
En combinación con la importante firma J. ROGER BALET, propietaria del 
“Bazar Dos Mundos”, 
Han obtenido premio los cupones cuyas tres últimas cifras terminan en: 


177 “Caras y Caretas” de fecha 26 de agosto. 
, (Cupón K. Sorteo del 1? septiembre). 


464 “Caras y Caretas” de fecha 2 de septiembre. 
, «(Cupón L. Sorteo del 8 de septiembre). 


526 “Caras y Caretas” de fecha 9 de septiembre. 
, (Cupón M, Sorteo del 15 de septiembre). 


662 “Caras y Caretas” de fecha 16 de septiembre. 
, (Cupón N. Sorteo del 22 de septiembre). 


Han obtenido un premio extra, de $ 50,. m/n. c/uno en juguetes: 
Los cupones del sorteo del 1? de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del N* | 21H, 
Los cupones del sorteo del B de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del N' ] 0464, 
Los cupones del sorteo del 15 de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del N” 5526, 
Los cupones del sorteo del 22 de septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del No 8662, 
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Grandes sorteos semanales gratuitos de 
juguetes para los pequeños lectores de 


Caras y 


Para dicho objeto, 


cupon numerado. 


En combinación con 
J. ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 
todos los ejemplares de 
“Caras y Caretas” llevarán, en esta página, un 


Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que oblenga ej primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre e) vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de esta página completa de “Caras 
y Caretas” que contenga el cupón premiado, en 


Caretas' 


la importante firma 


la casa central del “Bazar Dos Mundos”, Carlos 


m3 Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, o en cualquiera 
de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102. 
Rivadavia, 3002. 
San Juan, 1099, 


Carlos Pellegrini, 270/72. 


Carlos Pellegrini, 302, en- 
quina Sarmirnta, 

Almirante Brown, 1246, 

Independencia, 3601. 

Cabildo, 2000. 

Av. San Martin, 1771, 

Belgrano, 2399, 

Cánning, 299. 

Canstitución esquina 9 de 


ce (San Fernando, 
F.C.C.A) 


25 de Mayo, 7585-65 (Mo- 
rón, F, C. 0.) 


, Los cupones premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término, carecerán de valor. 


A A A AS e 
Siendo la circulación de “Caras y Caretas” muy 
atuperior a los 21 millares que intervienen en du 
Latería Naciarnal, repetiremes la numeración 
tantas veces como sea Recesarío. 


Laprida, 201 (Lomas, 
F a 


José C. Paz, 200 (Lanña, 
F.C. $). 


Triunvirato, 4400, 
Rivadavia, 308 (Quilmes, 
F.C. S.). 


Cartos Peliegrini, 103, 


San Lorenzo esq. Mitre, 
(San Martín, F.C.C.A.). 


Entre Rios, 1199. 


Av Mitre, 702 fAvellane- 
da, F. C, S,). 


San Martín esq. Francia, 
(Luján, F. €, 0.). 


Administración: Salta, 
N+ 3451, 


Nuevos Premios de $ 50.. m'n. 


Desde el “Cupón Serie P” en adelante, 
todos los copunes cuyo número sen igual 
al del primer premio de la Lotería de 
Beneficencia Nacional del sorito que se 
indica en los mismos, abtendrán un pre- 
mio extra, en juguetes, por valor de 
CINCUENTA pesos moneda nacional, 
además del que les corresponda por das 
tres ultimas cifras. 
ti 


CUPON Serie P 


Grandes Sorteos Gratuitos de 
Juguetes de “CARAS Y 
CARETAS”. Sorteo de la Lote- 
ría de Beneficencia Nacional 
del 10 de Octubre de 1933. 
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